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“La negra noche se cierne sobre el terciopelo del horror del que en vano han tratado de escapar. Escapar equivale a olvidar lo inolvidable, una utopía que hiere en el silencio de la oscuridad. La humanidad quebrantaba... oh, sí, es mucho lo perdido.


¿Por qué provoca tal fascinación al ganado los poderosos señores de la sangre? La Luna Roja atrae a los más virtuosos y depravados... los aceptados en los diferentes clanes de los Vástagos constituyen una extraña y variopinta familia de cainianos.”


 

 ANÓNIMO entregado a un monje benedictino en la Edad Media (Convento de San Benito de Nursia). 


 Siglo IX. 


   


   


   


   
   
                              CAPÍTULO  1 
   

-No puedo creérmelo, Conrado, ¡aquí! – el poderoso Itar estaba tan exaltado como un niño cuando su fiel sirviente, Albear, le entregaba aquella misiva. Éste observó a su señor: a pesar de las canas que ostentaba, Itar conservaba un semblante jovial, y sobre todo en aquellos momentos, en los que sus ojos azules parecían chisporrotear de la emoción. 
 -¡Prepara una habitación para mi huésped de honor! – vociferó el dueño del castillo, aún preso por la excitación recibida – Y disponlo todo para su séquito. Según esto, llegarán en dos días, con el favor de Dios o del demonio. ¡Albear! ¡Pronto! ¡Y quiero ver de inmediato a Atol y a Banon aquí! 
   
 Albear había servido fielmente a la familia de Itar desde que éste contrajera segundas nupcias con la madre de Banon, el menor de los hijos de su amo; tenía tantos años como el patriarca y éste seguía sin recordar que sus huesos no estaban para tantos trajeteos. 
 -¡Qué pocas consideraciones! – refunfuñó el mayordomo mayor, mientras procedía con el encargo más difícil y apremiante: conseguir que Atol y Banon se presentasen ante Itar. 
 Atol lo recibió echándole con un bufido de su cuarto: normal en él; tras una noche de mujeres y de alcohol, el primogénito de Itar se hallaba de un humor sumamente irascible. Albear suspiró, expuso calmadamente las órdenes de Itar y se fue tan rápido como sus piernas le daban. 
 -¿Qué eran esos gritos? – inquirió con suavidad Nina, una de las jóvenes doncellas, al ver lo sofocado de Albear. 
 -El señorito Atol, ya sabes, su malhumor mañanero... – le sonrió el mayordomo, encogiéndose de hombros – ¡Será la ruina si ese chico no cambia y acepta sus responsabilidades antes de que su padre nos deje! ¡Es un demonio! 
 -Sí... – suspiró Nina, con resignación – pero con cara de ángel... su rostro es tan... 
 Albear siguió por el pasillo dejando a la muchacha con sus ensoñaciones románticas. Él era un hombre práctico y ya estaba hastiado de escuchar los suspiros que el heredero malcriado del castillo Munlock provocaba con o sin proponérselo: quizás la arrogancia de Atol le estaba conduciendo por mal camino. Su exquisito porte siempre le había hecho ser mimado por todas las damas y el preferido en las fiestas de las tabernas. Sus ojos eran del más puro azul del cielo y sus cabellos, como el trigo más maduro. ¡Oh!, la verdad es que su hermano, un año menor que él, podría ser descrito con idénticas características, pero carecía de la sonrisa seductora y encantadora de Atol. Albear conocía mejor a Banon de lo que podría jamás conocer a ninguna otra persona; de hecho, tras la desaparición de su madre, él mismo lo había cuidado casi como a su propio hijo. Se enorgullecía de su carácter recto y responsable constantemente, era lo único en aquel castillo que merecía la pena para su envejecido espíritu. 
 -Vaya, no está ni en su cuarto, ni en los establos, ni aquí. Pues no me lo explico – reflexionó en voz alta Albear, tras abrir la biblioteca del castillo y hallarla aparentemente vacía. 
 -¿Ahora hablas solo, viejo? – le respondió en tono de broma aquél a quien el mayordomo buscaba afanosamente. Albear alzó la vista y lo encontró con una expresión de lo más divertida, sentado en una enorme escalera que servía para acceder a los tomos de las estanterías superiores. 
 -Mi padre no debería tenerte trajinando desde tan temprano, Al – comentó, descendiendo de la escalera con un par de libros bajo el brazo y dándole unas palmaditas de consuelo al anciano. 
 -Niño Banon... el amo Itar solicita que acuda al instante. 
 -¿Para qué? – preguntó Banon, con cierta inquietud – No aguanto sus sermones acerca de... 
 -No creo que esta vez se trate de eso – le tranquilizó con una plácida sonrisa, adelantándose sistemáticamente a sus temores – También ha convocado al señorito Atol. 
 Banon se marchó, algo más aliviado. Bien conocía Albear el motivo de las discusiones filiales en el castillo: Atol, por libertino, y a su protegido, por sus tendencias religiosas. Aunque el mayordomo nunca se había pronunciado en contra de esas ideas de hacerse fraile del joven, tampoco las aprobaba. Itar era mucho más vehemente a la hora de expresar sus ideas, más bien sus deseos: el gran señor sentía amenazada su hombría por medio de su hijo menor, ya que desde pequeño comenzó manifestando muy en serio su vocación eclesiástica. El enojo de su padre y los crueles sarcasmos de su hermano mayor, no habían hecho otra cosa que avivar el fuego de la rebeldía en el herido corazón de su sensible Banon. ¿Qué por qué “herido corazón”? La madre de Atol falleció poco después de nacer éste e Itar casó muy pronto con su segunda esposa: fue un escándalo espantoso que, tras la llegada de Banon al mundo, la jovencita se fugó con un misterioso caballero. Por tal motivo Itar no había podido rehacer emocionalmente su vida: ignoraba si su adúltera mujer, cuyo nombre no debía nadie ni mentar en su presencia, vivía o no. La culpa de su madre, ya desde muy niño, Banon la había llevado a cuestas y las burlas y comentarios consiguieron que, poco a poco, arraigara en él una feroz desconfianza hacia todas las mujeres. Banon era, no obstante, demasiado educado y reservado, como para manifestar lo que sentía muy abiertamente y por eso comenzó con el tema del sacerdocio. A él nunca más, ninguna volvería a hacerle daño. Itar, ante su obstinación, se había visto forzado a ceder: además, la costumbre, para no dividir las posesiones de las familias nobles, solía ser dejárselo todo al primogénito y comprar un cargo eclesiástico para los demás varones. Esto le fastidiaba tremendamente, pero apalabró el cargo de prior de la abadía benedictina que estaba colindante a sus tierras altas por una generosa suma. Así, Banon cedería todos los derechos de su legado a Atol y les abandonaría a finales del año que acababa de iniciarse, el 802 d.C. 
   
   
   
                              CAPÍTULO  2 
   

En
el salón principal, no hacía ni diez minutos que se habían reunido los tres únicos integrantes de la familia Eldar y ya se podía barruntar la algarabía. 
 Atol, apoyado en su sillón, llevaba la contraria a su progenitor, con desgana: 
 -Pero... si es su amigo, ¿por qué nos incumbe a nosotros? 
 -¿Desearía que le causásemos buena impresión? – aventuró Banon, tanteando el terreno. 
 -Efectivamente – confirmó Itar, con solemnidad – Me gustaría que os comportarais con decoro y sobre todo... que hagáis acto de presencia para honrar su venida. 
 -La duda ofende, amado y venerado padre – replicó con una seriedad inusitada su primogénito. 
 -No debería de ofenderte – contestó, con un tono sarcástico el patriarca de los Eldar – Tú, con tus correrías y líos de faldas, no sería la primera vez que desairas a uno de mis invitados y tú, Banon... encerrado cual ratón de biblioteca, con la nariz tras esos libracos... 
 -Si no le agrada leer, padre, ¿me puede explicar por qué adquirió tantos ejemplares? Yo soy el único que hace uso de... – protestó el muchacho, pero el cabeza de familia, haciendo un gesto autoritario, le ordenó callar. 
 -Guarda tus ironías, hijo. Marchad, pero quedáis bajo aviso, mozalbetes. Llegará pasado mañana. 
   
 -El carcamal planea algo – susurró Atol a su hermano nada más salir del salón. 
 Banon frunció el ceño. No le gustaba la hipocresía de Atol para con su padre, pero lo pasaría por alto: hace mucho tiempo que comprendió lo mucho que a Atol le encantaba sacarle de quicio y desafiarle. Confiaba que, al ignorarle cuando hacía o decía algo indebido, éste dejaría de hacerlo. 
 -¿No vas a abrir la boca? – le espetó el otro, nuevamente – Ese Conrado ha de ser muy poderoso y busca una alianza matrimonial. No me agradaría. 
 -¿Y cuál sería la razón para que no te agradase? Tú adoras a las mujeres. 
 -Me gusta la variedad en mis platos, no un único menú para todos los días del año. Tendría que hacer “merienditas” en privado y la discreción no es lo mío. 
 -Te vendría bien casarte, no obstante – argumentó con sensatez Banon – Por lo menos tu bolsa dejaría de andar tan ligera. Tus prostitutas gastan demasiado. 
 -No eres mi madre para reprenderme, enano resabidillo – masculló Atol, furibundo.  
 -Que en paz descanse – suspiró Banon. No le apetecía discutir, pero había un tema que le quemaba desde hacía semanas y creyó conveniente tocarlo ya – Te recuerdo lo de tus cuantiosos derroches porque... ya sabrás que el contable de nuestro padre falleció el mes pasado y yo lo sustituyo por un tiempo... 
 -¡Pues ojalá sea por un tiempo muy breve! – barbotó realmente disgustado su hermano – ¡Es mi herencia! ¡Mía! 
 -Sí, pero si no te encubro con Itar es probable que considere el dejar un albacea para su testamento y que te vaya dando el dinero y el poder sobre nuestras propiedades poco a poco. 
 -¡¿Y ese albacea del demonio serías tú?! ¡Eres un repugnante bellaco! ¡De manera que te esconderás en ese monasterio mugroso pero sin retirar la mano de mi legítima heredad! 
 -Si te prevengo es para que no se dé tal molesta circunstancia. Una vez dentro, espero tener los menos contactos posibles con el exterior. No será agradable presenciar de cerca como mi apellido se viene abajo – le expresó con sinceridad, aunque con suma dureza su hermano pequeño. Banon esperaba que sus palabras lo golpearan y lograran conmoverle, pero no hubo suerte. 
 Atol esbozó una mueca irónica que pretendía ser una sonrisa y suspiró: 
 -Gracias por tu voto de confianza, hermanito. 
   
 La cabalgada de después de la comida había dejado a su leal montura Tobías extenuado. Banon se secó el sudor y se sentó en el borde del río que cruzaba parte de sus tierras. El noble animal descansaba a la sombra de un enorme y formidable abeto y miraba a su amo con confianza, mientras éste se refrescaba y trataba de apaciguar su desazón. 
 -“¿Seré capaz de consentirlo sin ponerle trabas? Es mi hermano, cielos, mi hermano mayor. Es doloroso ser tan consciente de lo que le depara el futuro a los Eldar... Atol siempre me ha visto como a un rival, mi intención jamás había sido la de censurarle, es más, hasta creo que de chico sentía admiración y respeto hacia él. Pero todo ha cambiado tanto... no apruebo su comportamiento licencioso y déspota a la vez. No, nunca me ha querido, no comprendo el porqué. Hace bastante Albear me previno sobre que a lo mejor Atol siente celos hacia mí, pero es ridículo... Él lo tiene todo, ¿y qué tengo yo? Un puñado de convicciones y de manías, a las que soy adepto. Las suposiciones de Al tal vez sean erróneas. Sea como fuere, sólo he de aguantar unos cuantos meses y entraré al convento con fray Damián y con mi amigo Cristián... ¡Oh, Banon! ¡No te engañes más, por el amor de Dios! No debo cerrar mis ojos y cuando el desastre se cierna sobre Atol y los demás moradores del castillo decir: “que cada palo aguante su vela”. No. Entonces será tarde. La mera idea de que mi buen Albear perezca de hambre y en la indigencia tras haber entregado toda su vida a la familia, a mi cuidado... Pero si me rehúso a ingresar en la abadía, mi padre no me permitirá vivir en paz, como ansío. ¡Oh, Dios mío!, ilumina a mi hermano mayor para que siente la cabeza y asuma con madurez su responsabilidad de primogénito.”


 


 


 

                              CAPÍTULO  3 
   

Conrado hacía sus reflexiones camino del castillo de su antiguo amigo de la infancia, el Munlock. Su única hija, Mari Cruz, le traía últimamente muchos dolores de cabeza: en los alrededores de su morada, de todos era bien sabida la íntima confraternización que ella mantenía con los gitanos que habitaban sus tierras del Sur. Nunca le había preocupado tal circunstancia en exceso, pero se acercaba la hora de escogerle el marido indicado y su terquedad, era apoyada por la tribu. Ellos le ofrecían libertad de elección... ¡inaudito! Pero... ¿por qué tenían que meterse? ¿Por qué diantres la habían adoptado cuando niña? Conocía muy bien la respuesta: Selenia, su esposa, había muerto al nacer Mari Cruz y tuvo que ser amamantada y posteriormente criada por Aristarca, una gitana de pura raza. Había subestimado la influencia y las repercusiones que tal gesto tendría para su futuro. Ni siquiera cuando, a los cinco años, Mari Cruz le suplicó con los ojos llenos de lágrimas que permitiese que Aristarca y Séfora viviesen con ellos en el Arnock, su castillo. Por afecto a su pequeña, había accedido incluso a apadrinar a Séfora y a enseñarle a leer. Séfora era hija de Aristarca y “hermana de leche” de Mari Cruz. Desde aquel momento quedó zanjada la cuestión y el destino de su único retoño se ligó inquebrantablemente a esa raza de vividores ambulantes. Sabía que el cariño que Mari Cruz le profesaba era intenso, a pesar de que su carácter era poco cariñoso y a veces iracundo: en eso se parecía a él, ya que en lo físico eran completamente distintos. Incluso Séfora se le asemejaba más que su propia hija. Él era muy grueso, fornido y moreno, sin embargo Mari Cruz a cada día que transcurría le recordaba más y más a Selenia, su amor perdido: algo delgada, pálida, de ojos azul tormentoso e intenso y cabello rubio claro, tan largo y tan hermoso... Mari Cruz no había resultado mala hija, hasta antes de que sugiriera el tema del matrimonio, y ella era consciente de que la adoraba, a su modo, claro. Su educación había sido exquisita y excepcional, si se tenía en cuenta su condición de mujer: puesto que su deseo siempre fue que destacase tanto por su innata belleza como por su diálogo ameno, culto y refinado. Y eso desde luego lo había logrado casi sin esmerarse. Daba gusto oírle hablar y él disfrutaba manteniendo con ella largas conversaciones sobre cualquier tema: exceptuando a Reif, su pariente lejano, y el origen de todos los problemas que había entre ambos. Reif era el pretendiente idóneo para Mari Cruz y ésta resultaba indiferente a cualquier acercamiento que éste preparara. Como padre consentidor daría lo que fuera por complacerla pero había invertido demasiados años instruyendo al muchacho como para echarlo todo a perder: el joven era astuto y ambicioso, pero su destreza con los negocios e inversiones había multiplicado la riqueza de los Shalock en corto período, de lo cual se sentía muy complacido.  
 Pararon en una posada, para dar de beber a los caballos y su séquito y él se dispusieron a pernoctar allí. La mesonera, una mujer entrada tanto en años como en carnes, les sirvió de beber y se fue a la alcoba con uno de sus hombres; si él hubiese sido veinte años más joven... pero ahora guardaba todas sus energías para Luisa, su joven y flamante esposa. Era su voluntad concebir un hijo, un hijo varón. Nunca lo había querido antes y Mari Cruz suponía que su intención era la de desplazarla, tanto por Luisa como por el “proyecto” de hermanastro que estaba albergado en su mente, pero se equivocaba. Su auténtico propósito era engendrar un heredero que le proporcionase más libertad para decidir con quien se casaría. La responsabilidad que él le había impuesto como hija sola frente a toda su fortuna era inmensísima: ahora se percataba de ello. Sin embargo y a pesar de sus esfuerzos, llevaba un año con Luisa y sus intentos eran infructuosos: comenzaba a impacientarse. ¿Todo marcharía correctamente en su hacienda? Reif estaba al mando de todo, no obstante, no poseía ningún control sobre su hija. Los continuos halagos y alabanzas que llovían sobre ella no le afectaban en lo más mínimo. Seguramente Mari Cruz pasaría la mayor parte de su tiempo con la tribu, en su campamento, lo más lejos posible del castillo y del asedio constante de su primo lejano. 
   
 Las conjeturas del paradero de su hija eran totalmente acercadas: al alba, tres jinetes llegaban al campamento calé. Se trataba de Séfora, su madre y el retoño del noble Conrado. Séfora sujetó con una mano sus cabellos azabaches que el viento alborotaba para ver mejor y con la otra saludó enérgicamente a Jenke, su prometido, el más apuesto gitano de toda la tribu y el hijo predilecto de Rodolfo, el jefe de la comunidad calé. Jenke ayudó, como acostumbraba, a bajar de su montura a su futura suegra, la cual, si no fuera por su gesto, habría tenido dificultades debido a su gran peso y corpulencia. El zagal después saludó con un beso en la frente a su cuñada: 
 -¡Bienvenidas seáis, Aristarca y Selene! ¡Os aguardábamos con impaciencia! ¡Esta noche, habrá baile! 
 Tras hacer su anuncio, se llevó a Séfora, asiéndola por la cintura. Selene sonrió al que ya consideraba como a un verdadero cuñado, llena de aprecio y simpatía por su persona. 
 -Si tu señor padre le hubiese oído... – suspiró Aristarca, guiñándole un ojo a su hija adoptiva. 
 -Él sabe que ése es mi verdadero nombre, Aris. No es sólo el que recibí en mi bautismo gitano, además es el nombre que siempre cuentas que mi difunta madre tenía pensado para mí; así que me llamo Selene de cualquier forma. 
 -Pero hija... Mari Cruz no es un nombre tan feo como para que lo desprecies... – intercedió con paciencia su aya, procurando no desatar el temperamento de la doncella. 
 -Sabes bien que no es eso, cuando me llaman Selene es como si ella estuviese junto a mí, Aris, como si de alguna manera se encontrara viva. Y a la vez me recuerda que mi espíritu es también un poco nómada y gitano, gracias a tu cariño de madre y al de Séfora. 
 -Oh, mi niña... – se emocionó Aristarca, dándole un fuerte achuchón, con el que estuvo a punto de asfixiar a Selene – ¡Qué bien hablas, mi linda! 
 Cuando la soltó y la muchacha logró respirar de nuevo, sonrió, al ver alejarse a su aya en dirección a la tienda de Rodolfo. Lo que más le complacía de Aristarca era, entre muchas cosas, lo efusivamente que manifestaba sus emociones y lo sincera y directa que acostumbraba a ser. De no haber sido por ella, su infancia habría sido mucho más triste, pues su padre era realmente un buen orador, pero poco afectuoso. Y Reif, siempre tan lisonjero como falso, le hacía sentirse como un objeto de decoración cada vez que se hallaba cerca suyo. Uno de los sueños dorados de la joven consistía en ser, no fea, sino horripilante y además, pobre, así sabría si los demás la valoraban por su calidad humana y no por ser bella y adinerada. ¡Qué sueño tan imposible como tonto! Para ser libre debería haber nacido hombre y además sin apellido noble, como Jenke, a quien admiraba. Su padre no le imponía nada, y su futuro, aunque escrito en el gran libro sagrado del destino, sería en gran medida decisión suya. Y su voluntad era ser el dueño de Séfora. ¡Qué suerte la de su amiga y hermana de corazón! Ella se sabía amada de verdad y correspondía a Jenke con una vehemencia de la que Selene se sentía verdaderamente incapaz. Ella no se consideraba dulce, ni cariñosa o especialmente apasionada, si bien todos insistían en que su temperamento inestable e impulsivo barruntaban lo contrario. También le aseveraban, sobre todo Bruna y Tilet, que su sonrisa apaciguaba o encrespaba los ánimos según fuera ésta sincera o despreciativa, al igual que las cambiantes posiciones de la Luna en el firmamento. No en vano, Rodolfo la bautizó como Selene, que era el nombre de la legendaria diosa del astro de la noche. Bruna y Tilet eran un simpático matrimonio emparentados con el abuelo de Aris y, por tanto, la ley gitana les unía también con Selene. Tenían numerosos hijos, desperdigados por diversos parajes, pero aún conservaban con ellos a los dos menores: Catriel y Olvido, de veinte y veintiún años respectivamente. Estos eran los mejores amigos de Selene, Séfora y Jenke. Fue el mismo Tilet quien enseñó a los cinco jóvenes el arte de la defensa con cuchillos (aunque sin el conocimiento ni el permiso de Conrado, naturalmente). Bruna insistió para que lo hiciera: las hembras de la tribu habían sido el objetivo de muchos violadores y desaprensivos antes de que el noble Conrado tomase a la tribu bajo su asilo y protección, y deseaba prevenir los dramas que vivió en su niñez por tal motivo.  
 Tal como había anunciado Jenke, la tribu se vistió con sus mejores galas para celebrar una boda: el hijo del herrero, Lucio, se unía con Doraida, una voluptuosa costurera de cabellos castaños y ensortijados. La ceremonia fue sencilla, manifestaron sus intenciones de vida en común y después Rodolfo dio su beneplácito enlazándoles las manos con una cinta sagrada que su usa para tal efecto. El baile siguió como siempre: alegre, desenfadado, rápido... los violines hacían que resultase imposible parar quieto ni por un instante; se formó un corro y las palmadas y las risas acompañaron a los novios hasta casi el alba. Completamente agotadas: Aristarca, Selene y Séfora, acompañadas por Jenke y Catriel, regresaban al castillo, cuando divisaron a un jinete que se aproximaba enloquecidamente a ellos. Al percatarse de su identidad, Selene, suspiró. 
 -¿Te ha enviado Luisa, Reif? – preguntó la hija de Conrado, tratando de ocultar en su tono de voz el profundo disgusto que sentía al verle. 
 Las dos turbias esmeraldas que el joven tenía por ojos refulgían con un brillo feroz y salvaje iluminado por la Luna en su cuarto menguante. Aquél era un hombre corpulento, de tez blanca y cabello castaño oscuro, que le otorgaba un aire atractivo y varonil, considerado así para cualquier otra mujer que no fuese aquella despreciativa deidad que tenía presos sus sentimientos y sus intereses económicos. Esta vez había ido demasiado lejos. 
 -¿Acaso crees que no poseo iniciativa propia? Eres una inconsciente viajando a estas horas, cuando aún no ha amanecido. 
 -¿Para qué te piensas que Catriel y yo estamos aquí? – se apresuró a defenderla instintivamente Jenke. 
 -Gitano igualado... – murmuró para sus adentros el noble. 
 -Os lo agradezco – expresó con hipocresía en voz alta el pariente de Selene – Yo me encargaré de escoltar a las damas lo que resta de camino. 
 Jenke gruñó y ya iba a protestar con elocuencia de no haber sido porque Aristarca se apresuró a dar la razón a Reif, para evitar una riña entre ambos mozos. Prosiguieron sin Jenke y Catriel en silencio hasta el castillo. Fue entonces, y únicamente entonces, cuando Selene se arrepintió de no haber reparado en lo tarde que se les hacía para haber retornado antes: vio el rostro cansado y maliciento de Luisa sentada al borde de las escaleras. Lo peor fue que no hubo reproches, ni malas caras, solamente una conmovedora expresión de alivio que golpeó a su hijastra con vigor. La esposa de Conrado era pelirroja con los ojos negros y llevaba el cabello recogido en un apretado moño con la vana esperanza de parecer mayor. A pesar de tener casi la misma edad, Luisa llevaba un año entero esmerándose en ejercer de madre dulce y abnegada, y especialmente de esposa comprensiva, tratando de sosegar a Conrado a cada nueva riña con ella. Eso lo agradecía en silencio su hija. Volvió a mirar a Luisa y ante la expresión anonadada e incrédula de Reif, escuchó una disculpa. 
 Pronto la luz entraría por los ventanales del castillo Arnock, pero Luisa dio instrucciones precisas para que nadie perturbara sus sueños. 
   
   
   
                              CAPÍTULO  4 
   

Después de veinticinco años de largas distancias y escasas cartas, Itar y Conrado se habían reencontrado. Tardaron varios días en actualizar la información que cada uno había logrado recopilar del otro, y acordaron que la familia Shalock al completo serían los huéspedes de honor de los Eldar, con el fin de propiciar un distanciamiento de Mari Cruz hacia los gitanos y un ventajoso acercamiento hacia Atol, de tal manera que las posesiones de ambos quedasen selladas definitivamente. También convinieron no delatar públicamente sus deseos, para no presionar a los chicos y, sobre todo, para no poner sobre aviso a Reif. Conrado estaba contento con el rumbo de los acontecimientos: el muchacho era inteligente y con título nobiliario, pero no adinerado. ¿Cómo no había caído antes en la cuenta de que lo único que Reif podía regalar a Mari Cruz era su propia hacienda? Afortunadamente Itar le había abierto de inmediato los ojos a tal respecto. Y después de contemplar el espléndido porte de Atol no albergaba dudas de que su hija se sentiría poco menos que dichosa con el cambio. El pequeño de la familia de Itar le cayó mejor, sin embargo; la nobleza manaba por sus expresivos ojos claros y sus manos. ¡Lástima que tuviese tan claro lo de convertirse en sacerdote! Con dos muchachos tan arrogantes habría tenido el doble de oportunidades de complacer con una alianza matrimonial a su exigente Mari Cruz. 
 Ésta, ya había recibido noticias de su padre y obedeció en hacer los preparativos oportunos para reunirse con él, ajena por completo al nuevo cambio de planes. Supuso que su progenitor intentaba tomarse unas vacaciones y descansar de sus quehaceres, ya que Reif se quedaría al cargo de todo, y tan sólo mandaba llamar a su lado a Luisa y a ella. Naturalmente, meditaba Selene, Conrado daría por sentado que Aris y Séfora la acompañarían. Su amiga y confidente se resistía al principio: dejar a Jenke le suponía un dolor demasiado hondo, por lo que Selene procuró convencerle a él de que se les uniera y proporcionase protección. No tardó mucho en conseguirlo, dada la afición del gallardo gitano por recorrer mundo y ver gente nueva. 
 -Mari Cruz... Selene, recuerda que te amo – susurró Reif en su oído, al ayudarle a montar a Bruma, la yegua preferida de la hija de Conrado. 
 La joven lo contempló con la carne de gallina. El muchacho había terminado aceptando que, si quería obtener una respuesta cuando le hablara, habría de llamarla por su nombre gitano. 
 -Lo recordaré – prometió tras un hondo suspiro la doncella. 
 -“Y seguro que tendré pesadillas con ello” – reflexionó en silencio, una vez que finalizaron las protocolarias despedidas de rigor. Allá dejaba a mucha gente que le era querida: guardianes, soldados, algunos aldeanos protegidos que moraban tanto dentro como fuera del castillo Arnock, y, ¡cómo no!, a los entrañables gitanos. La verdad que gozaba de las simpatías de sus gentes y aquello era recíproco, en cambio, Reif era obedecido por temor a posteriores represalias. ¿Cómo su padre podía estar tan ciego? Vio alejarse todos los paisajes y las caras que le resultaban conocidas y le inspiraban confianza. Sentía una opresión extraña en el pecho. 
 -¿Por qué va mi cuñadita tan callada? – le sonrió Jenke poniéndose a su altura con el corcel, al cabo de un rato. 
 -¿Crees en los presentimientos, Jenke? 
 -Por supuesto. Soy gitano. 
 -Pues tengo uno: Algo va a pasarme en el Munlock, el castillo al que nos dirigimos. 
 -No, no lo permitiré – respondió con firmeza su amigo calé. 
 Selene sonrió: 
 -Quizás sea para mal o quizás no, aún no lo sé. Pero lo averiguaré. 
 Tardaron una semana en encontrarse cerca de las posesiones de los Eldar, pero al fin penetraron en sus bastos dominios. El calor había hecho que Selene recogiera sus abundantes cabellos en un moño que le hacía parecer más adulta. En cambio, Luisa los había dejado sueltos y daba la impresión de haber rejuvenecido con el viaje: sabía que aún faltaban unos días para ver a su marido y podía permitirse el lujo de cambiar de peinado. Al fin y al cabo aún era muy jovencita como para vestirse, comportarse y atildarse como una señora tan mayor. 
 A las órdenes de Jenke, los hombres que componían el séquito, se detuvieron para abrevar a los caballos en el río e invitar a las damas a acomodarse a la sombra de un formidable pino para almorzar al aire libre las provisiones que aún les sobraron del último pueblo por el que estuvieron guareciéndose la pasada noche. El gitano hubiese preferido mil veces acampar al fresco, pero la prudencia lo desaconsejaba: unos aldeanos les habían comentado a sus hombres que moraban por la región unas bestias salvajes que salían en la noche, descuartizando tanto a personas como a los animales. Jenke no quiso exponerse. 
 La montura de Luisa, un vetusto pero manso podenco, se hallaba demasiado extenuado con el largo viaje como para proseguir con carga encima. Así que la esposa Shalock se decidió por un hermoso alazán de los que llevaban de refresco en su caravana. Selene frunció el ceño: desaprobaba tal elección y se lo hizo saber de inmediato a su madrastra. 
 -Ése tiene demasiados bríos, Luisa. Sator está acostumbrado a portar objetos, no personas. Cualquier movimiento brusco podría encabritarlo y... 
 -Bah... no me irás a decir que conoces los nombres y los temperamentos de todos los caballos que tenéis en los establos. Ésa afición tuya es muy extraña, dudo mucho que tu padre la alentase. 
 -Mi padre no se oponía a que yo... 
 -Tú eres una señorita de familia, Selene, aunque te obstines en escandalizarme de cuando en cuando, demostrándome lo contrario – zanjó la cuestión la pelirroja. 
 La joven suspiró y se encogió de hombros. 
 El sofocante calor se hacía notar y no pudieron proseguir su marcha: Selene se encontraba mal. Aristarca le había dado a beber unas hierbas, pero la muchacha precisaba de reposo. Su aya suspiró con desasosiego: era consciente de que los mareos y malestares de su hija adoptiva no eran fatales, puesto que los padecía estoicamente desde su niñez y, antes que ella, su madre y, según le contaron también la madre de su madre. 
 Al rato sopló el aire fresco, y Selene recuperó sus fuerzas, volviendo a ser la de siempre. Reanudaron el viaje de inmediato, puesto que Jenke deseaba evitar acampar de noche a cielo descubierto y porque intuía que, para alcanzar su destino, no quedaba mucho. No se equivocaba: al poco tiempo divisaron unos jinetes, eran los Eldar, junto con un pequeño séquito, que acudían a darles la bienvenida y a escoltar a las damas hasta el Munlock. Itar venía poniendo al tanto a sus hijos de los proyectos que había hecho con Conrado, a pesar de que le prometiera a éste no forzar las cosas: le advertía convenientemente a Atol de que buscara por todos los medios el causar una espléndida impresión a su casi futura esposa, mientras Banon y él saludarían a su madrastra para que los dos jóvenes pudieran platicar a solas. 
   
   
   
                              CAPÍTULO  5 
   

Al comprobar Jenke la identidad de los jinetes se relajó y se quedó en la cola de la caravana charlando acarameladamente con Séfora. A las dos únicas mujeres que vieron los Eldar nada más llegar fueron, pues, a Selene y a Luisa. Selene, con el cabello recogido y mala cara (tras el mareo del que acababa de reponerse), tenía una expresión más seria y los Eldar no dudaron en concluir que ella era la esposa de Conrado y que Luisa, por su pelo suelto y su sonrisa jubilosa y lozana, debía de ser a la fuerza la rebelde moza casadera. 
 Tal como Itar lo había dispuesto, Atol, se quedó detrás de Selene, charlando con Luisa. Su hijastra miró para delante y sonrió a sus interlocutores con paciencia, procurando mostrar algo de interés. El amigo de su padre hablaba mucho: de sus posesiones, de sus batallitas con Conrado cuando eran unos críos... El otro, el apuesto muchacho, su hijo menor, apenas metía baza, sólo la observaba con sus grandes ojos y evidenciaba una enorme ansiedad por retornar a su castillo. 
 -¿Dónde está mi...? – preguntó finalmente Selene, aunque fue interrumpida por su elocuente anfitrión, refiriéndose a la extraña ausencia de su padre en aquel recibimiento. 
 -Conrado está atendiendo un contratiempo que le surgió cuando estábamos a punto de partir y se quedó para solventarlo, mi estimada señora – contestó jovialmente Itar. 
 -“Más le vale que sea importante ese contratiempo, me va a oír. Sabe que no me gustan los desconocidos” – pensó la joven, para sus adentros – “¿Y este hombre por qué diantres me trata de señora?”

 Se quedaron en silencio un segundo, el tiempo suficiente para que Selene reparase en las estrepitosas risas de Atol y Luisa, los cuales, se estaban rezagando cada vez más de ellos. Fue entonces cuando se fijó verdaderamente en Atol, el mayor de los hijos de Eldar: ¡aquel Adonis estaba coqueteándole descaradamente a su madrastra! 
 -¡Oh, Dios! – exclamó, abriendo desmesuradamente los ojos. 
 -¿Qué le sucede? – inquirió Itar, ante la silenciosa mirada de Banon. 
 -Ese joven... ¡es demasiado hermoso como para poder expresarlo con palabras! – alzó la voz, en lo que pretendía que hubiera sido un mero pensamiento. 
 -¿Perdón? – inquirió Banon, sumamente desconcertado, quizás algo más incluso que su propio progenitor, ante las sinceras palabras de la dama. Era obvio que era un alago, más su tono de voz era tormentoso… 
 -¿Le preocupa tal vez que puedan hacerse buenos amigos? – reaccionó de inmediato Itar – ¿Quizás porque a su prometido no le agradaría? 
 -¿Prometido? – preguntó confundida. 
 -Sí, Conrado me lo contó todo, querida – se explicó cortésmente Itar – Ese tal Reif no tiene necesariamente que desposarse con ella, si encontrara un mejor partido... quizás si usted, como madre, le aconsejara... 
 La cara de asombro y sorpresa de Selene fue sencillamente desoladora. Iba a sacarles de inmediato de su error. 
 -Caballeros, están errados, yo... 
 Justo en aquel instante, Sator, el caballo de Luisa, se asustó ante un movimiento que Atol hiciera enfrente suyo, cuando intentaba cortar el paso a Luisa para evitar que se reuniera con los que iban en cabeza de la caravana. Los gritos de la pelirroja y la desenfrenada galopada del corcel atrajo por completo la atención de los allí presentes. 
 -¡Maldito sea! – exclamó Selene, comprendiendo al instante lo que acontecía y picando espuelas sin pensarlo dos veces – ¡¡Jenke!! 
 El gitano galopó tratando de dar igualmente alcance al caballo desbocado, pero estaba desde un principio demasiado lejos para llegar de inmediato. En cuanto Banon se percató de la situación apresuró el paso de Tobías, pero la joven rubia dio alcance al alazán primero y gritando “Sooo” tiró con ímpetu de las bridas. 
 El poderoso Sator, preso del miedo, se encabritó con tal ira que Luisa perdió el equilibrio y cayó al suelo rodando. Selene, quien asía las bridas con todas sus fuerzas, se vio bruscamente arrancada del lomo de Bruma y lanzada a otro extremo por el aire. Sator y Bruma se perdieron a galope tendido por las inmediaciones del bosquecillo que se abría ante ellos.  
 Banon saltó de Tobías apresuradamente para prestar auxilio a la que él suponía la inconsciente esposa de Conrado; sin embargo, Itar y Atol se dirigieron hacia Luisa, que era la persona de la que creían depender para formar la alianza. 
 -Señora, señora... – susurró Banon, arrodillándose desolado cerca suyo. 
 La hermosa joven abrió los ojos y sonrió con vergüenza y timidez al caballero que tenía a su lado.  
 -Señora, ¿se siente bien? Permítame que le ayude a alzarse del suelo. No tiene nada roto, ¿verdad? – se ofreció enseguida el muchacho. 
 -No, creo que no – contestó casi sin respiración, dejándose levantar por él. 
 Con gritos y grandes aspavientos hasta ellos dos se aproximaron Jenke, Séfora y Aristarca. Esta última, con lágrimas en los ojos, separó a los jóvenes con el grueso de su propio cuerpo para achuchar a su hija adoptiva. 
 Afortunadamente Séfora evitó que el abrazo acabara por retirar por completo el poco aliento que su amiga aún conservaba. 
 -Madre... déjala que respire. 
 Jenke se acercó para tocarla en un hombro. 
 -Selene... siento no haber podido estar cuando me necesitabas. 
 -¿Selene? – interrumpió Banon – ¿Pero no se llama usted Luisa? 
 -¡Luisa! – exclamó Selene aterrorizada. Volteó su cabeza y salió rauda hacia donde ésta yacía tendida. 
 Al llegar a ella, apartó con brusquedad a Atol de su vera y la zarandeó con extrema suavidad: 
 -Oh, Luisa, contesta, por el amor de Dios, ¡te lo suplico! 
 Séfora llegó corriendo, mientras entre Aristarca y Jenke le aclaraban a Banon el malentendido.  
 -¿Luisa? – preguntaron al unísono padre e hijo, más inquietos por desvelar su verdadera identidad que en el estado de la bella herida. 
 -Entonces, ¿dónde está Mari Cruz? ¿Eres tú? – inquirió con ojos lujuriosos Atol, mirando directamente a Séfora: era evidente que el cambio tampoco le parecía muy mal. 
 -¿Yo? Naturalmente que no, únicamente soy la ahijada de Conrado – se extrañó la gitanilla – Selene, ¿qué le ocurre a esta gente? 
 -Ocurre, sencillamente, que tengo cara de madrastra – sonrió la joven levemente, examinando a Luisa con preocupación. 
 Itar y su primogénito no entendían nada. 
 -Padre: ella es Mari Cruz... o Selene, como prefiráis llamarla – les aclaró Banon inmediatamente, mientras se reunía con ellos, acompañado por Jenke y Aristarca. 
 -Sentimos en el alma esta confusión, gentil y hermosa Mari Cruz – intentó aclararlo Atol urgentemente – En cuanto os vi, yo... 
 Pero Selene lo ignoró, ahora verdaderamente angustiada por la suerte de su madrastra, gritó a pleno pulmón: 
 -¡¡Un médico!! ¡Qué alguien vaya a por un maldito matasanos! 
 -Acabo de enviar a uno de nuestros hombres en su busca, no se aflija – procuró calmarla Banon. 
 -¡Aris, haz algo! ¡¡Lo que sea!! – rogó Selene, al par que las lágrimas estaban a punto de brotar y el labio inferior le temblaba de la inquietud. 
 -No... no grites, recuerda que eres una señorita – murmuró Luisa, incorporándose levemente, sentándose junto a Selene en la hierba – Oh, gracias por intentar salvarme, ¿estás bien? 
 -Claro – sonrió con alivio la muchacha – Aunque me temo que soy mejor criadora que amazona. 
 -Yo opino que usted fue muy valiente, señorita – repuso seductoramente Atol. 
 Selene lo miró con desconfianza: la actitud del adonis le resultaba francamente sospechosa. No le contestó. 
 -Lo lamento, querida Selene – se disculpó dulcemente su madrastra delante de todos – Me advertiste que ésa no era una montura de fiar y fui lo bastante incauta como para desoír tu consejo. 
 -No, tú tenías razón respecto a Sator, ya estaba preparado para portar personas. Me excedí en mi celo por protegerte. 
 -Pero... si tiró a su jinete, ¿cómo puede sostener tal cosa? – le respondió perplejo Banon.  
 -Luisa hubiera llegado en perfectas condiciones hasta su castillo si... si alguien no hubiese asustado al alazán con gestos bruscos y risotadas estridentes. 
 Atol se dio por aludido de inmediato y gruñó: 
 -Mi risa no es estridente. ¡Y la culpa de este incidente no fue mía! ¡Fue ese sarnoso caballo, que el diablo confunda! ¡Si lo encuentro lo partiré en dos! 
 Selene arqueó una ceja significativamente: ¿Y ése era el primogénito de los Eldar? Itar comenzaba a inspirarle una tremenda lástima. El apuestísimo joven que tenía ante sí jamás asumiría una responsabilidad como un verdadero caballero. 
 Luisa se levantó, dando muestras de estar en perfectas condiciones. 
 -Bien, si no les importa, podemos proseguir. No me gustaría pasar la noche a la intemperie, con esas fieras salvajes sueltas – comentó Jenke. 
 -El jovencito tiene toda la razón – le secundó Itar, aunque no quiso añadir nada más para no perturbar los ánimos de las damas. 
 -Oh, pero, ¿qué problema se nos ha presentado aquí? Vuestros caballos se han extraviado... – fingió contrariarse Atol, dirigiéndose hacia Luisa y especialmente a Selene – Yo me ofrezco a llevarla en mi propia montura, si no lo considera un atrevimiento, dulce Mari Cruz. 
 Banon frunció involuntariamente el ceño. Ellos llevaban caballos de refresco, por si la circunstancia lo requería… su hermano le mataría si hacía tal ofrecimiento, pero la idea le tentaba. 
 -No es preciso – sonrió maliciosamente la hija de Conrado, con evidente satisfacción – Mi madrastra y yo iremos juntas en mi montura. 
 -Permítame refrescarle la memoria, encantadora ninfa de los bosques, pero su animal... 
 Selene emitió un agudo y potente silbido que dejó a su interlocutor de una pieza, y más aún cuando de la maleza surgió el caballo moteado que parecía pertenecerle a la muchacha. El animal se acercó dócilmente y, tras unas caricias y cuchicheos amorosos en sus orejas, Selene montó a Luisa y después se subió a la grupa ella misma. 
 -¿No será demasiado peso para la bestia? – inquirió Atol, haciendo un esfuerzo por controlar su genio y mantener sus modales, ante la risa que el incidente estaba provocando tanto en Luisa como en su propio hermano. 
 -En absoluto, mi Bruma está acostumbrada a soportar el peso de dos personas... en realidad... se la suelo prestar a Aristarca, mi aya – sonrió francamente la muchacha, mientras los dos hermanos montaban en sus respectivos corceles. 
 Prosiguieron la marcha; ahora Jenke, Séfora e Itar iban a la cabeza y los otros dos Eldar se habían acomodado cada uno a un lado de Bruma. Atol cambió de posición y dejó el lado de las damas para situarse en el otro extremo, junto a Banon, al que cuchicheó, para que ellas no le oyeran: 
 -¿No recuerdas el plan, idiota? Ve delante y déjame a solas con ella. 
 -¿Qué más te da mi presencia? Nunca te ha molestado a la hora de llevar a cabo tus conquistas. Además, lamento comunicarte que a solas no vas a quedarte, al menos en esta ocasión. Va con su madrastra, ¿estás ciego? Me temo que has perdido la primera batalla, caballerito. 
 -Pero no la guerra – refunfuñó Atol – Tú sabes que yo nunca pierdo cuando se trata de amores. 
 -Tal vez tu suerte esté cambiando – le sonrió Banon. Pero en aquel momento resonó en su cabeza la voz de Mari Cruz cuando exclamó: “¡Es demasiado hermoso como para poder expresarlo con palabras!” y, de golpe, su sonrisa burlona se desvaneció. Mejor dejaría de increpar a Atol. 
 -Es sólo un pequeño fallo que subsanaré pronto... me atraen las conquistas difíciles. Ésta es la primera vez que una damisela me critica: ¡figúrate! ¡Yo!, ¡una risa chillona! 
 -Dijo estridente – le corrigió Banon – Y también te acusó veladamente de producir ese incidente... y... 
 -¿Me quieres dejar en paz? Sólo se hace la interesante. Espera y verás, tú no entiendes absolutamente nada de mujeres.  
 Como aquella era una verdad demasiado evidente, prefirió callar. 
 -¿Falta mucho? – preguntó Selene a Banon. 
 -No – le contestó éste, sin querer dilatarse en su respuesta. 
 -¡Qué parco y seco puedes llegar a ser! – le reprendió su hermano, colocándose nuevamente en el extremo libre que antes dejara con su montura, para aproximarse más a la joven – Verá, señorita Mari Cruz... 
 Selene hubiera dado cualquier cosa por quedarse un segundo a solas con ese adonis para pararle los pies, pero no lo hizo porque aún no conocía bien a ese sujeto y sobre todo, porque no le apetecía que su hermano se formase un concepto de ella pésimo. Además, eran amigos de su padre... Pero por lo menos debía de puntualizar una cosa. 
 -Selene – pronunció con tono autoritario. 
 -¿Cómo? – se giró hacia ella el apuestísimo galán. 
 -Si no me llama Selene, corre el riesgo de que no le conteste o de que si lo hago sea de una forma inapropiada. 
 Atol enmudeció y lo que restaba de camino escucharon las reprimendas que Luisa encontró más acertadas para la ocasión. Pero era más que evidente que a la joven no le importaban. Banon sonrió: los gitanos de la caravana, Jenke y Aristarca, le habían comentado por encima la historia de sus dos nombres y él ya había escuchado algo por boca del propio Conrado, pero aquella reacción a su vanidoso hermano le había resultado completamente inaceptable. 
   
   
   
                              CAPÍTULO  6 
   

Al penetrar en el formidable y lujoso castillo Munlock, Conrado salió a recibirlas y las acomodaron rápidamente, ya que el eficiente Albear lo había dispuesto todo anteriormente. 
   
 -¡Esa mujer es una víbora y una arpía insensible! – protestó Atol, sintiéndose de lo más ofendido. 
 Se habían encerrado los tres Eldar a deliberar en el despacho del patriarca. Banon hubiera preferido eludir aquello, pero el respeto que sentía por su progenitor se lo impedía. 
 -Habéis empezado con mal pie, eso es todo. Pero ella nos dijo que te encuentra verdaderamente apuesto – sentenció Itar – ¿Desde cuándo un hijo mío se da por vencido ante la primera dificultad? No has de decepcionarme, Atol. Quiero para nosotros la fortuna de los Shalock y será nuestra. 
 -Yo también creo que no tiene ninguna posibilidad – opinó serenamente Banon. 
 -Hombre, tanto como ninguna... – protestó débilmente Atol – Mañana cambiaré de estrategia, quizás sea de las mujeres que prefieren a los caballeros indiferentes y que las ignoren. Probaré con esa táctica... unos días. 
 -Haz como quieras. Conrado y su familia permanecerán con nosotros bastantes meses – comentó su padre – Pero vosotros... tendréis que cambiar un tanto vuestros hábitos de vida. 
 Sus hijos fruncieron el ceño, fue el menor de ellos quien sonsacó más información al respecto: 
 -Sea más concreto, padre. Cuando hemos tenido invitados en casa, usted nunca nos ha hecho semejante petición. 
 -Tú dejarás de esconderte tras los polvorientos libros y Atol, ya basta de zorritas hasta la boda – ordenó Itar. 
 -¡Me niego! – replicó ferozmente su primogénito. 
 -Es preciso. Si la joven tiene tan alto concepto del honor como su padre, jamás accederá a contraer matrimonio contigo si sabe de tu carácter de conquistador empedernido. Cuanto antes te cases, antes te será levantado el castigo. Para que no te entren tentaciones de largarte por las noches, te diré que he dado aviso a la guardia para que te prohíban la salida. 
 -Señor, comprendo perfectamente su actitud para con Atol, pero no sé por qué mi conducta tendría que variar, yo... – comenzó Banon, vacilante. 
 -Atol, déjanos – ordenó con aspereza el Eldar – Y ve directo a acostarte. 
 El portazo lleno de resentimiento del primogénito retumbó por toda la mansión, incluso estremeció a los cocodrilos del foso. La expresión colérica que tal gesto había provocado en el patriarca se suavizó un poco al observar al segundo de sus retoños. Banon era, en su opinión, el único que servía para algo en el Munlock, pero su empeño en hacerse cura lo estaba a punto de echar a perder. Suspiró: no, no era de aquello de lo que iban a dialogar esa noche. 
 -Toma asiento, si te place – le ofreció Itar – ¿Algo de vino? 
 Banon se sentó, al igual que su padre, pero rechazó el licor con una mueca de disgusto. Su disgusto no era por el ofrecimiento amistoso, sino por el hecho, bien conocido por todos los habitantes del Munlock salvo por su propio progenitor, de que nunca bebía. Una vez se pasó de tragos y no le apetecía repetir la experiencia. Pero Itar, siempre más preocupado en pulir los modales de su heredero, jamás reparaba en esas pequeñeces. Nunca le servían vino en la comida y el Eldar se desentendía de lo que no otorgaba importancia. 
 -Iré al grano, pues sé que tú eres un hombre directo, al que le desagradan los prolegómenos. 
 -“Vaya, al menos sí sabe eso” – suspiró el joven, animándolo con un gesto a que prosiguiera. 
 -Creo que tu hermano va a precisar de tu ayuda para conquistar a ese témpano de hielo. Bueno... que esto quede entre nosotros, no era mi intención destrozar la poca confianza en sí mismo que la hija de Conrado le ha dejado. 
 -Él es el experto, no yo – refunfuñó molesto por el encargo – Las mujeres, aunque le moleste oírlo, no me inspiran nada bueno. Acuérdese de lo que le hizo mi madre, nos abandonó y... todas son ladinas, interesadas, que valoran más las joyas, los trajes y lo superficial y que siempre van a la vara del Sol que más calienta. Son egoístas, comodonas y frívolas. 
 -¡¡Ya basta!! – se enfadó Itar – ¡No te estoy proponiendo que te cases tú con ella, bruto! ¡Sólo te pido que te hagas amigo suyo, para interceder por tu hermano mayor y abocarla a sus brazos! 
 -¡Míreme bien, padre! ¡Yo soy un hombre y no un alcahuete! – Su enojo crecía por segundos. 
 -¡Ésas no son maneras de contestarle a tu padre! ¡Cerraré la biblioteca hasta que entres en razón, Banon! 
 -¡¡No cederé!! No me acercaría a una mujer para darle coba y endulzarle los oídos ni aunque me pagarais por ello, ¡¿me he expresado?! 
 -¡¡Fuera de mi vista, insolente!! – Le acabó echando Itar con cajas destempladas y el espíritu revuelto. 
 Banon salió de allí y repitió sin proponérselo el mismo portazo descomunal que un poco antes propinara su hermano a la puerta. 
 No muy lejos, en otra ala del castillo, Conrado acababa de ser informado por Jenke del accidente que había acontecido de camino al castillo de los Eldar. Su esposa e hija habían tratado de restarle importancia a lo sucedido, sin embargo, y aplacaron un poco el ánimo de Conrado, cuando a Séfora se le escapó también lo de la desafortunada confusión que hubo con sus identidades. 
 -¡Me parece inaudito lo que me estáis refiriendo! Habrá que llamarle la atención a ese imprudente mozo, por su culpa pudo suceder una gran desgracia... ese Atol... 
 -Papá, ¿nos podrías explicar porqué no saliste tú también a nuestro encuentro? Me pareció tan sumamente extraño y poco delicado por tu parte... – quiso saber la muchacha – Espero que fuera algo importante, o de lo contrario... 
 -¡Vaya que he criado a una hija enojona! – exclamó jovial y alegremente Conrado – Para tu curiosidad te diré que Jeff, uno de mis soldados, sufrió un percance. 
 La respuesta, que dejó más que conforme a Selene y al resto de los allí presentes, increpó en cambio el orgullo de Luisa. Ésta se puso en jarras, muy indignada. 
 -Nos ofendes con tu actitud, Conrado. ¿De manera que uno de tus criados se lastima y nos haces tal desaire? 
 La mirada de Conrado se hizo sombría. 
 -Oh, vamos, Luisa... – intervino conciliadora su hijastra, al ver la fría expresión de su progenitor – ¿Qué puede haber más importante que la vida de uno de sus hombres? 
 -Las nuestras, por ejemplo – pronunció desafiante la pelirroja. 
 Jenke, Aristarca y Séfora se apresuraron a anunciar lo cansados que estaban para abandonar la estancia. Selene dudaba si dejarlos solos ella también, pero al final lo hizo, no sin antes obsequiarles con un beso y una sonrisa a cada uno, con la intención de calmar los ánimos de la pareja. Por el alboroto que resonaba por el pasillo, la joven deducía con tristeza que no había servido de gran cosa. Sentía una opresión muy profunda en el pecho. Un hombrecillo canoso de mirada dulce la observaba desde el corredor con un candelabro que iluminaba tenuemente la zona en la que ambos se encontraban. Y es que, fuera de los muros del Munlock, ya era noche cerrada. 
 -Soy Albear, el mayordomo de los Eldar, a su disposición, señorita – se presentó con una bondadosa sonrisa que, sin saber exactamente cómo, la reconfortó del disgusto que cargaba encima – ¿Me permite que le guíe? Creo que aún no ha visto su habitación.  
 -Gracias... esto está muy oscuro – le contestó con voz apagada la muchacha – Yo soy Selene, la hija de Conrado. Se lo digo... porque si en el día de hoy a alguien más se le ocurre llamarme Mari Cruz creo que lo estrangularé. 
 Albear estuvo a punto de reírse a pierna suelta, pero se contuvo y esbozó otra de sus bonachonas sonrisas. 
 -La verdad es que el niño Banon ya me puso al corriente de tan importante detalle sobre su persona... supongo que para evitar que su víctima fuese este pobre viejo, señorita. Pero descuide, por la mañana el servicio entero estará al tanto del trato que a usted le agrada. 
 Selene le sonrió, muy complacida por su gesto. 
 -Gracias otra vez, buen Albear – se despidió al llegar a su habitación. Le gustó mucho su cuarto, había unos enormes ventanales que daban a una amplia terraza. Por la mañana lo examinaría todo con más detenimiento, ahora lo único que deseaba era dormir. 
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La joven Shalock tuvo uno de sus hermosos sueños aquella noche: su madre venía a verla. Le acariciaba el cabello varias veces, hacía unos extraños signos en su frente y le sonreía con amor. Sabía que era ella por el retrato que le habían hecho para la boda con su padre: pero en esa pintura su mirada era lejana y triste. En sus sueños vivía alegre y tan joven y bella como la añoraba. A veces soñaba que la visitaba sola, otras veces traía a un apuesto caballero... algunas otras ocasiones él se presentaba solo, pero nunca experimentaba temor. Sus voces eran cálidas, resonaban en su mente y ejercían como un bálsamo sobre su alma cansada. Ya no les hablaba a su padre ni a Aris de esos sueños: a su padre, para no apenarlo con los recuerdos y, a su aya, porque, por alguna extraña razón, le aterraban. Aquellos sueños se la repetían desde su más tierna infancia y con cierta frecuencia. En ocasiones, cuando más inquieta o nerviosa se encontraba, en sus sueños su madre y aquel amigo le preguntaban, sentados al borde de su cama: “Selene, ¿eres feliz?” A lo que ella solía contestar: “Sí, mamá. Papá me cuida bien.” 
 Pero después de aquel sueño que a ella le parecía tan bonito y tan agradable, tuvo otro esa noche, de cariz bien distinto. Una figura horripilante la observaba: su rostro estaba lleno de verrugas y una cicatriz le surcaba la cara. Ella trató de moverse y escapar, pero su cuerpo no le obedecía y seguía inmóvil sobre su lecho. Esa cosa se inclinaba hacia ella, pero el amigo de su madre, le alejó de ella con rapidez, surgiendo como de la nada para salvarla. La figura se sobrecogió visiblemente al ver al otro apuesto y alto hombre, con los ojos y el cabello tan claros como los de su progenitora o los suyos propios. Con un tono de voz muy diferente al que empleaba con ella, se dirigió al espantosísimo intruso: 
 -Te prohíbo terminantemente la entrada a esta casa, Delenium – le mandó, señalándole claramente el ventanal, el cual estaba ahora abierto de par en par. 
 -Pe-pero Jartum – le protestó a su benefactor tan horripilante criatura – Ella me gusta. 
 Los ojos azules del apuesto joven relucieron con un fulgor sobrenatural. 
 -Nos pertenece a nosotros, será una tremere. No encuentro palabras para amenazarte como te mereces por tu insolencia... Te lo repito por última vez: todo el clan se te echará encima si vuelves al interior del Munlock. 
 -Bueno, bueno... no te pongas así, brujo... – murmuró la criatura, diluyéndose entre las sombras. 
 Su protector se volvió hacia ella, y sólo entonces Selene se dio cuenta de que ya podía moverse. 
 -¿Te llamas Jartum? 
 El amigo de su madre asintió, con una sonrisa entre radiante y cariñosa. 
 -No habré de olvidarme. Jartum, Jartum, Jartum… – repitió la joven, acabando de sumirse por completo en un profundísimo sopor. Aunque concilió el sueño con rapidez, no descansó tan bien como acostumbraba: algo le decía que había corrido un peligro extremo esa noche. 
 Su cara reflejaba al amanecer la angustia por la que había atravesado. Aunque Selene no recordaba gran cosa de lo acaecido, tenía dos palabras bien claras: Jartum y tremere. No fue una buena idea interrogarle a Aristarca sobre el significado de la última palabra: La gitana armó un jaleo impresionante y fue corriendo a las habitaciones de Conrado exigiéndole a gritos que retornaran al castillo Arnock. Itar y Conrado le miraron como si hubiese perdido el juicio y no le hicieron ningún caso. 
 Séfora pidió a Nina una tisana de hierbas para apaciguar los nervios de su madre y aquello sí resultó ser efectivo, porque ni siquiera se inmutó cuando le contestó a la pregunta que le formulara Selene hacía rato: 
 -Me has dicho tremere, ¿no es cierto, mi niña? 
 -Sí, Aris, pero cálmate, no vuelvas a angustiarme de esa manera, no hace falta que... 
 -¿Sabes lo que son los grangel, verdad? 
 Los ojos azules de la muchacha saltaron de las órbitas de la impresión. Balbuceó una respuesta, aún sobrecogida. 
 -Sí, son vástagos, también llamados vampiros o cainianos. 
 -En efecto, pero lo grangel son especiales, son uno de los siete clanes de la raza de las tinieblas. A veces han ayudado a los gitanos y desde luego nunca se alimentan de nosotros, pues sienten cierta afinidad con los nuestros. 
 -¿Por qué razón? 
 -Porque son nómadas solitarios, que van de un sitio para otro, como mi raza, Selene. Son magnánimos con los calés. 
 -Pero yo te dije tremere. 
 -Era para que te fueras haciendo una idea, pequeña. Los tremere son otro de los clanes; no sé mucho más de ellos, salvo que no sienten afecto por ningún tipo de ser humano, como los restantes cainianos. Ahora dime tú jovencita, en donde escuchaste semejante nombre. 
 -Anoche tuve un sueño, Aris... un sueño del que apenas recuerdo nada... 
 -Hazme el favor de insistirle a tu padre para que volvamos al Arnock, mi vida, mi pequeña princesa... – le rogó la anciana, nuevamente perturbada. 
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Selene miró a Jenke y a Séfora, los cuales estaban tan silenciosos que casi no parecía que estuvieran allí. Sus caras eran de preocupación. 
 -¿No creeréis que corremos peligro? Seguramente escuché alguna de esas historias para no dormir que cuenta la abuela de Catriel y Olvido al amor de la lumbre y... 
 -Tal vez sí, pero... – vaciló su amiga, mirando a su prometido para escuchar su opinión. 
 -Por mí nos iríamos ahora mismo, y no sólo por esto del sueño, cuñadita. 
 -¿Por qué más querrías alejarte de este bonito lugar, cariño? – quiso saber Séfora – Si sólo hace una noche que estamos aquí... no hemos visto sus inmediaciones, ni nada... 
 -Para empezar porque Selene me habló de un presentimiento, y con esas cosas sí que no me gusta arriesgarme. Y para terminar porque no me hizo ni pizca de gracia como te miró ese rubiajo baboso a la hora de desayunar. 
 -¿Atol? – preguntó como si no supiera de antemano cual era la única respuesta posible – No os lo toméis como algo personal. Tengo la impresión de que le gustan más las mujeres de lo que a mí me gusta cabalgar con Bruma por la noche. 
 Séfora se sonrió por el comentario, ya que a ella se le había ocurrido algo muy parecido. Sin embargo, Jenke estaba furioso contra él. 
 -Si sientes la urgencia de dar esos paseos tan arriesgados, no lo hagas tú sola. En casa era diferente... por estos lugares hay una especie de monstruo que de noche descuartiza todo lo que se le pone por delante. Me llamas y yo te acompaño, ¿de acuerdo? 
 -Así lo haré, Jenke. 
 -Umm. Eso suena divertido – se les unió Séfora – Cuando se os pase esa idea por la cabeza, avisadme... podríamos tratar de cazar a esa bestia. 
 La mirada de desaprobación de Jenke ante su último comentario fue muy evidente. 
 -Jenke, vamos, tampoco es para tanto. Muchas veces hemos cazado juntos, con Catriel y Olvido. No se nos daba mal – le secundó Selene – Séfora es muy buena con el arco. Yo prefiero los cuchillos. 
 Su amiga se sonrió por el cumplido. 
 -No es que dude de vuestra capacidad, pero entendedme... si lo que me contó esta mañana el hijo menor de Itar es cierto... – se paró Jenke, para observar si Aristarca descansaba en la cama. Al cerciorarse de que así era, prosiguió – Banon me informó que anoche hubo una verdadera masacre de hombres y ganado vacuno no muy lejos de este castillo. Parece un tipo decente ese Banon. 
 -Estoy empezando a lamentar el no haberos acompañado al desayuno – se quejó la hija de Conrado. En ese momento se le ocurrió algo muy raro: ¿y si aquellas matanzas eran obra del horripilante ser de anoche? Lo meditó con calma – Creo que será mejor que queme todas mis energías a la luz del día. 
 -Será lo mejor, sí – aprobó Jenke. 
 -Oh, Selene... he de contarte otra cosa. Mi padrino y Luisa han discutido, pero muy fuerte. En el desayuno no se dirigieron la palabra – le expuso la bella gitana. 
 -¡Maldición! – exclamó consternada.  
 Jenke sonrió levemente ante su reacción. 
 -Creo que eres especial, mi querida cuñadita. Pocas personas se encariñarían con su madrastra como lo has hecho tú. 
 -Luisa es buena conmigo y sobre todo ha ayudado a mi padre, lo que me inquieta es que Atol pueda estar influyendo sobre ella, de alguna forma – explicó Selene – Nunca habían discutido antes de ahora. Él le prestó mucha atención antes de saber que ella no era la heredera casadera. 
 -¿Insinúas que “Cara de Cielo” podría ser un cazadotes? ¿Y qué quizás hubiera enamorado a tu querida Luisa sin proponérselo? – se escandalizó Séfora. 
 -Más o menos – contestó muy seria su amiga, ante sus conjeturas – Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para volver a nuestro hogar, ¿estáis conmigo? 
 -Por supuesto – ratificó la pareja al unísono. 
 Como la hora de comer se acercaba, bajaron hasta el salón, donde los Eldar tenían por costumbre aguardar hasta que las viandas estuvieran ya servidas en la mesa. Jenke bajaba enfurruñado.  
 -¿Cara de Cielo? No me gusta que le pongas ese apodo, Séfora. Cazadotes me parece que le va mejor a ese payo granuja. 
 -Tampoco le va mal, es cierto... – le sonrió su prometida, dándole un beso a escondidas antes de entrar en el salón, con el resto de los moradores del Munlock. 
 -¿Cómo se encuentra Aristarca? – se interesó de inmediato Conrado – Estaba muy nerviosa, ¿por qué? 
 -Papá, nos volvemos a casa – zanjó ceñuda y terminantemente la joven como única respuesta a la pregunta antedicha. 
 Atol suspiró, agradeciéndole al Altísimo que sus plegarias hubiesen sido escuchadas, ya que si ella se iba, él podría volver de inmediato a sus correrías. Tanto Itar, como Conrado y Banon estaban muy extrañados, por no mencionar a Luisa. 
 -¿Qué bobada es ésta, Mari Cruz? – inquirió su padre. 
 -Ni Mari Cruz ni bobadas, padre – le contestó ella – Preferiría que vinieras con nosotros, pero si es tu gusto quedarte aquí... 
 -Conrado – fingió enojarse Itar – Tu hija rechaza mi hospitalidad. 
 -No me gustaría que pensara algo similar, señor – le respondió la joven. 
 -Seguro que es alguna superstición gitana – se expresó Conrado, a modo de explicación para los allí presentes – ¿Me equivoco, Jenke? 
 -No señor, no se equivoca – le dio la razón el gallardo calé. 
 -Pero, cariño, sé sensata, tú nunca has sido supersticiosa – trató de apaciguarla Conrado. 
 -No trates de razonar conmigo, papá. Estoy asustada. Por no hablar de cómo está Aris. 
 -¿Es por esa bestia salvaje? – inquirió Atol – Ignoraba que fuera tan impresionable, pero, claro, siendo una mujer... 
 Selene no iba a contestar a su provocación como se merecía y volvió a ignorarle como ayer, el día en que conoció a todos los Eldar, pues se le daba muy bien. Aquel comentario fastidió más a su propio padre: ella nunca se había comportado como una cobarde, temeraria habría sido la palabra que él hubiese escogido para denominarla.  
 -Éste no sabe de qué habla – le susurró Séfora a Jenke, el cual le sonrió y le hizo un guiño de complicidad. 
 -¿No será que extrañas a Reif? – le interrogó Luisa. 
 -Tanto como me apetece pasar una sola noche más en el Munlock – replicó de inmediato la muchacha. 
 -Reif... ¡oh, claro! – exclamó su padre, regocijado por haber tenido una nueva idea para convencerla de que se quedara – ¿No puedes imaginarte lo que creerá tu primo lejano cuando vea lo pronto que regresas? Que lo haces porque no puedes vivir sin él. 
 Ella enmudeció y sopesó los pros y los contras para tomar una buena decisión. 
 -Si no me voy pronto de aquí, no viviré lo suficiente como para pasar una vida con nadie. 
 La respuesta dejó a los allí presentes de una pieza. Bastó que Selene rememorara la horrible faz del monstruo de su pesadilla para que Reif se le hiciera una opción muchísimo más apetecible. 
 A Conrado le dio tanta rabia aquella negativa, sobre todo delante de su amigo que siempre se jactaba de controlar a sus hijos, que barbotó:  
 -¡¡Tú harás lo que yo te ordene!! 
 Selene sonrió entonces muy divertida: Conocía a su padre, esa reacción suya era una farsa. Conrado en su vida le haría daño a ningún ser vivo. 
 -Si te vas a sentir mejor después de darme una paliza, hazlo, de verdad. Sabes que soporto bien el dolor – les sorprendió a todos. Al Shalock se le fue el color de la cara. 
 -¡Oh, maldita sea! – se derrumbó su padre – ¡He criado a una hija empecinada! 
 -¿Y ya está? – le picó Itar – Esa falta de autoridad tuya... si ya lo decía yo, tú y tu poco carácter, que hasta una débil hembra lo puede doblegar... 
 ¿Por qué su padre no hacía nada para defenderse? Le estaba casi insultando, amistosa y familiarmente por supuesto, pero Selene lo miraba con desprecio y furia contenida. ¿Quién se había creído que era? ¡No lo aguantaba más! 
 -Pensándolo mejor, creo que tú tenías la razón, padre, como siempre. Me quedaré, pues así lo dispones pero... te encargarás de llevarte a Aris, Jenke, Séfora y Luisa de aquí. 
 -¿Es que mi opinión no cuenta para nada? – se indignó Luisa, pero ninguno le hacía caso; ni siquiera al pobre Albear que llevaba un rato anunciando que ya podían pasar al comedor y nada. 
 -Mi madre no querrá regresar, Selene. Y tú lo sabes – le contradijo Séfora – Y nosotros... 
 -También nos quedaremos, pero no solos – la secundó Jenke – Haré un llamamiento para que toda la tribu venga a estos parajes y nos ayuden a conjurar a los malos espíritus. 
 -“¡Oh, perfecto!” – pensaron a la par Conrado e Itar. Si lo que deseaban era alejar a Mari Cruz de los gitanos, desde luego no lo habían conseguido. Pero confiaba el Eldar que el atractivo de su hijo se abriría camino, de todos modos. Miró acto seguido a Banon: no había pronunciado palabra desde que por la mañana hallase su preciada biblioteca cerrada con llave a cal y canto. El pequeño de sus retoños era obstinado al igual que la hija de Conrado… claro que él por lo menos era más discreto en su desobediencia. 
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Por fin pasaron al comedor. La conversación era sostenida especialmente por los dos patriarcas, interviniendo ocasionalmente Luisa y Atol. Banon tenía ojos sólo para Albear y para su plato. A Jenke los Eldar le habían hecho un enorme desprecio al no invitarle a compartir la mesa; Séfora, indignada, se había ido con él y Selene, miraba a Itar enfurecida y sombría: pensándolo bien empezaba a detestar a aquel viejo, severo y rígido que suponía que todo debía de ser a su modo y que humillaba a uno de los pocos amigos que ella tenía en el mundo, por no mencionar a su padre. Este último estaba muy mortificado con la actitud de Itar con ese gitano: en el Arnock, desde luego que Jenke era bien recibido y considerado, sobre todo por ser el prometido de su ahijada. Le había cobrado afecto a la morenita, mitad gitana y mitad paya: Séfora solía ser cariñosa con él y se rumoreaba también que su padre había sido su propio hermano, el cabeza loca de Bastiano, que en paz estuviera. Aristarca se negó siempre a tocar ese asunto pero fuera cierto o no, Conrado se había comprometido a socorrerlas. Jenke era un zagal fuerte y emprendedor, Mari Cruz lo estimaba y... él, también. Pero estaban en el castillo de Itar y las cosas se hacían a su modo o no se hacían. 
 -¡Ya no lo soporto más! – exclamó Conrado, en mitad del segundo plato – Selene, habla de una vez. Arr... ¡sabes lo mucho que me irrita que enmudezcas durante horas! 
 -¡¡A mí siempre me dijiste que te agradaban más las damas silenciosas!! – explotó de pronto Luisa. 
 -¡¡Pero a ella no la eduqué para que fuera un jarrón en medio de un salón con la intención de que quedara bonito sin más!! 
 -¿Y para qué la educó? – preguntó tímidamente Banon, después de su dilatado silencio. 
 -¿Cómo que la educó? – se sorprendió Atol – ¿A una mujer? 
 -La eduqué para que me hiciera compañía y me comprendiera, por eso la enseñé a pensar por sí misma y le inculqué mis ideales. Tal parece que ahora todo lo que hice por ti se vuelve en mi contra. 
 La joven suspiró y se levantó de la mesa pausadamente. 
 -He de ver cómo se encuentra mi aya, disculpadme. 
 Pero antes de que saliera de la estancia, escuchó vociferar a Luisa: 
 -¡O sea que Selene siempre ha estado por encima de mí! ¡Tu esposa! ¡Ella se casará tarde o temprano y tú te quedarás solo! 
 Salió por la puerta, mientras la bella rubia se detenía, mirándola boquiabierta. ¿Cómo se había organizado ese alboroto? La expresión desoladora de su padre le conmovió: solía sucederle, aquello le encrespaba el ánimo. 
 -Ya voy yo – suspiró con resignación, yendo en pos de Luisa – Pero después quiero charlar contigo, padre, y en privado, si no te importa... ya hemos aireado suficientes trapos sucios por un día. 
 Cuando se marchó, todos se quedaron sin palabras, especialmente Conrado; su hija tenía razón con lo que le había insinuado: en la circunstancia en la que les había situado, les estaban robando forzosamente su intimidad. 
 De pronto, Itar, comenzó a reírse a pierna suelta, como ninguno de los presentes, salvo quizás su amigo, lo había escuchado jamás. 
 -¡Diantres! – exclamó entre las risotadas – ¡Está hecha una auténtica fiera, ¿verdad?! Tu hija no tiene ningún empacho en decir exactamente lo que piensa. 
 -Es igual que un muchacho – susurró Atol, con desagrado a su hermano. A él le gustaban más las sumisas y complacientes – Aunque, por mi propio bien, desearía que no fuera totalmente igual. 
 Banon se levantó harto, pero cuando estaba en el vano de la puerta, Itar, dejó de reírse y le preguntó con retintín: 
 -Umm... ¿a dónde piensas ir, jovencito? No te quedan muchos sitios abiertos, ¿no te parece? 
 -Con Tobías – pronunció con aspereza su hijo. Mordiéndose los labios para no contestarle: “¿O es que también va a cerrar el establo con candado?”, lo único que faltaba era que le diese ideas. 
   
 Jenke cumplió su promesa: envió a una paloma mensajera hacia la zona donde estaba ubicada la tribu. Lo malo era que aún debía de esperar unas dos semanas para tener a su gente acampando en los alrededores del Munlock. ¡Los Eldar eran despreciables! Bueno... quizás el menor de ellos fuese un poco más tratable, pero los otros dos... uff, no podía aguardar para llevarse a Séfora a vivir con él definitivamente. A lo mejor él no era capaz de ofrecerle oro y joyas, mas a su lado nunca pasaría hambre y sería feliz, aunque tuviera que hacer mil sacrificios. 
   
 Selene primero fue a ver a Aristarca y le explicó cómo había sido el curso de los acontecimientos y que no podía marcharse para que Itar no humillase a su padre frente a todos. La joven le sugirió a su aya que partiera hacia el Arnock sin ella, pero se negó en redondo, tal como vaticinara Séfora. Para que la gitana se sintiera útil frente a las tragedias que fraguaba su mente inquieta, ella le sugirió que confeccionara unos cuantos amuletos. Después de dejar a Aris bien entretenida con sus abalorios y otras menudencias, decidió hablar con Luisa. Ésta la recibió en sus aposentos con inequívocas muestras de haber estado llorando. 
 -¿Estás mejor, Luisa? 
 Ella sintió, pero le temblaban las manos. 
 -Anoche tuvimos una pelea enorme, como nunca – se quejó y, de pronto, rompió a llorar – ¡No me comprende, Selene! Nunca tiene detallitos conmigo... no está pendiente de mis cosas ni las otorga valor alguno... 
 La joven le abrazó y procuró consolarla. 
 -Seguro que no es nada serio... papá a veces parece un ogro, pero es pura fachada... 
 -Es que... a veces creo que no me quiere en absoluto... es tan poco atento y cariñoso, ¡y nunca sé lo que piensa! 
 Selene la sentó en un diván que allí había y le tendió un vaso de agua. 
 -Verás, Luisa... él no es muy afectuoso... cosas de familia, me temo, a mí también me toca. 
 -Cuando llegué al Arnock como la esposa de tu padre, creí que me odiabas... – le sonrió entre hipos – Y luego no era así. 
 -¿Lo ves? Ea, tonta... – le animó Selene – Creo que la influencia de Itar no es beneficiosa para él, por eso hemos de ser comprensivas y tolerantes... nos necesita. 
 -¡Te necesita más a ti! – exclamó de pronto su madrastra y volvió a hundirse en llanto – ¡Tú lo eres todo para él! En ocasiones siento que yo no cuento para nada... 
 -Son sentimientos diferentes, me costó bastante entenderlo cuando llegaste, pero papá tiene un corazón lo suficientemente generoso como para albergarnos a las dos. 
 -Te debo parecer una tonta celosa, mi pequeña – suspiró la pelirroja – Te resultará extraño, pero yo amo de verdad a tu padre, a pesar de la diferencia de edad que nos separa. He de reconocer que en un principio, sólo fue gratitud por lo bien que se portó con mi familia y conmigo, pero más tarde... 
 -¿No preferirías a alguien más joven y... arrogante? – preguntó medio incrédula y medio conmovida su hijastra, descartando a Atol. 
 -Conrado es todo lo que siempre he soñado, y sería plenamente feliz si únicamente me tratase con un poco más de delicadeza... me ayudarás, ¿verdad? 
 -Hablaré con él, por supuesto, pero... para ser sincera, no te hagas muchas ilusiones. Aunque lo intentaré. 
 -Me conformo con eso – suspiró Luisa. 
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Selene salió de la habitación con la mirada perdida y meditabunda: Para ser realistas, el requerimiento de Luisa tenía pocas posibilidades de materializarse. A medida que uno envejecía su forma de ser se iba haciendo más y más rígida e inamovible. Conrado era generoso y de nobles convicciones, no obstante, era frío, tan frío como Reif le acusaba de serlo con él... Suspiró profundamente. Pero había una gran diferencia: ella no sentía nada por su pariente y en cambio su padre sí que debía sentir algo por Luisa… ¿o no? 
 -Es que no siento absolutamente nada – finalizó con sus dudas Conrado, cuando se entrevistó con él a solas, no mucho después – Fue un error, hija, un error terrible el de mi matrimonio. Tú eres muy inocente para que entre en detalles respecto a lo que es nuestra vida conyugal, Mari Cruz. 
 A la joven se le cayó el alma a los pies, ante aquella declaración tan templada y poco emotiva. 
 -Por... ¿por qué te casaste pues? – le interrogó ansiosa, aún muy confundida – Habla con franqueza. De todos modos no he de contarle esto a nadie, así que desahógate. 
 -Sea. Quise tener un hijo, un varón, para alivianarte el peso de heredar mi inmensísima fortuna. No me mires de esa forma... ¿no comprendes que sólo así tendrías más libertad en tu elección de marido? Bueno, no libertad absoluta, ponte en mi lugar y sé misericordiosa... no con un gitano, como el prometido de Séfora, pero... 
 -¡Quieres darme a entender que por mi causa has arruinado inútilmente la vida la Luisa y la tuya! – exclamó Selene, sin saber qué sentir o qué pensar – Ella te quiere mucho... ¿no podrías hacer un intento por corresponderle? Vamos... 
 -¿Y qué te crees que he intentado lograr durante este año? Y el heredero del demonio que no llega... ¡me desespera! – bramó Conrado – ¿No lo comprendes? Es una señorita finolis de la alta sociedad que ni siquiera valora en lo que vale la vida de un fiel y valeroso sirviente. 
 -Sí, pero en el fondo es buena – musitó derrotada la joven – No obstante... has contraído una responsabilidad con ella: Tú la escogiste. Es una inocente en todo esto. 
 -Lo sé, lo sé... – murmuró atormentado Conrado – Duele mucho notarse despreciado por el ser que uno ama, pero no se pueden variar a voluntad los sentimientos. Fue por eso que traté de darte más manga ancha en lo de tu matrimonio con Reif, cuando me convencí de que era más que un arranque tuyo de rebeldía juvenil. 
 -Me conmueve tu gesto, padre... – suspiró, encogida en su asiento. Aunque se sentía fatal por ser el origen de tantos desastres. ¿Había algo que Conrado no fuese capaz de hacer por ella? 
 -Ea, no nos pongamos sentimentales – cortó por las buenas su progenitor. 
 Selene sonrió: esa reacción era tan típica en él... Si Aris hubiese estado allí, ya la tendría encima, llenándola de besos y dejándola sin aliento. 
 -¿Quieres venir conmigo a ver a Jeff? – se ofreció su padre – El pobre muchacho se sentirá halagado por tu visita. 
 -Claro, te acompaño – repuso la joven, animándole y siguiéndole hasta uno de los cuartos de la guardia.  
 Cuando, tras llamar, entraron, se encontraron a Albear y a Jezabel, otra de las muchas doncellas del Munlock, atendiendo al herido. Éste, aunque algo débil dio un brinco al verlos acercarse a su lecho. 
 -Oh, mi señor, ¡qué honor! ¡Por Dios, señorita Selene...! No encuentro palabras... – balbuceó el guardia. 
 -¿Cómo fue tu percance? – se interesó la joven. 
 -Quiso evitar que la bestia saqueara nuestros corrales... eso sucedió antes de anoche. Es un héroe – le elogió con calor la doncella, mientras Jeff enrojecía. 
 -¿Lo viste? – inquirió vivamente la recién llegada. 
 -Era un ser como de otro mundo, mi señora. El pánico se apoderó de mí, no me avergüenza reconocerlo. Su cara, desfigurada, con verrugas negras por todo él... 
 -¿Y cómo salvaste tu vida, Jeff? – le preguntó Conrado, sentándose en una silla, próxima a la cama del herido. 
 -Se abalanzó sobre mí y me dio en la cara, caí al suelo. 
 -Fue así como se hizo la herida de la cabeza – le cortó momentáneamente Albear – Gracias al cielo, el médico no encontró ninguna otra. 
 -Esa cosa se inclinó hacia a mí con unos colmillos tan grandes como los de un jabalí y... y... – prosiguió el joven – Cuando pensé que iba a morir... un ángel surgió de la nada y arrancó de mi lado a ese monstruo, que Dios confunda. 
 -¿Un ángel? – inquirió intrigada la bella Shalock. 
 -Casi tan linda como usted... – musitó el humilde soldado. Ante la sonrisa de aquélla, éste se ruborizó. Tartamudeando finalizó su relato – Ella le dijo: “Delenium... contrólate, tu voracidad nos pone en peligro a todos.” Y, sin más, se esfumó, llevándose a ese repugnante engendro del diablo consigo. 
 -Delenium... – murmuró Selene, pensativa. Ese nombre le sonaba de algo y no sabía de qué. 
 -Regresaremos más adelante para ir comprobando tu mejoría, Jeff. Descansa y no te preocupes por nada, muchacho... has sido muy valiente. 
 -Gracias, mi señor – les despidió emocionado. 
 Salieron de allí a toda prisa, puesto que Conrado se había puesto repentinamente muy nervioso. 
 -Espero que no... quizá no resultó una buena idea que fueses a verlo – señaló de mala gana – Te habrás asustado aún más. Ese chico... 
 -No, padre, no me asustó – procuró tranquilizarle ella a su vez – ¿Cómo confiar en las palabras de alguien que recibió semejante impacto en la cabeza? Seguramente, el ladrón de ganado vino por detrás y la emprendió con él.  
 -Tú siempre tan racional... me alegra que vuelvas a ser la de antes. Esas supersticiones... hija... 
 -Papá, preferiría estar muy lejos de aquí, que conste. Si me quedo es porque no aguanto que ese Itar se meta contigo y te increpe... ¿Cómo lo soportas? Haz negocios con otro, o fuera de aquí... él me da mala espina, en sus ojos brilla la codicia… y algo perverso que no atino a concretar con palabras. 
 -No es posible, Selene. ¿Ves como también yo sé llamarte así? 
 -Pero sólo lo haces para adularme y tratar de ablandarme, conozco tus tácticas –le sonrió pícaramente su hija. 
 -Está oscureciendo. El día ha transcurrido muy deprisa. Vayamos a cenar. 
 Las notorias ausencias a la mesa de Séfora y Luisa, les cayeron de peso a Conrado y a su retoño. Selene suponía que ni Aristarca ni su hija les acompañarían jamás a aquella mesa fastuosa de los Eldar. Tal circunstancia le dolía en el alma. 
 -¿Qué? – inquirió con un aire burlón Itar – ¿Los ánimos de tus mujeres están más calmados? 
 -Los míos sí – sonrió triunfante la Shalock – Luisa se halla algo indispuesta. 
 -Siempre tiene respuesta para todo, la muy engreída. Si deja de hablar, revienta – susurró despectivamente Atol. 
 -Pues me parece que en esta oportunidad sí que te ha oído, te está bien empleado – sonrió Banon, ante la mirada iracunda que la bellísima muchacha dedicaba a su hermano. 
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La cena fue aburrida. Selene observó a Banon: ya tenía una opinión sobre Itar y su pretencioso hijo mayor, pero de éste, no sabía qué pensar o cómo comportarse. Era tan distante... pero había sido amable con ella ayer, cuando perdiera el conocimiento por un instante, tras el aparatoso accidente con Sator. Le ayudó cuando pensaba que era la madrastra y que no podía sacar ningún beneficio de su amistad y ahora que sabía quién era ella realmente, apenas la miraba. Retiró su vista de él, incómoda. Con un padre y un hermano de tal guisa, Banon no podía ser más que un bicho como ellos. Igual que el otro. Aunque a lo mejor no. 
 -Selene... 
 Una voz con timbre grave le sacó de repente de su ensoñación y volvió velozmente a la realidad. 
 -¿Perdón? 
 -La encuentro como ausente, querría saber... – empezó su anciano anfitrión – ¿qué le parecen mis magnas propiedades? 
 -La verdad es que yo aún no he visto nada, no me ha dado tiempo. Pero supongo que será muy impresionante hacerlo, aunque no creo que pueda compararse con la belleza del Munlock – concedió con una fugaz sonrisa Selene. Bien cierto era que el castillo estaba exquisitamente bien ataviado con ricos tapices y detalles exóticos, pero adornó un poco más su elogio porque tenía que ser amable, al menos, cuando pudiera – Le felicito, señor Itar. 
 La posterior expresión de regocijo y satisfacción del Eldar descubría que era sumamente fácil adularlo; conociendo eso de antemano, no sería muy imposible de sobrellevar. Las lisonjas aplacan siempre a un espíritu vanidoso. Lo recordaría por si le hacía falta en un futuro. 
 -Oh, pero no podemos consentir que suceda esto con nuestra huésped de honor, ¿verdad, chicos? Mañana le mostraremos los alrededores del Munlock – propuso hinchado por el orgullo el anfitrión. 
 -Padre, yo no puedo... – se excusó Atol – ... porque... 
 -... nos estamos ocupando de investigar lo de esa bestia nocturna – le apoyó Banon, para así cubrirse las espaldas también y librarse de tal compromiso. Una mujer, por hermosa que fuera, siempre sería una mujer y cuanto más lejos de él... muchísimo mejor. 
 -Vaya... ¿ya habéis interrogado a Jeff entonces? – inquirió Selene, con auténtica inocencia. 
 -Umm... aún no – respondió de inmediato Banon, ante la mirada perpleja de su hermano, quien ignoraba quién era ese Jeff. 
 -Pues encontraréis la versión de su encuentro con “la bestia” muy interesante – sonrió Selene.  
 -Es que nosotros estuvimos con él hace un rato – explicó afablemente Conrado – Mi hija suele acompañarme a menudo en estos trances, al fin y al cabo, Jeffy nació y se crió en tierras Shalock. 
 -¿Y no nos podrían adelantar algo? – preguntó con fingida curiosidad el primogénito Eldar. 
 -Umm... papá, cuéntaselo tú, yo me retiro a descansar, se me hace tarde – sonrió Selene con ironía, aunque a todos (salvo a Conrado) les pareció que lo decía en serio – Soy demasiado impresionable como para escuchar ese relato dos veces seguidas. Que descansen. 
 Banon observó intrigado como Albear se iba detrás de ella. 
 -Señorita... ¿por qué les dijo eso? – preguntó el mayordomo, ofreciéndole solícito el candelabro para iluminar su camino – No percibí temor en usted y es muy extraño. 
 -Verá, si he de permanecer aquí, más miedo del necesario me será muy molesto – luego le sonrió, con aire de resignación – Es usted muy bueno conmigo, Albear, y se lo agradezco. Tiene mucho mérito que se preocupe tanto por la gente sirviendo a su amo, ¿realmente le deja ganas para ello? No, no me conteste, no deseo ponerle en un aprieto. 
 La risita franca con la que le obsequió él, le fue más que suficiente. 
 -Deme el candelabro, no hace falta que suba las escaleras hasta mi cuarto, he notado que le cuesta mucho. Hoy ya sé donde se encuentra ubicada mi habitación. 
 El mayordomo le tendió el candelabro y la contempló mientras subía con elegancia y resignación por entre las lúgubres sombras del castillo: él regresó a ocupar de nuevo su puesto en la mesa, de pie, detrás de Itar. Al parecer, durante su minuto de ausencia, Conrado también había abandonado el lugar, seguramente rumbo a sus habitaciones. 
 -¿Dónde estabas, viejo zorro? – le interrogó su amo Eldar. 
 -Guiando a la señorita Selene hacia sus habitaciones, mi señor – contestó enseguida su servidor. 
 -No mientas, Albear, si tus andares son de vieja tortuga – se mofó Atol – ¿Intentas alardear de ir y volver en tan corto tiempo? 
 -Oh, naturalmente que no, señorito Atol. Ella tomó el candelabro y me pidió que volviese, que ya se las arreglaría. 
 -¿Sola en medio de la oscuridad del Munlock? – se asombró Itar – Con lo miedosa que es esa criatura... 
 -De miedosa nada, mi señor – puntualizó el mayordomo, sin poderlo remediar – Yo la vi tranquilísima. 
 -¡Vas a saber tú más que yo de la naturaleza femenina, infeliz solterón! – le espetó el Eldar, irritado por el mero hecho de que le contradijeran, y además un sirviente. 
 -Recuerde, padre – le defendió Banon, en el acto – que todos fuimos testigos de su heroicidad montada a caballo. Sí, cuando arriesgó su vida por salvar a su madrastra. 
 -Eso no fue ninguna heroicidad, fue una rematada insensatez – señaló Atol, de mal talante. 
 -En todo caso no fue cobardía – repuso su hermano menor con sequedad – Que no le saliera bien, ya es otra cosa... 
 -Tal vez, y sólo tal vez, esa mocosa Shalock quiera burlarse de nosotros – reflexionó en voz alta Itar, mesándose su barba entrecana – Mañana lo averiguaré, ¡por Dios que sí! 
 Ninguno de los allí presentes notó la creciente excitación del patriarca Eldar, salvo Albear y aquello no le parecía augurio de nada bueno. 
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Cuando empezaron a retirarse para descansar en sus habitaciones, el mayordomo acompañó a Banon hasta su aposento, como tenía por costumbre. Solían dialogar de este modo, aunque fuese un poco, de lo acaecido a lo largo del día.  
 -Creí que hoy no íbamos a charlar – le sonrió amablemente Banon – Como te fuiste detrás de la hija de Conrado...  
 -¿Qué opinión le merece, mi niño? – se interesó el otro. 
 -Es... impetuosa – dedujo el joven, reflexionando – Eso le meterá en muchos problemas, sobre todo en mi casa. A la legua se le nota que en su castillo hacía generalmente su santa voluntad. En resumidas cuentas, a mí me da igual, no es más que otra de esas malcriadas, como las demás hijas de los demás amigos de Itar que en ocasiones nos han visitado. 
 -En lo de malcriada se equivoca, niño – repuso pacientemente Albear – A mí me resulta extraordinaria. 
 -Conque te ha impresionado, ¿eh? – bromeó el joven – Será divertido tenerla por aquí, he de reconocerlo, aunque nada más sea por ver como maltrata un poquillo a mi envanecido hermanito. Una lección de humildad no le vendrá mal. 
 -Se le ve muy seguro, mi niño. ¿Realmente está tan convencido de que la señorita Selene será inmune, a la larga, a los múltiples encantos del señorito Atol? – preguntó sensatamente Albear. 
 Banon frunció el ceño, involuntariamente. 
 -¿No acabas de decirme que es extraordinaria? Además, todo lo que ha hecho desde su llegada, le indicaría hasta a un ciego que le desagrada. Por más increíble que parezca. 
 -Es el ser más precioso que jamás ha pisado el Munlock – suspiró Albear, con cierto deje de tristeza – Itar no dejará nunca que se vaya de aquí sin antes haber obtenido su fortuna. Me apena imaginar que la veremos languidecer poco a poco, cuando la conviertan a la fuerza en una Eldar. 
 -Venga, Al, no dramatices. Atol es apuesto, joven, adinerado y con título nobiliario, ¿qué más podría desear una mujer? – se extrañó Banon – Si le complace y no arma bulla por sus infidelidades, lo más probable es que mi hermano la cubra de oro, vestidos y diamantes. 
 -Lo dudo mucho. Me he fijado en algunos detalles – insistió el anciano. 
 -Y me temo que voy a tener que escucharlos – suspiró Banon, abriendo la puerta de su habitación e invitándole a entrar y a tomar asiento. 
 -Procuraré ser breve: no tiene joyero, ¿dónde ha de guardar las joyas que tanto supone usted que le agradan? 
 -Los gitanos pueden ocultar sus pertenencias de valor en otros lugares... 
 -Su amiga calé traía el doble de equipaje que ella... 
 -Tal vez porque Selene no imaginó que iba a demorar tanto en volver al Arnock, ¿no crees? 
 -¿Y se ha fijado lo entrañablemente que quiere a los caballos? Casi tanto como usted... 
 -Pues no, no me he fijado – refunfuñó Banon, ante la obstinación que demostraba Albear – Sólo lleva aquí un día completo... yo no voy por ahí, espiando a los huéspedes de mi padre. 
 El mayordomo, en su entusiasmo, hizo caso omiso de los comentarios de su protegido y continuó, deshaciéndose en alabanzas para la recién llegada.  
 -Es un alma caritativa como no he conocido muchas. Y no lo digo sólo por lo bien que se portó con Jeff esta tarde, sino... 
 -Ya basta Al, estoy cansado. Reconozco que a lo mejor ésta es la excepción que confirma la regla... – concedió Banon, fingiendo un bostezo. 
 -Dos cosillas más y me retiro – le sonrió el sirviente – ¿A cuántas personas conocemos que arriesguen sus vidas por alguien que no es de su misma sangre? 
 -¿Te refieres a lo que hizo por su madrastra? Seguramente creyó que su padre le culparía a ella de... 
 -Conrado sólo tiene ojos para su hija, a su esposa no la tiene en consideración para nada... – contestó el mayordomo apresuradamente – Y es más, hoy se pasó consolándola largo rato en su recámara... 
 -Cuando me interese saber todo lo que ha hecho alguien del castillo, hasta el más mísero de los detalles, te haré llamar – se quejó nuevamente el muchacho – Bueno... ¿y cuál era la otra cosa? 
 -Su aya y sus dos amigos gitanos están verdaderamente atemorizados ante la perspectiva de dormir aquí, niño. 
 -¿Y eso qué? – se interesó finalmente el menor de los Eldar. 
 -Que ella también está perturbada por lo mismo que ellos y no sólo lo disimula ante todos, especialmente con su padre, sino que si se queda es por amor hacia él... 
 -Di mejor por temor hacia él – trató de corregirle Banon. 
 -No – negó rotundamente con la cabeza el mayordomo – Yo estaba allí cuando cambió de opinión, ¿lo recuerda? Ya se había salido con la suya, y Conrado iba a dejarle partir, cuando el señor Itar intervino... y dejó caer una serie de... bueno, dejó entrever que era blando y que... 
 -De eso sí me di cuenta – suspiró Banon, con sinceridad – Está agradecida con su padre, porque es muy consciente de que siempre ha sido tratada de manera excepcional, dada su condición de única heredera de los Shalock. 
 -La gratitud es un valor cristiano, niño Banon... 
 -¿No te das cuenta, Al, de que el ser que intentas a toda costa describirme no existe? – se enojó el joven – Además, ¿por qué me estás contando todo esto? Caray, ¿y a mí qué cuernos me importa? 
 -Pues porque quiero que sea bueno con ella – le respondió el mayordomo. 
 -Malo no he sido. ¿O acaso insinúas lo contrario? – replicó algo incómodo. 
 -Hoy ha eludido su presencia deliberadamente, en la cena. No están investigando lo que realmente le sucedió a ese pobre muchacho... 
 -Lo admito – se sinceró Banon – Me pone nervioso esa mujer. 
 -Quizás, cuando la conozca mejor... 
 -¡Es que no quiero conocerla! – protestó acaloradamente. 
 -Por lo menos procure no ser descortés, con ese ángel que el Cielo nos ha enviado.  
 -Los ángeles no tienen género, Al. Y, aunque lo tuvieran, tengo mis dudas de que su género fuese femenino – gruñó Banon, y señaló la puerta a Albear. Éste se marchó con la cabeza gacha y el joven se sintió mal por ello, muy culpable. Trataría de ser un poco más sociable, aunque sólo fuera para complacer a su buen amigo y para demostrarse a sí mismo que Selene era sólo una mujer como las demás amigas de la familia Eldar. 
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Selene cerró los ojos y trató de dormir, pero estaba nerviosa. Antes de ocaso, Aris ya había preparado unos cuantos amuletos y ella tenía naturalmente uno de ellos en la cabecera de su cama. Aún así, se encontraba inquieta. Finalmente se dejó llevar por el cansancio. La noche transcurrió sin sueños ni pesadillas. Al amanecer, lo primero que hizo fue comprobar que los ventanales de su cuarto seguían cerrados y al ver que así era, suspiró, llena de alivio. Después bajó a desayunar... Era demasiado pronto, pero aún así los criados ya estaban con sus quehaceres y atendían a un desconocido que se hallaba tomando un vaso de leche con unos bollos en el comedor principal. Cuando se acercó a él, se dio cuenta de inmediato que era un sacerdote. 
 -Buenos días, padre – saludó ella, sentándose intimidada, a un rincón de la mesa. Aquel monje era casi tan tripudo como su aya, y sus carrillos eran gordos y redondos cual maduras manzanas. Con la boca llena como estaba en esos momentos, le hizo una seña amistosa para que se sentase algo más cerca. Ella obedeció en el acto sus requerimientos. Cuando al fin pudo articular palabras, éstas fueron: 
 -Bendita seáis, hija mía. Me hablaron de invitados, pero Albear no me previno ante tanta gracia. ¿Quién sois vos? 
 -Selene Shalock... 
 -¡Ah! La pequeñuela de nuestro buen Conrado. Mi nombre es fray Damián, el consejero espiritual de los Eldar. Resido aquí, lo que sucede es que debido a mis obligaciones paro poco por el castillo. Me podéis hallar en la capilla del Munlock, los domingos a esta hora. 
 -Ignoraba que este castillo tuviese una capilla – le respondió con franqueza la muchacha – Me gustaría visitarla. 
 -¿Cómo que no lo sabíais? – se escandalizó el fraile – ¿Acaso el Arnock carece de ella? 
 -No, por supuesto que no... nosotros también tenemos un consejero espiritual que suele atender nuestras necesidades, lo que sucede es que... no supuse que Itar, el señor Itar, quiero decir, fuese muy fervoroso... oh, lo siento, padre, sé que no es de buena cristiana hacer tales suposiciones de una persona, y menos si se acaba de conocer... 
 Fray Damián comenzó a reírse, más bien a desternillarse de la risa, hasta que su cara redonda se le puso totalmente encarnada. La joven, consciente de que se había ido de la lengua, también enrojeció, pero de vergüenza. Trató de esconder su rubor, bebiendo algo de leche y disimulando con la taza entre las manos, pero fue inútil. Afortunadamente fray Damián no tomó a mal su comentario. 
 -Tienes toda la razón, criatura... que esto quede entre nosotros, pero... si Itar no es muy devoto, Banon, su hijo, lo es ya por los dos... El buen chaval puso el grito en el cielo y no cejó hasta conseguir traerme aquí y restaurar la capilla del castillo, que desde los abuelos Eldar, apenas se había utilizado. Gracias a Dios el hijo de Itar vela por la fe y las buenas costumbres en su casa, que si no... 
 -Pero yo no debí expresarme así, fray Damián, lo lamento mucho. Le ruego encarecidamente que me perdone – le suplicó ella. 
 -La sinceridad es una virtud, hija mía... aunque no todos los de mi Orden sepan apreciarla, pues yo sí... – contestó el cura, con aire risueño – Como penitencia, ansío que vengas a la capilla el domingo, donde celebraremos una misa. 
 -No faltaré – le prometió la joven. 
 -Ahora he de irme – se despidió el sacerdote, metiéndose unos bollos en los bolsillos – Son para los necesitados. 
 -Desde luego – concedió Selene, mientras lo despedía. Cuando terminó de desayunar y se iba ya del comedor, se cruzó con Banon. Se saludaron cortésmente. Ella vio que buscaba a alguien ansiosamente con la mirada y supuso enseguida de quien se trataba. 
 -Acaba de marcharse – le recibió con una sonrisa amistosa. 
 -¿Quién? 
 -Fray Damián – le contestó ella – ¿No era a él al que buscabas? 
 -Sí, gracias – le respondió muy confundido. 
 Ella se dio la vuelta y, tras iluminar la estancia con una de sus sonrisas, hizo ademán de marcharse. 
 -Hoy no ha habido muertes ni saqueos – le informó Banon, antes de que se retirara. 
 Selene se volvió para mirarlo y tomó asiento nuevamente enfrente de él.  
 -¿De modo que por eso te retrasaste a la hora del desayuno y no pudiste ver al fraile? – inquirió la Shalock – Es curioso. 
 -¿El qué? – susurró Banon, tratando de relajarse en su presencia, sin mucho éxito. Tenía el cuerpo totalmente rígido y aquello era muy raro. Por lo general, con las invitadas se sentía distante... pero sumamente relajado y seguro de sí. 
 -Que primero os informéis sobre vuestra gente y después le prestéis atención a vuestras necesidades. Me parece muy loable. 
 -Creo haber entendido que antes me habéis tratado de tú – observó el muchacho. 
 -Perdóneme, es que... tengo cierta tendencia a hacerlo, cuando me encuentro a gusto. No volverá a pasar – se excusó en un murmullo Selene, enrojeciendo violentamente, casi tanto como hacía unos minutos, con fray Damián, aunque por un motivo completamente distinto. 
 -No tiene importancia – le contestó Banon. Algo extraño le sucedía: su primer impulso había sido rogarle que volviera a tutearlo. ¿Estaba loco? – Como os comenté antes, no hay noticias de nuevos ataques. Quizás la bestia haya perecido a manos de algún diestro cazador. 
 -O quizás haya escogido otra zona... en estos contornos los aldeanos ya estaban más que advertidos como para brindarle presas fáciles. 
 -También es posible – coincidió él. 
 -Aunque preferiría que fuera como vos suponéis – repuso ella con una sonrisa – Seguro que mi gente y yo dormiríamos infinitamente mejor. 
 -Todos lo haríamos – afirmó Banon. 
 -¡¡Señorito!! – les interrumpió Martín, uno de los criados al mando de Albear – ¡Me adelanté! Se han encontrado dos becerros descuartizados cerca de la posada. 
 Ambos muchachos se miraron, consternados. 
 -Me precipité en mi anuncio – suspiró el joven Eldar, dándole las gracias a su servidor, a pesar de las malas nuevas. 
 -Siempre es más agradable de creer lo que nos gustaría fuese cierto. 
 Banon se la quedó mirando de una forma peculiar y ella luchó con todas sus fuerzas para no ruborizarse más. 
 -Jenke tenía razón – confesó ella, para cambiar un poco la conversación – De los mejores cotilleos uno se entera a la hora del desayuno. 
 -¿Él le contó eso? – inquirió Banon, muy divertido – ¿Y dónde está ahora? 
 -No volverá a bajar aquí, a esta mesa – murmuró con expresión sombría, rememorando el desagradable desprecio que le hiciese Itar – Ni Séfora, ni Aris... y, discúlpeme, pero si no fuera por mi padre, yo tampoco bajaría. Los gitanos somos orgullosos, Banon. 
 -¿Somos? ¿No exagera en su confraternización con los calés? 
 -En absoluto. Mi espíritu es mitad gitano, ellos me adoptaron desde antes de que conserve recuerdos. Mi única pena es no haber nacido realmente gitana. 
 -Pero, ¿qué dice? – susurró con asombro el joven – ¿Es que no valora nada de lo que Conrado le ha proporcionado? Su dinero, sus posesiones... 
 -Sólo me están trayendo dificultades – suspiró – Admito que saber leer y escribir es... un privilegio sumamente grato para mí, pero, por lo demás... 
 -Me dejas atónito. ¿Hablas en serio? – musitó él, realmente impresionado. 
 Ella sonrió radiante. 
 -¿Acaba de tutearme? ¿O es mi imaginación? 
 -Disculpe. Lo hago... cuando estoy sorprendido. Y créame que en estos momentos lo estoy, y mucho – contestó Banon, aturdido ante su inusitada reacción. Estaba notando como un hormigueo que le nacía del estómago y le calentaba el cuerpo. 
 -Es absolutamente cierto. Ojalá no tuviera nada, ojalá... Reif no existiera en mi vida. Sé que ni me prestaría atención si fuese pobre como las ratas. 
 -¿Su prometido? – le interrogó Banon. 
 -Sí, él... es duro saber que el hombre con el que una debe vivir, jamás verá en ella otra cosa distinta del interés económico. Los gitanos no tienen mis problemas. 
 -Se subestima – trató de consolarle Banon – Además, a lo mejor dispone de otras alternativas que no ha considerado convenientemente. 
 Ella lo miró confundida; hubiera seguido dialogando con el joven y apuesto Eldar largo rato más, pues su conversación era amistosa y cálida, sin embargo... acababa de ver aproximarse por el pasillo a Atol y no tenía intenciones de intercambiar saludos con él. 
 -Bueno, me temo que os he robado ya demasiado de vuestro tiempo. No os molesto más – se excusó, levantándose presurosa de su asiento. 
 -Pero... – Banon iba a quejarse, cuando se fijó en que su hermano iba a entrar al comedor. De Selene ya no había ni rastro. Habría salido por la cocina en vez de por la entrada principal, con tal de eludirlo. Puede que Albear no anduviera del todo desencaminado con ella. 
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A la hora de comer, el salón principal estaba casi vacío. Sólo se hallaban Atol, Banon y Luisa. ¿Dónde estaban el anfitrión, el Shalock y su hija? Albear les puso enseguida al corriente de todo: Itar y Conrado se habían llevado a la joven de visita por las propiedades de los Eldar. 
 -¿Y dónde se encuentran Jenke, Séfora y Aristarca? – se interesó Banon, con la intención de traerlos con ellos a comer, para así subsanar la grosería de su padre. 
 -¡Ni te atrevas a invitarlos! – masculló Atol – La ahijada de Conrado es libre de acompañarnos si así lo desea, pero los otros no, ni hablar, no están a nuestra altura. 
 -¿No crees que harían nuestra comida más amena y entretenida? – sugirió por las buenas él. 
 -Si lo haces, informaré a mi señor padre que pretendiste pasar por encima de su autoridad deliberadamente y de la mía, también. Te aseguro que me complacería mucho verte en un lío. 
 -Por favor, caballeros – intentó apaciguarlos Luisa, con una mansa expresión de candidez en su lozano semblante.  
 -En respeto a la señora aquí presente, proseguiremos con esto en otro momento – gruñó Banon. 
 -Sea – refunfuñó su hermano mayor – Pero esto no se quedará así. 
 -Descuida – rugió Banon, clavando su mirada de frío acero azul sobre la del primogénito de los Eldar. 
   
 Banon necesitaba con urgencia quitarse las tiranteces que sostenía con Atol de la cabeza, aunque tan sólo fuese por un rato. Para lograrlo, salió del Munlock montado a lomos de Tobías, con la intención de visitar a Cristián, su mejor... a decir verdad, su único amigo, un vecino. Realmente no es que moraran muy cerca, pero la residencia de verano de sus padres sí que quedaba colindante con sus tierras. Cristián compartía su afición por el mundillo religioso: ambos entrarían a formar parte de la Orden de los benedictinos dentro de unos meses. Cabalgaron juntos un buen rato por la pradera, no muy lejos de donde comenzaba a extenderse el bosque que rodeaba al Munlock. Su amigo, no muy alto, tenía el cabello castaño oscuro y los ojos un tanto pequeños, aunque del color verde más puro y llamativo que Banon había visto nunca. En la oscuridad, tenían la sorprendente cualidad de brillar como los de los gatos. Éste era el tercer hijo de una acaudalada familia... aunque a Itar no le agradaba mucho que frecuentase su compañía (pues creía que Cristián alimentaba su vocación eclesiástica) no se oponía abiertamente, ya que Solís, el progenitor de su compañero de aventuras, era muy poderoso e influyente. 
 -Estuve con fray Damián al mediodía, repartiendo donativos a los pobres – le comentó con naturalidad su amigo – ¿No tienes nada que contarme? 
 -No sé a qué te refieres – dijo distraído Banon, dándole unas palmaditas a Tobías en el lomo. 
 -Nuestro buen Damián me refirió algo sobre un huésped muy peculiar en el Munlock, ¿sabes? – sonrió pícaramente su amigo, mientras sus ojos verdes relucían de la curiosidad. 
 -Tenemos muchos huéspedes, siempre los hemos tenido, Cristián – repuso enigmático. 
 -Sabes perfectamente de quién te estoy hablando, hombre... – se impacientó el otro joven – De la simpatizante de los gitanos... Mari Cruz. 
 -No soporta que le digan así – sonrió pausadamente Banon – Prefiere el nombre con el que le bautizaron los calés, Selene. Los adora. 
 -¿Y desde cuándo tú atiendes a las preferencias de una mujer? – se sorprendió su amigo; pero no le dejó defenderse de aquello, cuando suspiró soñador – Aunque, haces bien, según la descripción de fray Damián... Su cabello dorado cual rayo de sol, sus ojos azules como el mar, sus largas y gloriosas piernas, sin olvidarnos de sus pechos plenos y... 
 -¡Cristián! – se enfadó Banon – ¡Fray Damián jamás la habría descrito así! ¡Pareces un trovador de la clase más baja! 
 -Y tú pareces acalorado, amigo... – sonrió su compañero – Claro que el padrecito no habló de tal guisa, pero te las he adornado un poquillo... si yo tuviera la oportunidad de cortejar a alguien así... ¡tu hermano siempre tan afortunado! 
 -Aunque tengas un corazón generoso y compasivo para con los necesitados, dudo mucho que aguantes bien lo del celibato, con sinceridad – se expresó el menor de los Eldar. 
 -Siempre pareces olvidar, que yo voy al monasterio por mandato de mi padre, Banon – sonrió Cristián – Si yo estuviera en tu pellejo, ¿sabes lo que haría? Me casaría con una joven y administraría tan bien como tú sabes hacerlo las propiedades que mi padre tuviera a bien otorgarme. Con ese dinero podría hacer muchas obras de caridad... 
 -También se llevarán a cabo con el dinero que Solís e Itar donen al convento, Cristián. ¿Lo habías olvidado? – le recordó. 
 -Tal vez te haya sobrestimado, Banon – le reprendió astutamente su amigo – Para ser contable estás perdiendo facultades. 
 -¿Qué insinúas? – inquirió él. 
 -La cantidad donada siempre será menor que la que podamos concederles mes a mes durante toda una vida de recaudaciones y cosechas. ¿No te parece? Además, los monjes, al recibirlo todo de un golpe, es posible que caigan en el despilfarro y se encarguen más de hacer una reforma de los edificios que de atender convenientemente el hambre que asola a los más desafortunados. 
 -En verdad... llevas razón. Una vez que nuestras vidas se hallen entre los muros del convento de San Benito de Nursia, los Eldar y los Espinel olvidarán, como por arte de magia, el hacer piadosas contribuciones para nuestra causa – meditó Banon, sopesando la idea por vez primera. Se puede servir a Dios de muchas formas... Además, a la larga, por lo menos salvaría la parte de la herencia que le correspondiese... porque con Atol al frente de todo... Pero desechó la idea en el acto – Para eso tendría que casarme, olvídalo Cristián. Tú sabes perfectamente en qué concepto tengo yo a las mujeres... 
 -Algunas pueden ser dulces... otras, más que eso... – le sonrió de buena fe su amigo, aunque sin muchas esperanzas de hacerle variar en su empecinamiento – Tienen sus inconvenientes, pero, según tengo entendido, suele compensar el tenerlas cerca... además, hay tanta variedad como peces en el mar. ¿Por qué has de ir a toparte con una arpía? Podrías casarte por amistad. 
 La frase: “No todas pueden ser como tu madre”; quedó, afortunadamente en el aire, sin ser pronunciada. No hacía falta, en realidad. Ambos habían tocado ese tema numerosas ocasiones. 
 -Yo... – vaciló Banon, por vez primera – Tus razonamientos son... precisamente eso, Cristián, razonables. 
 -¿Pero? – inquirió el otro, arqueando una ceja. 
 -No me gustan las mujeres – intentó zanjar el tema Banon. 
 -Di mejor que les tienes manía o que... sencillamente no has dado con la personita adecuada – concluyó cabalmente Cristián. 
 Mientras hablaban, sin darse cuenta, se habían internado con sus corceles en los alrededores del castillo de los Eldar. De pronto, su importante conversación se vio interrumpida por unas risas de mujer. 
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-“Eran de Selene, ¡cómo no!” – pensó Banon. Pero él nunca le había oído reírse así; bien mirado sólo le había visto sonreír. El sonido, muy grato por cierto, inundaba todos los alrededores por completo. 
 A punto estaba Cristián de expresar su admiración ante la belleza resplandeciente de la huésped de los Eldar, cuando se detuvo en seco. Banon la observaba absorto. Tan absorto que su amigo dudó que fuera a escuchar esa clase de comentarios. Lo malo del asunto era que no se hallaba sola. Un auténtico gitano y otra joven de cabellos oscuros y tez clara, galopaban a su altura. Al parecer se estaban divirtiendo enormemente. 
 -Montan bien – apreció por fin Cristián, en un tono lo suficientemente alto como para cerciorarse de que Banon lo escuchase y saliera de su mutismo – Tu huésped pareciera que nació con una silla de montar, ¿lo sabías? 
 -Están haciendo carreras... – señaló Banon – Se la ve muy contenta, relajada... dentro del castillo estos dos días siempre ha estado muy rígida, a la defensiva. Con su gente parece otra. 
 -¿Y la culpas? A mí Itar me pone los pelos de punta. No me soporta – le sonrió con cordialidad Cristián. 
 -Él es así, suele arremeter contra todo lo que me gusta. Te apuesto algo a que detesta a Selene, su forma de ser... 
 -¿Quieres decir que te gusta esa muchacha? ¡Vaya! Sabía que, si vivía y rezaba lo bastante, llegaría a escucharte algo similar. 
 -Para ser una mujer... no me cae mal. 
 -No lo arregles – le sonrió su amigo, al ver que se estaba poniendo cada vez más nervioso. De repente, tuvo una idea genial – ¿Y por qué no ella? 
 Banon apartó finalmente la vista del grupo que competía y le observó con recelo: no estaba seguro de interpretar su pregunta de manera adecuada. 
 -Sí, hombre – le aclaró Cristián – ¿Por qué no hablas con ella? Proponle matrimonio enseguida, antes de que Atol le cause mella. Un matrimonio por amistad es lo que precisas. 
 -¿Te has vuelto loco? – le contestó Banon, más asustado que enfadado ante la sugerencia – No soy rival para él... aunque aparente que le es indiferente... ¡pero si casi no la conozco! 
 -Supongo que soy muy lanzado – rió Cristián al ver el pavor tan grande que sus palabras estaban provocando en Banon – Tómate tu tiempo, claro... 
 -¡Tienes unas ideas tan descabelladas...! – se sobrepuso, con una sonrisa. A lo mejor Cristián sólo le estaba tomando el pelo. 
 -Algunas de mis ideas puede que sean un tanto locas, pero ésta es bastante sensata – replicó el otro, muy serio – No te lo digo en broma. 
 -Me lo temía... – suspiró Banon, volviendo a buscar con la mirada a Selene.  
 -Piensa en el fastidio de tu hermano cuando se entere de que le has quitado una conquista de las manos... Y lo mejor de todo, ¡imagínate la cara que pondría tu padre! 
 -Es muy probable que le matase de la impresión, Cristián – rió Banon, pero, de pronto, volvió a la realidad – No es propio de mí hacerme castillos en el aire... tu influencia... 
 -¿Ahora me echas la culpa a mí? – inquirió con fingida inocencia su mejor amigo. 
 -Si hago el más mínimo avance para cortejarla seguro que me rechaza – vaticinó Banon, meneando la cabeza con disgusto – Es posible que fuera una buena esposa para mí... si nos basamos en la amistad, por supuesto. Tenemos intereses comunes, según Albear y mis observaciones particulares... ¡oh!, ¡no me puedo creer que esté diciendo esto! 
 -Preséntamela, he de conocer a la dama que en sólo tres días te ha vuelto del revés – le sonrió Cristián. 
 -No quiero interrumpirles... 
 -Es que ya vienen para acá, nos han visto – le animó con un gesto Cristián – Y la jovencita en cuestión parece muy contentar de verte. 
 En efecto, Selene les hacía señas para que se aproximaran y ella misma había dejado su carrera a medio terminar, con tal de que Bruma pusiera rumbo hacia ellos. 
 Tras el saludo, se presentaron. 
 -¿Qué tal el paseo con mi padre por nuestras propiedades? – preguntó Banon. 
 -Interesante – le sonrió la joven, sin dar muchas más explicaciones. Si no hubiera sido por la presencia de Conrado, se hubiera sentido verdaderamente en aprietos con el patriarca de los Eldar. No entendía muy bien el porqué, pero se había pasado toda la mañana adulándola de una forma que le hacía sentir muy incómoda y nada complacida. Su padre insistía en que sólo pretendía rendirle los habituales honores que se le hace a alguien distinguido, pero... 
 -¿Y cómo es que habéis retornado tan pronto? Las propiedades de los Eldar son tan vastas que tardaríais en recorrerlas varios días enteros a caballo. 
 -Hacía mucho calor... y me mareé un poco – recordó apesadumbrada la joven. Aquello era cierto. Cuando el sol le daba de pleno, se sentía realmente mal. Odiaba que eso le sucediera, especialmente no le gustaba causar tantas molestias y preocupaciones. Así que trató de restarle importancia, como solía hacer – Me sucede desde niña, así que no puede ser nada grave. Se me pasa con la misma rapidez con la que me viene. 
 -¡Vaya por Dios! – exclamó Cristián, ante la cara de desasosiego que apareció de pronto en su amigo – ¿Y no hay remedio? 
 -Aris, mi aya, me prepara siempre una infusión de no sé qué... sabe a rayos... pero mi madre lo tomaba también... 
 -O sea que le viene de familia – concluyó Banon, con atención – ¿Y su madre murió muy joven? 
 -Sí, pero la causa no fue ésa – rememoró ella con suma tristeza, pero trató de disimularlo, añadiendo – A mi abuela también le sucedía y llegó a una edad muy respetable... así pues... 
 Jenke y Séfora gritaron para atraer la atención de su compañera y ésta, invitó a ambos muchachos a que se unieran a ellos para hacer las carreras más animadas. 
 Mientras los cinco jinetes se presentaban y espoleaban sus caballos con energía y vigor, Itar los observaba en la soledad de su habitación desde su ventana. Llevaba meditabundo un buen rato con una copa de licor en su mano. Tenía pensamientos siniestros: estaba empezando a obsesionarse con las posesiones de los Shalock. Parecía que no, pero su fortuna era tan cuantiosa o más que la suya propia. Y no se le iba a escapara de entre las manos, por la cabeza loca de Atol. Sólo dos días que el mozo no se iba de juerga y ya se había beneficiado a dos de las doncellas, las cuales, habían acudido a él para que restituyese su honor perdido. ¡Qué ilusas al pretender casarse con su primogénito o por lo menos cobrar una fuerte suma de dinero! Por supuesto las había echado del castillo, y se habían quedado sin la protección de los Eldar. Le estaba pareciendo peor el remedio que la enfermedad, así que había vuelto a dejar salir a Atol por las noches, aunque le había encomendado mucha discreción, pero si Conrado y su hija se enteraban de la naturaleza tan promiscua del joven... sí, sin lugar a dudas lo descartarían de inmediato. Pero él, ni loco se iba a desprender del oro y las riquezas que ya consideraba como suyas. Si su hijo no daba la talla como pretendiente, él mismo se ofrecería... era algo viejo, pero para imponerse a una hembra tampoco se necesitaba nada especial... por lo tanto, ya había decidido empezar a reservarse a Selene Shalock para él... hacía mucho que le llegaron noticias de que la perdida, la madre de Banon, ya había fallecido. Era absolutamente libre como para domar a una yegua fina y con carácter, como el hermoso retoño de Conrado. 
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A la mañana siguiente, Banon estuvo aguardando largo rato sentado en la mesa del desayuno por si Selene se decidía a bajar. Se sentía como un estúpido, jamás había desayunado tan despacio como aquel día y todo había sido en vano. Coincidió con Conrado y con su esposa, además tuvo que soportar las ironías de su padre. Menos mal que Atol, después de salir en la noche de nuevo, no se levantaría hasta quizás después de la hora de la comida... Suspiró: ayer se había divertido mucho con la Shalock, Cristián y el resto de sus amigos calés. No podía quitarse de la cabeza la conversación con su compañero Espinel: la conveniencia de procurarse una esposa se le hacía cada vez más aceptable y acuciante, sobre todo después de que le llegaran de nuevo noticias sobre las cuantiosas pérdidas de Atol. No le dejaría a Itar mucho para repartir, verdaderamente... poco iba a poder salvar si no tomaba pronto las riendas. 
 El joven Eldar iba distraído caminando por el pasillo, pero no tanto como para no percatarse de que el portón de la biblioteca estaba abierto de par en par. Rió feliz de la vida. ¡Al fin el viejo había claudicado! Entró a toda prisa y chocó con alguien, que estaba vuelto de espaldas. 
 -Se... ¿Selene? – se asombró él – ¿Qué haces aquí? 
 -Me apetecía leer, así que le pedí a Itar la llave de este sitio. Es... inmenso – murmuró maravillada, alzando la vista hacia las columnas y estanterías superiores – Aprovecha para llevarte algún ejemplar a tu cuarto, si quieres. Luego he de devolvérsela, Banon. 
 -Te lo agradezco – le sonrió él con toda el alma – No deberías mencionarle este pequeño favor a mi padre, ¿sabes? 
 -Desde luego que no – rió ella – Me la prestó con la condición de que no te dejaría pasar, ni llevarte nada. Supongo que hiciste o dejaste de hacer algo que no le agradó. 
 -Es un poco vengativo. Otra vez gracias – le reiteró nuevamente Banon, sin dejar de sonreírle, gratamente conmovido por sus consideraciones para con él – ¿Por qué lo haces? 
 -¿Por qué me ayudaste a mí cuando me caí del caballo? 
 -Eso fue distinto... sólo se trató de un acto de humanidad. 
 -Cada uno devuelve los favores como puede, además, ni a tu padre ni a tu hermano se les ocurrió hacerlo. 
 -Intentaban salvar a Luisa... – les defendió instintivamente él. 
 -No, sólo buscaban el dinero de una rica heredera. Banon, sé cómo son las cosas, hablé con papá esta mañana: Me lo contó todo. 
 -¿Todo? – inquirió el muchacho con los ojos bien abiertos – ¿Por qué? 
 -Se enteró de que Atol... bueno, en donde ha pasado hoy la mayor parte de la noche y... montó en cólera – sonrió con evidente buen humor. 
 -¿No te sientes decepcionada? 
 -En modo alguno, lo vi venir desde un principio. Tu hermano es... como es – suspiró ella, intentando reprimir una sonrisa. 
 -¿Eso significa que partirás del Munlock de inmediato? – musitó Banon, con un insólito e inesperado nudo en la garganta. 
 -Verás... ya no tengo tanta urgencia por retornar al Arnock. Me merezco unas vacaciones lejos del primo Reif.  
 -¿Y el temor que te inspira la bestia? – inquirió el menor de los Eldar, con desconcierto. 
 -Ten. 
 Selene le entregó una escarapela de muchos colores brillantes y llamativos, con una forma más o menos redonda y un enganche para prenderlo. 
 -¿Esto qué es? 
 -Un amuleto. Acéptalo, por favor. Aris ha confeccionado varias docenas. Se ha pasado toda la noche sin dormir, cuando la tribu se instale aquí obtendrá más refuerzos. 
 -¿Y qué debo hacer con esto? – preguntó, más bien divertido por el obsequio, tomándolo entre sus manos, para examinarlo mejor. 
 -Ponerlo en tu habitación, acabo de darle uno igual a Albear. Es una chuchería... quizá no haga nada, pero a mí me tranquiliza. Incluso he sujetado uno en la brida de Bruma, mi yegua. 
 -Entonces... si no fuera mucho pedir... ¿me darías uno para Tobías? Es mi caballo – le aclaró Banon – Mi favorito. 
 -No hace falta. Ambos están en el mismo establo. Según Aris, sus amuletos tienen tanto poder que esa bestia no podrá entrar ni permanecer en un recinto cerrado donde haya uno de ellos. 
 -Me tranquiliza mucho. 
 -Albear dice que te desvives por los caballos. 
 -¿Al te ha estado contando cosas sobre mí? 
 -Ni te imaginas – sonrió Selene – Pero no le reprendas, al pobre... yo pregunté primero, es decir, eso creo... 
 -¿Eso crees? – inquirió Banon, riéndose – Me parece que te ha liado para llevarte a su terreno, como acostumbra. 
 Nina los encontró riendo en la biblioteca, y cuchicheó en voz baja, evidentemente muy nerviosa: 
 -Señorito Banon, salga de aquí. El amo se aproxima para acá... 
 Apenas le dio tiempo al joven de tomar dos libros y salió raudo de allí. La advertencia no había podido ser más cierta: Itar entró en la biblioteca, seguido por Conrado. 
 Selene le había pedido a su padre que no le contase a Itar que ya no habría boda con Atol de ninguna de las maneras, pues ansiaba quedarse. Él le miró como si se hubiera vuelto loca, pero se escudó en que no le apetecía ver a Reif durante algún tiempo. Si el Eldar había tratado de endosarles a un sinvergüenza, los Shalock podían abusar en cambio un poco de su hospitalidad y tomarse unas vacaciones sin complicaciones, dejando que ellos cargasen con todos los gastos. ¡Era de justicia! Pero la pura verdad del porqué quería permanecer allí a toda costa nada tenía que ver con Reif, ni con darle una lección a Itar, sino con Banon. En verdad sí que debía de estar loca. ¿Por qué si no se exponía al terrible peligro que les acechaba? No sabía demasiado acerca de sus propios sentimientos, pero... se habían pasado toda la mañana tuteándose de una forma tan dulce y espontánea... ¡estaba muy alegre! Sentía un fuego en sus venas que le recorría sin cesar de arriba abajo, del pelo a la punta de los pies. Y Banon era, desde luego, el responsable de aquello. Era tan hermoso y gentil... Aunque, ¿no lo estaría idealizando gracias al bienintencionado Albear? Ojalá que no, ojalá que Dios no le arrebatara esa ilusión nunca. Sí, muy probablemente estaba más cerca de la locura y de la irracionalidad que nunca. ¿Se habría prendado de él? 
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Banon todavía no daba crédito a sus oídos. Su padre había ido a verle a su habitación... nunca lo había hecho antes, a excepción de una vez de pequeño que estuvo muy enfermo... Se había presentado en el cuarto y le había rogado encarecidamente que le diese clases de literatura a la joven Shalock, para hacerle algo más entretenida su estancia entre ellos. Al parecer había empeñado su palabra con Conrado de que él lo haría. ¿Pero por qué precisamente él? Si la intención de su padre era aproximar al primogénito con la muchacha... ¿por qué no Atol? Antes de aceptar el encargo, por supuesto se hizo un poco de rogar... más que nada para que el Eldar no sospechara que había gato encerrado, cuando desde luego lo había. Además, Banon obtuvo de Itar la promesa de que no volvería a cerrar la biblioteca y el patriarca se quedó tan confiado y tan contento. El que desde luego sí estaba contento con el encargo era Banon, aunque quizás no lo hubiera estado tanto si supiera las verdaderas razones que le habían impulsado a Itar a recurrir a él, en lugar de su hermano. 
 El poderoso Eldar, ya había tomado una determinación: iba a reservarse a Selene para él y, por lo tanto, mejor sería apartarla un poco de su conquistador retoño, por si las moscas... con Banon, Selene jamás correría el peligro de ser seducida, como con su hijo mayor. Su estrategia para complacer y ganarse el corazón de la heredera era tan sencilla como eficaz: cubrirle de deferencias, de joyas, de caros atuendos... su plan no podía fallar. 
   
 El tiempo había pasado volando. Dos semanas y la tribu entera ya estaba montando sus tenderos en tierras de los Eldar. Nada más verlos llegar, Atol gruñó, quejándose a su padre y a su hermano: 
 -A partir de hoy ya no sabremos con certeza si los animales nos los quita la bestia o ellos. 
 Banon iba a protestar contra aquellos insultos que les dedicaba de manera gratuita, porque, desde que conocía a Jenke y a Séfora algo mejor, sabía que la fama de ladrones de los gitanos no era verdaderamente cierta, pero fue su propio progenitor el que intervino. 
 -No te permito que faltes a los calés, ni en mi presencia ni lejos de ella. Mejor será que no te metas en líos... – rugió amenazadoramente el patriarca – Dispón algunos hombres para que les ayuden a afianzar sus tiendas... Atol, ¿a qué esperas? ¡He dado una orden! 
 Ante el silencio, lleno de obstinación del primogénito, Banon se ofreció a hacerlo él, pero Itar, se impuso, como de costumbre. 
 -Tú ve y no hagas esperar a una dama. No me agradaría que Selene tuviera que aguardar la llegada de su profesor en la biblioteca, y si es eso lo que pretendes... ya puedes despedirte. ¡Atol, mueve tu culo perezoso o te haré azotar, como cuando eras niño! ¡Y eso también va por ti, Banon! ¡Cada uno a lo suyo! 
 Con semejantes amenazas, ambos Eldar desaparecieron velozmente de la mirada feroz del dueño del Munlock. Banon ni siquiera se atrevió a explicarle que hoy no vería a Selene en la biblioteca, porque ella misma se encontraba ayudando con los preparativos a los gitanos, para asentarlos cuanto antes, mejor. Pensaba presentarle sus respetos al famoso Rodolfo, el padre de Jenke y jefe de la tribu. 
 Jeff fue uno de los escogidos por Atol, para colaborar con los calés. En cuanto Selene le vio, se interesó por su herida. Se alegró mucho de comprobar que ya estaba completamente restablecido y que había vuelto a su trabajo. Pero lo que no le hizo gracia fue que Atol le hubiese ordenado ayudar a los gitanos. No era por el encargo, naturalmente, sino porque el joven Eldar se creyera con algún derecho sobre los hombres de Conrado. El único que debía darles órdenes era su padre, o en todo caso ella... ¿quién se creía que era él? Pero lo dejaría pasar por alto, si quería ser diplomática... ya no le interesaba armar un alboroto por una cosa tan pequeña. Deseaba enterrar el hacha de guerra con Atol, ser su amiga... o, por lo menos, tolerarle; a fin de cuentas, si anhelaba casarse algún día con su hermano... 
 Conrado, junto con la llegada de la tribu, recibió un mensaje de Reif: un asunto urgente requería su presencia. Su hija no quería quedarse allí sin él, pero aún más se disgustó al saber que no deseaba la compañía de Luisa y que pretendía dejarla con ellos. Aquello le indignó, no era un buen gesto de su parte. 
 -¡No puedo más! – le había confesado, ante los reproches que ésta le hiciera – Con vosotros estará mucho mejor que conmigo, ya que soy un rudo e indiferente viejo... 
 -¿Pero le harás ese desaire frente a todos, padre? – preguntó desolada, ante sus frías e hirientes declaraciones – Puedes dejarla en el Arnock, no te cuesta nada... 
 -Puede con mis nervios, se cree que tengo veinte años... y, a veces, me trata como si tuviera diez. Tengo resuelto dejarla aquí. 
 -Entonces te retrasarás a propósito mucho en volver... – suspiró Selene – Nuestra separación será larga... 
 -Oh, mi pobre Selene... aún no te he informado de lo verdaderamente importante, hija mía... 
 -¿Es algo sobre el mensaje de Reif? 
 -No lo enviaba precisamente él, Mari Cruz... pero sí hablaba acerca suyo y... de lo que ha estado tramando durante estas semanas de ausencia... muchos de nuestros más fieles hombres han muerto misteriosamente en este tiempo... la carta era de Alitón, uno de los tenientes de mi guardia... hace acusaciones muy serias sobre la implicación de tu primo en esos crímenes... 
 A Selene se le heló la sangre de las venas. Reif les estaba declarando la guerra, aún no muy abiertamente, pero la guerra al fin y al cabo. 
 -¿Cuántos de nuestros soldados nos acompañaron hasta aquí? ¿Qué número aproximado se quedó en nuestras tierras, padre? ¿Disponemos de...? 
 -No me esperaba una reacción así de Reif, Selene. No estamos preparados en modo alguno. Casi todo el ejército Shalock está lejos de nosotros, capitaneado por tu primo... – musitó Conrado, abatido. 
 -Pero la gente nos aprecia, has erradicado la miseria con tu justo mandato y sabia administración, y... 
 -Mari Cruz, el temor que sienten por Reif es muy profundo... y yo estoy tan distante... los jefes estrategas, que eran los únicos capaces de reorganizar mis tropas y de dirigir convenientemente una revuelta contra los leales de ese bellaco, están siendo eliminados. 
 -¿Y el leal Alitón? 
 -Está oculto, en un lugar seguro. Ha pedido asilo en la capilla Shalock. ¿Qué otra cosa podía hacer si no? Fray Lorenzo lo ocultará por un tiempo. 
 -Hay demasiado riesgo para que retornes en semejantes condiciones – razonó ella, en medio de la angustia. 
 -Es preciso – contestó empecinado, y a la vez irritado ante la perspectiva – Lo es, he de organizar mi ejército, desde el mismo corazón del Arnock.  
 -Reif te matará, si no en cuanto te vea llegar, lo hará en cuanto descubra que deseas echarlo a un lado. Le otorgaste excesivo poder a la persona equivocada. Sólo queda una solución válida.  
 -¡No te sacrificaré, entregándote a él de una vez por todas! – barbotó, Conrado, muy exaltado ante la perspectiva – ¡No te unirás a un criminal y conspirador! 
 -En todo caso conviene que establezcas una alianza poderosa, para que obtengas el respaldo de un ejército que nos devuelva nuestro hogar, lo más intacto posible – aconsejó su heredera, la lógica aplastante se imponía – Y cuanto más enorme e impresionante sea, mucho mejor. Así, ante lo descomunal de tus nuevas huestes, quizá Reif dé perdida de antemano la batalla y no luche, evitando de esta forma derramamientos de sangre innecesarios. ¡No quiero que los nuestros perezcan en vano! 
 -¡¡No consentiré que te enlaces con Atol!! ¡Creo que en ese sentido te lo dejé muy claro! ¡Ese muchacho despilfarrará tu fortuna en licor y mujerzuelas, hija mía! ¡¡Nunca me he opuesto tanto como ahora!! – vociferó disgustadísimo su padre. Estaba como loco. Ella nunca lo había visto así. De pronto, su cara se contrajo fuertemente por un súbito dolor que le alcanzó en el pecho. Cayó como fulminado al suelo. 
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Horas después del incidente, Conrado yacía muy enfermo en su lecho. El médico no ofrecía ni una moneda por su recuperación. Luisa no se apartaba de la cabecera de su cama, la escena era muy conmovedora. Selene ignoraba cómo, pero para empeorar aún más las cosas, la misiva que Alitón le enviara a Conrado había ido directamente a las manos de Itar. Incluso Atol y Banon estaban al tanto de lo desesperado de su situación. Por amable que el patriarca Eldar hubiese sido con ella, no expondría su flamante ejército a su servicio sin recibir nada a cambio, Selene no era ninguna ingenua: Itar precisaba de algún interés en el asunto o si no, no metería baza, eso no hacía falta ni preguntárselo. Le apartaron del lado de su padre para tratar con ella de ese asunto.  
 -Iré al grano para que puedas llegar a tiempo de acompañar a mi buen amigo Conrado en estos, sus últimos momentos entre los vivos – le habló su anfitrión, simulando una afectación que estaba lejos de experimentar. En realidad se alegraba, porque la jovencita quedaba a su merced. 
 -Yo también quiero abreviar la conversación por el mismo motivo – suspiró la joven Shalock – Me ofrece que me convierta en una Eldar a cambio de que su magnífico ejército respalde la entrada de mi familia y la mía a las posesiones de mis antepasados.  
 -Exactamente – le sonrió complacido ante su astucia y frío raciocinio. Estaba convencido de que resultaría una esposa idónea para él y que defendería con inteligencia sus futuros intereses en común – Pero, mi querida niña, hay algo que no sabes. Te doy a elegir por marido a dos de nosotros, para que luego no digas de nuestra ancestral generosidad. 
 Banon lo miró sorprendido; Selene casi a punto de reír, pues imaginaba que el otro pretendiente sería el menor de sus hijos. Cuando el nombre de Itar se escuchó en aquella habitación, se hizo un silencio sepulcral. Llorar no hubiera sido lo más adecuado en aquellos fatales instantes, mas era lo único que la Shalock anhelaba hacer. Miró al suelo, confusa. 
 -No puedo tomar una decisión ahora – susurró, como fue capaz Selene – No demoraré mi respuesta, pero no... no me esperaba su proposición y he de valorarla como se merece. Me... me halaga usted. 
 Maldijo interiormente su cuerpo, su cara y sus riquezas. ¡Había despertado la codicia de ese viejo vanidoso! ¡Qué desastre! 
 -Pero el tiempo es vital... – le apremió el Eldar, ante el silencio más absoluto de sus dos retoños. Banon le dirigió una mirada asesina. 
 -No me demoraré – repitió la joven, realmente perpleja y consternada ante la circunstancia que se le había presentado – Mi corta experiencia me ha mostrado que las decisiones tomadas apresuradamente y con el corazón encogido por una desgracia no suelen ser acertadas. Vuelvo con mi padre, caballeros. 
 La bella muchacha salió casi corriendo de allí y, no bien hubo llegado a la habitación de Conrado, se arrodilló junto a su lecho y lloró en silencio. Los allí presentes, fray Damián, Luisa, Aristarca y Séfora, lo encontraron natural, dadas las circunstancias. Aún desconocían lo peor. 
 En la habitación en la que se hallaban los tres Eldar, se estaba formando una tremenda discusión. 
 -Hace mucho que sé que la madre de Banon ha fallecido, así pues... – se excusó a su modo el patriarca por haber tomado la decisión de pedir a la hija de Conrado en matrimonio. 
 A Banon le dolió que no le hubiese revelado ni una sola palabra al respecto, ni siquiera dónde había sido enterrada, ni nada... pero no le apetecía un enfrentamiento con él, si lo que intentaba era ayudar a Selene en ese trance que atravesaba. De momento, la discusión pertenecía a su hermano mayor por entero. 
 -¿Cómo te expones al desprecio y a la vergüenza proponiéndote a ti mismo como segundo pretendiente? – le espetó fastidiado Atol. Le había dado una inmensa rabia aquello. Su padre había conspirado a sus espaldas con el propósito de arrebatarle tan apetitoso bocado. Pero la pura verdad, lo que más le aterrorizaba, era que no resistiría la humillación que le supondría ser rechazado en favor de su viejo. Y verla después, tan hermosa y arrogante como madrastra, ya fuera de su lujurioso apetito definitivamente... 
 -Será una esposa perfecta para mí, en cuanto la dome un poco y quebrante su carácter indómito... cosa que haré muy gustoso – sonrió malévolamente su progenitor – Naturalmente si te elige a ti, lo comprenderé y le ofreceré el mismo respaldo para derrotar a ese oportunista de Reif Mourtain. Lo primordial es que las riquezas Shalock vayan a parar a los Eldar. 
 Banon sudaba como nunca. Su padre estaba demente. ¿Cómo podía aspirar a la mano de alguien como Selene? Y Atol no sería capaz de hacerla dichosa, pues sólo sabía preocuparse de sí mismo y de sus goces vanos... acabaría sembrando en su vida la amargura. 
 -¿Y qué opinas tú? ¡Como Eldar que también eres, te ordeno que hables! – le espetó su padre, incómodo por su silencio. Hubiera sido más fácil y más considerado rogarle que expresase sus ideas, pues él valoraba mucho sus juicios, pero Itar siempre tomaba el camino más tortuoso para andarlo – Tú la has tratado más que nosotros en tu calidad de profesor, ¿por quién crees que se decantará? 
 -Por el apellido Eldar, pero no por la persona en concreto que lo ostente – repuso Banon – Yo le asesoraré sobre este asunto. 
 -Sí, pero, ¿cuándo? – le interrogó ansiosamente su hermano, sin dudar que abogaría por él, a pesar de sus diferencias, antes que por la crueldad que su padre solía exhibir. Si su hermano apreciaba en algo a ese monumento de mujer, recordaría las palizas que recibieron de la mano del anciano y no vacilaría en aconsejarle para que fuera su cuñada y no la madrastra de ambos. 
 -En eso Atol tiene razón. Ha de ser ahora mismo, lo antes posible – le secundó Itar, ajeno al dolor que la damisela sufría justo en la habitación de enfrente. 
 -¡¿Ni siquiera puede aguardar a que Conrado expire en paz?! ¡Parecéis dos aves de rapiña! – se encolerizó Banon, y haciendo un gran esfuerzo por controlarse, añadió – Id mandando las tropas para allá, si el ataque es por sorpresa y lo dirige el capitán Mansinor, se ahorrarán muchas vidas. Yo os garantizo que se desposará con un Eldar. 
 -Sea – accedió su padre, confiando en su palabra – Al fin y al cabo, es lo suficientemente avispada como para ser consciente de que no le queda más opción que pasar por la iglesia con uno de nosotros. 
 -¿Y si se le cruzara por la imaginación llegar a un acuerdo con su pariente y casarse con él para impedir que su gente tenga que combatir con una tropa de extraños? – sopesó Atol la posibilidad – Sería muy propio de ella, por lo poco que la conozco... buscará la paz, con las mínimas pérdidas posibles. 
 Banon observó a su hermano, incrédulo. Desde luego lo había subestimado. En muy pocos encuentros con la joven, no sólo se había dedicado a contemplar su espectacular belleza, sino que conocía un rasgo muy distintivo de su carácter: era práctica y odiaba la violencia. 
 Su padre no vaciló mucho en contestar. 
 -Si eso es lo que pretende, no la dejaré salir del Munlock... con vida. Y nuestras tropas aprovecharán la confusión de los habitantes de los Shalock para conquistar por la fuerza sus territorios. 
 Sus dos retoños lo miraron, ambos petrificados por el espanto. El poco respeto que le quedaba a su hijo menor por su padre había desaparecido por completo: primero muerto que consentir esa atrocidad. Por su parte, Atol contuvo la respiración: él podía ser muchas cosas, pero no un repugnante asesino de doncellas indefensas. 
 -Esa posibilidad no es discutible – habló primero el mayor, con firmeza. 
 -Escuchará mis consejos, padre, desecha esos pensamientos, por el amor de Dios... – le secundó el menor, con los ojos entre fieros y temerosos. 
 -Ya veremos si se atreve a rechazar nuestro buen nombre – se expresó Itar, y no bromeaba – Por supuesto que no soy un ogro, no me miréis así... es la chica quien habrá de decidir su propia suerte y no yo. 
   
 Plenamente consciente de que aquél era su lecho de muerte, Conrado quería ser recordado como un hombre benevolente y gentil.  
 -Por ley y por mi expreso deseo todo te corresponde a ti, Mari Cruz, salvo las tierras del Campo Santo que se las cedo a fray Lorenzo y su Orden y una pensión y unos terrenos para Luisa y Séfora. 
 -Pa... ¿para mí? Oh, padrino... – lloró emocionada la gitanilla ante aquello. 
 -No es un gesto de nobleza, ni altruismo... tú eres la hija de Bastián, mi sobrina, prima de Selene... y como tal has de ser reconocida. Así está en mi testamento. 
 -Señor... eso no es cierto – le contradijo Aristarca. 
 -Calla, mujer, no me mentirás más, ahora que estoy al borde de mi tumba – se le impuso el patriarca Shalock. 
 -Mari Cruz... fue el nombre de mi santa madre, Selene. Si lo quise para ti no fue para separarte del recuerdo de Selenia, con la que espero reencontrarme pronto y estar juntos, para siempre... 
 -Papá, no te fatigues – lloró con fuerza ella. 
 -Silencio. He de hablar – musitó emocionado el fornido noble – Tu madre no me amaba, Mari Cruz. 
 -Eso es imposible, tío. Conocerte es quererte – procuró tranquilizarle Séfora, viendo que su prima era incapaz de articular palabra, al menos por los momentos. 
 -Sí, me quería, me tenía cariño, pero no correspondía a mis sentimientos como yo ansié... 
 -¡Cómo puedes pronunciar semejantes cosas delante de mí! – exclamó su actual señora, frente a lo que consideraba una descomunal falta de respeto. 
 -Me estoy muriendo y digo lo que se me antoje, ea – le contestó con un bufido Conrado, tragando saliva, evidentemente muy fatigado – Le juré en su lecho de muerte que cuidaría de ti, dime que he sido un buen padre. 
 -Excelente, papá, el mejor del mundo y sus alrededores – le sonrió Selene, con cariño – Y mamá lo sabe. 
 -Otra cosa más he de confesarte: desde que te tuve entre mis brazos cuando recién nacida, nunca deseé un varón. Tú me recordabas tanto a Selenia... Ella no me amó, pero tú sí, y me compensaste todas las tribulaciones que sufrí de muchacho. Lo único que lamento es dejarte en este problema a ti sola... que Dios te ilumine, hija mía, y protege mi legado, cuida de nuestra gente... ellos te necesitarán... Y sé feliz. 
 Selene lo abrazó, con sus grandes ojos azules convertidos en dos lagos por las lágrimas que derramaba, sin poder contenerse. Su llanto era silencioso, pero no por ello menos desgarrador. 
 -Conrado, ¿y ni siquiera vas a tener una palabra tierna conmigo? – musitó Luisa, arrodillándose ante él. Pero era demasiado tarde: el Shalock volaba a rendirle cuentas al Altísimo, por una parte feliz de no tener que escuchar los reproches de su joven viuda, presa de un poco digno ataque de histeria e ira contenida. Mala salía que no era, pero él no lo podía remediar. Su alma encontró el descanso eterno, pero su ferviente deseo de hallar a Selenia en el paraíso, no fue cumplido. 
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Se celebraron dos funerales bien distintos por el alma de Conrado Shalock: uno en la capilla de los Eldar, organizado por los nobles y otro, después, entre la comunidad calé, presidido por Rodolfo. Al fin y al cabo, el hombre que había expirado había sido el gran benefactor de la tribu durante muchos años y gracias a él habían conocido años de paz y prosperidad, yendo de un sitio a otro, aunque siempre cercanos al castillo Arnock. Tanto payos como gitanos sabían cual había sido la última voluntad de Conrado: la mayoría era para su hija, y algo también les correspondía a su joven y linda viuda y a Séfora. A Jenke no le hacía gracia que su futura esposa tuviese tanto dinero, a pesar de que le correspondiese por derecho propio, por ser la verdadera prima de su estimada cuñadita. Quiso que Séfora renunciara, y tal circunstancia fue la causante de la primera riña entre ellos.  
 Pero la heredera Shalock no estaba al tanto de aquello: era el momento de decantarse por una de sus dos opciones matrimoniales. Atol mataría día a día su orgullo y su honor yéndose con cualquier cosa que llevase faldas... era un frívolo; la joven sabía que, a la larga, después de tantas humillaciones, acabaría en la indigencia. Itar... tenía ojos despiadados y crueles, Albear le había relatado como maltrató de mil formas distintas a sus esposas, pero, no obstante, había una cosa decisiva a su favor: su avanzada edad, contrastaba con su juventud. Si tenía suerte, poco tiempo sería el que tuviese que soportar ese calvario... y después, como viuda... conocería finalmente la libertad. Aunque la libertad sin el amor de Banon fuese para ella como un suicidio... Pero, también había otra alternativa: huir de allí, no con el detestable Reif, desde luego, huir sin más... mezclarse entre los calés y desaparecer para siempre de la nobleza y abandonar toda clase de lujos... si nadie daba con su paradero, y los calés eran expertos en ocultar a sus gentes, la herencia se repartiría a partes iguales entre Luisa y Séfora. ¡¿Y quiénes mejores que ellas?! Ambas habían amado sinceramente a Conrado... Ése era el plan que más le complacía, pero ninguna de las dos estaba preparada para administrar sus tierras y ocuparse de los aldeanos que fielmente habían compartido sus sueños con los Shalock durante generaciones... No podía eludir su responsabilidad para con esas personas, por duro que se le antojara su porvenir al lado de los Eldar... así pues optaría por el sufrimiento que le permitiese descansar, a medio plazo: Itar, el patriarca de los Eldar. 
 Aristarca no se apartó un segundo del lado de su hija adoptiva y ella se aferró aún más al afecto que ésta le profesaba con calor y sinceridad. Ni siquiera quiso dejarla cuando Banon insistió vehementemente en que debían tener una conversación en privado, porque no le parecía correcto. Tanto se empecinó el menor de los Eldar que Aristarca fue a descansar y les dejó solos en la biblioteca. 
 Selene miró llena de nostalgia aquel lugar, en el que durante dos semanas habían pasado juntos tan buenos ratos, muchas risas y recuerdos bonitos e inocentes que siempre conservaría en su corazón como un tesoro. Iba a ser duro acostumbrarse a verle como a un hijastro; lo único que podría hacer, a partir de ahora, sería estar siempre a su lado para lo que precisara. Si tan sólo Itar fuese tan decrépito y no pudiera tomarla... si no engendrara un bebé... 
 -Por tu cara presupongo que ya tomaste tu decisión – comenzó Banon, aspirando hondo. De la elocuencia que esgrimiera dependía su futuro – Analizaré a mi modo tus opciones, ¿puedo? 
 Selene se sentó encima de la mesa de la biblioteca, imitando uno de los gestos favoritos de Banon, cuando le daba clase, para así poder mirar mejor lo que escribía. Le sonrió con tristeza. 
 -Ya sabes cómo es mi hermano, no digo que no sea nada que una mujer especial no pueda remediar... pero dudo mucho que tú quieras ser esa mujer, ¿me equivoco? Con tu carácter le partirías la cabeza o algo peor. 
 -Eso es más que posible – asintió la joven, animándolo con un gesto a proseguir. 
 -Mi padre es un hombre violento... mucho más de lo que te imaginas. Es probable que hayas pensado que es mayor y que no ha de vivir mucho más, no obstante... disfruta imponiendo su voluntad y jamás en su existencia seguiría el consejo de una mujer, tampoco lo pediría. Conrado no te educó para que no intervinieras en los asuntos de los tuyos... pero eso está mal visto por algunos, entre ellos los dos Eldar que te acabo de descartar, ¿me sigues? – le preguntó Banon. 
 -No dudes que cuentas con toda mi atención – suspiró Selene. ¿A dónde pretendía llegar? 
 -También has tenido que plantearte el volver a manos de Reif, con la esperanza de evitar un derramamiento de sangre. De todas tus alternativas, ésta encierra un peligro mortal, para serte sincero. 
 -¿Por qué razón? – inquirió Selene, inquieta por el tono de voz empleado. 
 -No deseo asustarte pero... – Banon se decidió a ser absolutamente franco, amén de salvarla a cualquier precio – Mi padre prefiere verte muerta antes que perder todas las riquezas que tu persona simboliza para él. Serás vigilada estrechamente por sus hombres hasta que te desposes con alguno, no te permitirán escapar de los muros del Munlock. 
 -Oh, Dios... – susurró la joven, lógicamente asustada. Entonces, también quedaba excluida la opción de evaporarse de sus vidas, convirtiéndose en una auténtica nómada calé... pues para eso tendría que salir del castillo y reunirse con ellos... – Entonces, ¿qué me queda? 
 -Te quedo yo – afirmó con seriedad Banon – Nunca permitiré que te hagan daño. 
 -¿Me ayudarás a escapar para que me escondan los de la tribu? – aventuró ella con un brillo de esperanza abriéndose camino por sus centelleantes ojos azules.  
 -No serviría para salvar a tu gente del criminal de Reif, ¿lo has olvidado? ¿O es el temor el que está hablando por ti? Además, si Itar llegara a enterarse de mi participación en ese asunto... ten por seguro que lo pagaría conmigo. Quizás se le fuera la mano... a veces le ha sucedido. 
 -¿A su propio hijo? ¿Te haría daño? 
 -Atol sabe mejor que nadie de lo que es capaz... de niño alguna vez le dejó sin sentido... de mí se ocupó Albear y los benedictinos... en resumidas cuentas él era el primogénito y yo no importaba tanto... 
 -Di mejor que fuiste afortunado – quiso consolarle ella – Albear es una gran persona, llena de nobles y humanos valores. Pero... no entiendo a dónde pretendes llegar, Banon.  
 -Escúchame. Yo soy tan Eldar como cualquiera. Te ofrezco matrimonio... – al ver la cara de estupor de la joven, se angustió intuyendo erróneamente que eso no era lo que ansiaba escuchar, pero continuó – No digas nada y déjame acabar, por lo que más quieras. Yo puedo proporcionarte muchas cosas, entre ellas tres que son importantes para ti: nunca te golpearía, ni te sería infiel... estas dos cosas ninguno de ellos te las cumplirá conjuntamente... Y la tercera, es la firme promesa de que te dejaré meter baza en los asuntos de tus posesiones... nos iremos a vivir al Arnock, si te parece bien, tan pronto como se sofoquen allí las revueltas ocasionadas por ese Reif... únicamente de aquí me llevaré a Albear. 
 -¿Y protegerás a los gitanos, como siempre hizo mi padre? – preguntó la Shalock, no muy convencida de que aquello fuese tan perfecto sin ser un sueño. 
 -Juro que nunca levantaré mi mano contra ellos... si me aceptaras... ¿Me aceptas, Selene? Bueno, para ser honrado contigo tengo muchos defectos: suelo olvidarme de las fechas importantes, cuando me descuido a veces soy susceptible a ciertos comentarios... pero piensa en las ventajas de una unión por amistad... además...  
 La joven no le dejó acabar, una vez que se repuso de su desconcierto inicial; por primera vez desde hacía mucho tiempo la suerte le sonreía, compensándola por la pérdida de su padre. 
 -Desde luego que seré tu esposa, Banon, será un honor para mí – respondió ella dedicándole la mejor de todas sus sonrisas. 
 -¿Ahora mismo? – inquirió con nerviosismo el joven – Fray Damián está esperándonos en la capilla... por si te convencía. 
 -Cuando tú dispongas – asintió Selene.  
 Banon le tomó de la mano y, accionando un resorte, se abrió un pasillo ante ellos, la joven le siguió sin vacilar. El pasadizo secreto conducía directamente a la ermita de los Eldar. Fray Damián procedió con rapidez y Cristián sirvió como padrino y testigo. Ya eran marido y mujer. 
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Banon dejó a Selene en la habitación de Aristarca, pues quería comunicarles a sus dos parientes, el nuevo curso que habían tomado los acontecimientos. El menor de los Eldar estaba decidido a solucionarlo todo a solas con ellos, pues quería evitar posibles insultos a su esposa... ¡Selene, su esposa! ¡Todavía no podía creerlo! ¡Cuándo Al se enterara! 
 Le estaban esperando en la biblioteca, ambos nerviosos como dos chiquillos... Había salvado a la joven de una buena y él conseguiría alejarse del Munlock definitivamente, teniendo como compañera a una mujer excepcional, distinta completamente del modelo forjado por la época. 
 -¡Dínoslo enseguida y acabemos de una vez por todas con esta incertidumbre! – exclamó Atol, hecho un manojo de nervios. 
 -Espero por tu bien, que no le hayas ayudado a escapar... – le amenazó su progenitor – Mis hombres me explicaron que desaparecisteis en este mismo lugar... ¿no se te habrá ocurrido...? 
 -He solventado de una vez y para siempre vuestro problema. La fortuna de los Shalock, como os deseabais, se quedará con nosotros – sonrió Banon, preparado para memorizar las caras de ambos, cuando les diera la gran noticia – Me he quedado con el motivo de vuestra disputa, vuestra palomita... ha volado, pero en una dirección que no os imaginabais. Me acabo de desposar con ella hace menos de media hora. 
 Atol rió a carcajada limpia e Itar se quedó callado, mesándose su barba medio canosa. 
 -¡Eso sí que es descabellado! – logró pronunciar entre risotadas su hermano mayor – Ninguna dama te puede preferir a mí... ¡Además, tú odias a las mujeres!, ¡darías tu vida por hacerte de una buena vez sacerdote y...! 
 -Atol, estúpido – le reprendió severamente su padre, comprendiendo que Banon jamás les gastaría una broma en semejantes momentos y menos de tal guisa – Dale la enhorabuena a tu hermano. Yo te felicito hijo, con gozo en mi corazón. Ha sido inesperado… pero una gran elección sin duda. 
 Atol se quedó callado, haciendo contraste con la sincera alegría que experimentaba su padre; Itar estaba que no cabía en sí de contento... ¡él tenía razón y Banon no sería nunca sacerdote...!  
 Cuando por fin Atol reaccionó, ambos hermanos permanecían solos en la biblioteca pues, Itar se había ido a organizar un magnífico festín, para la mañana siguiente, pues ya estaba anocheciendo. El mayor de los Eldar propinó un puñetazo a su hermano, tan inesperado como a traición; Banon se incorporó del suelo y se defendió, con tal ímpetu que esta vez quien probó el suelo fue el primogénito. Banon no quiso ensañarse golpeándolo allí tendido y lo ayudó a incorporarse, alejándose después, por si Atol quería reanudar con sus hostilidades, aunque no fue así.  
 -No tengas tan mal perder, hermanito – le recomendó su hermano finalmente – Mejor ha sido frente a mí que contra Itar, ¿no crees? 
 -¿Hubiera perdido? – le preguntó, sintiendo herido su orgullo. 
 -Por lo que me dejó entrever yo opino que sí, pero eso nunca lo sabremos, Atol, así que no te mortifiques. 
 -Entonces... ¿Selene te ha convencido de que las mujeres no son como imaginabas? Parece mentira. Para ti todas eran unas zorras, ladinas, interesadas y mentirosas... ¡ya sabía yo que a la primera que te hiciera caso dejarías de lado todas esas patochadas...! 
 A Banon todo eso le estaba fastidiando sobremanera, así que quiso confundir a su hermano, para que le dejar en paz. 
 -No he cambiado en absoluto... lo he hecho por el dinero – sonrió ante la cara de estúpido que puso su hermano, que era precisamente lo que aguardaba – No me mires así... tú siempre coges lo que te apetece sin tener que rendirle cuentas a nadie, ¿me equivoco? 
 -Entonces, ¿no la amas? 
 Banon todavía no estaba dispuesto a reconocer una cosa así, no se hallaba preparado para hacerlo después de pasarse toda la vida destilando odio hacia el género femenino. 
 -Desde luego que no, me inspira lástima. Es una criatura cristiana a la cual habíais puesto entre padre y tú contra la espada y la pared. No iba a consentir que huyera y que fuera asesinada por los esbirros de Itar. 
 -¿Y lo del sacerdocio? – preguntó casi sin aliento Atol – ¿Y lo que me repetiste tantas veces de que te repugnaba la mera idea de tener que yacer con una hembra para engendrar descendencia? 
 -No te enteras de nada, ¿verdad? – lo miró desaprobatoriamente Banon – El nuestro es un matrimonio por amistad y por conveniencia... Yo le dejo libertad para que haga de su vida y sus posesiones lo que quiera, y, con las rentas que produzca lo suyo y lo que me legue nuestro señor padre, podré dedicarme a hacer cuantas obras de caridad me venga en gana. 
 -Pero a ella le parecerá raro que no cumplas con lo que se espera de un marido... ¿y no querréis tener hijos? 
 -Selene no lo sé, pero a mí me da lo mismo. No olvides que hace unos días seguía pensando en ordenarme benedictino. Mi vida será igual... salvo que, como hombre casado, Itar me dejará en paz, y mucho más cuando nos vayamos a vivir al Arnock. 
 -Nunca hubiese esperado algo tan ruin de ti. 
   
 Selene se ahogaba silenciosa en llanto, dentro del pasadizo secreto que iba de la capilla Eldar a la biblioteca. Aristarca había tenido la razón al querer impedir que desde ese escondrijo escuchase la conversación de los Shalock, ¡ojalá lo hubiera hecho! ¡Maldición! Con la urgencia de contraer matrimonio, no se había preguntado a sí misma cuáles eran los motivos que le impulsaban a Banon. El amor no había sido mencionado, sólo la amistad... y no era una amistad verdadera, una amistad cimentada sobre la lástima no podía serlo. ¿Por qué Albear no le contó lo que pensaba de las mujeres su protegido? ¿Por qué se calló lo de su vocación religiosa? Se sentía tan dolida en su amor propio... Si hubieran sido claros con ella desde un principio, hubiera aceptado igualmente su proposición, pero, enterarse así, de un modo tan sincero como cruel... De no haber ignorado lo de la aversión de Banon hacia las mujeres no se hubiese hecho tantas ilusiones, tantos castillos en el aire. No quería pensar más, no deseaba volver a verlo ni muerta. Salió del pasadizo. Una vez en la capilla Eldar no le fue difícil eludir a un guardia que dormitaba y salir del castillo en dirección a la tribu de los calés, en medio de la oscuridad de la noche. Tan nublada tenía su alma recordando las frías palabras de Banon para con ella que no tomó ningún tipo de precaución contra la bestia, que tanto miedo le infundiese semanas atrás. No bien se sintió segura en medio de sus amigos, les refirió todo lo sucedido a Rodolfo, Tilet, Bruna y Jenke. 
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Banon estaba desesperado. Al principio se había impacientado buscándola y fue varias veces durante la noche a su habitación... pensó que tal vez tuviera miedo de la noche de bodas, luego se preocupó con que le hubiese sucedido alguna fatalidad, pues ni siquiera su aya o su prima Séfora la habían visto desde hacía mucho... Luego temió que se hubiera burlado de él, aceptando la boda para ganar tiempo y así poder huir con Reif... o ayudada por los calés. El menor de los Eldar convocó a todos los moradores del Munlock, para que, pusieran patas arriba todo lo que hiciera falta con tal de hallarla. Itar se fue a dormir: una vez casada con uno de ellos, a él le daba igual su suerte. Atol, en cambio, colaboró con su hermano, no sin antes darse el lujo de humillarle como estaba deseando hacer desde que se enterase de lo de su boda a traición. 
 -Lo que está sucediendo ya tenías que haberlo visto venir, tu esposa ha huido a toda prisa para eludir pasar la noche contigo... ¿sabes? Si le hubieses dicho desde el principio que no ibas a requerirla jamás en ese sentido... 
 -¿Qué insinúas? – se irritó Banon. 
 -Para no haberse fijado en mí, ha de ser una frígida – al observar el ceño fruncido de su hermano, añadió – Te duele, ¿eh? Antes me has mentido, de lo contrario ahora mismo no te sentirías tan mal. ¿Por qué lo hiciste? 
 -No quería reconocer ni ante ti ni ante nadie que albergo ciertos sentimientos tiernos hacia ella, ¿está claro? Tú no eres mi confesor, como para que te informe del más mínimo detalle de mi vida. Además... me juré a mí mismo que jamás volvería a padecer por causa de una mujer. 
 -Ya volvemos con lo de tu madre otra vez... – suspiró Atol, realmente ahora lamentaba el haberse metido tanto con su hermano cuando eran dos críos... No había sido nunca justo con él – Y si no estás sufriendo ahora, ¿me puedes contar lo que te pasa? Quizá no te has protegido lo suficiente de los encantos de esa deidad, lo malo es que tiene un carácter... 
 -Resulta que me gusta su carácter, así que no te atrevas a criticarla o probarás mis puños de nuevo – le amenazó, con agresividad desusada su hermano.  
 -¿Defiendes a aquélla que te acaba de abandonar públicamente? Estás perdido, Banon – suspiró Atol – Conozco a las de su clase, es una frígida... 
 -¡¡Ya basta!! – bramó Banon, sintiéndose más vulnerable y herido que nunca – ¡Ahora lo importante es recobrarla! Y si es como tú dices... habré de tener paciencia, ¡maldición! Pero yo sé que puede quererme... si alguien puede conmoverme como ella lo hace, ¡tiene que poder! 
 Atol sí que se conmovió al ver a su hermano menor en ese estado. Nunca se hubiera podido imaginar que el siempre perfecto e impecable Banon pudiera venirse totalmente abajo... y aprovecharse de las circunstancias para haber contraído matrimonio con la mujer que amaba de esa forma tan, tan... lejana de la manera en que solía obrar, siempre tan recto y con tantos escrúpulos. Pero el amor no le sentaba bien, definitivamente le tenía en un estado verdaderamente calamitoso. 
 Al alba, Banon envió a unos soldados hasta el campamento gitano. Si lo hubiese pensado bien habría ido él mismo y de buenas maneras a buscar a su mujer... pero el pánico se apoderó de él. Selene, a la que todavía no habían tenido tiempo de sacar lejos del campamento, fue encontrada y traída de vuelta. Sin embargo, los calés habían presentado tan fuerte oposición que algunos, entre ellos Tilet y Catriel, habían resultado heridos, aunque no de gravedad, gracias a Dios. 
 El corazón dio un brinco en el pecho del joven Eldar cuando vio aparecer a la bella muchacha custodiada por los guardias. Tenía su vestido hecho jirones.  
 Atol la miró con lujuria, porque los desgarrones permitían ver casi toda la pierna de su cuñada... Suspiró: 
 -“¡Vaya desperdicio de mujer! Banon nunca podrá hacer buen uso de ella...”

 Banon, al que su expresión no le pasó desapercibida, murmuró amenazador en su oído, mientras conducían a la joven furiosísima a sus habitaciones: 
 -¿No hay bastantes mujeres en este mundo? Ésta queda, terminantemente prohibida para ti. Sé que no sería a la primera mujer casada a la que le echaras el ojo... 
 -Banon... compréndelo – trató de disculparse su hermano – Es que es la primera que se me ha negado y... 
 -Yo sólo te advierto – rugió el menor de ellos – que si te le acercas más de lo conveniente separaré tu cabeza del tronco. 
 El primogénito de los Eldar se sobrecogió, al tanto que Banon daba media vuelta y se encaminaba presuroso a su cuarto, donde le aguardaba la fugada. Con el sol ya en lo alto, Banon pidió a Nina que les llevase a ambos el desayuno allí. No bien hubo salido y la doncella les dejó solos, su marido le exigió de inmediato una explicación. 
 -¡¡Por tu maldita culpa han herido a Tilet y a Catriel!! – explotó enseguida la Shalock – ¡Prometiste que nunca les harías daño! 
 -¡La culpa fue tuya por escaparte! – le afeó su comportamiento él, aunque se arrepintió interiormente por haber enviado a esos bárbaros y no a otros, un tanto más civilizados – ¿Por qué lo hiciste? 
 -¡Vete al infierno! – exclamó ella con furia, rompiendo en llanto. 
 -Llora todo lo que quieras, pero habrás de contestarme – exigió el Eldar, fingiendo indiferencia ante su llanto, con la esperanza de que al ver que no lo conmovía dejase de utilizar esa artimaña de mujer, pero se dio la vuelta porque no soportaba verla así – ¿Y bien? 
 -Fui para... para anunciarles a los de la tribu que me había casado... – mintió parcialmente ella, pues desde luego que sí se lo había referido, aunque con la conversación posterior entre los hermanos las cosas cambiaban sustancialmente... 
 -No me lo creo – suspiró Banon, volviéndose nuevamente para mirarla, ahora que parecía que ya no lloraba – ¿Por qué entonces atacaron a los hombres que envié para traerte? ¿Y por qué no fuiste con Aristarca y Séfora? 
 -Interrumpieron violentamente nuestra fiesta y nuestros ritos... – protestó débilmente Selene – Son unos salvajes, tendrán suerte si en estos momentos no les están lanzando un maleficio para que los grangel devoren su alma... y la tuya también, puesto que los mandaste allí. 
 -¿Maldecirán a tu marido? – sonrió despectivamente el muchacho. 
 -Supongo que antes de hacer eso, pedirán mi aprobación – concedió ella, con sinceridad, pues en medio de su berrinche, también les había confesado que si se sentía tan dolida y tan ultrajada era porque se había enamorado de él. Fue en aquel instante cuando a su mente llegaron en tropel las cosas que Banon le había confesado Atol: que se había casado por el dinero y que le inspiraba únicamente lástima – ¡¡Te odio!! 
 -No me digas eso si no es verdad – le replicó con suavidad, haciendo un verdadero esfuerzo por contener la ira que estaba provocando en él. 
 -¿Por qué crees que no lo es? – inquirió Selene. 
 -Hace escasas horas aseveraste que sería un honor casarte conmigo – le recordó Banon – ¿Mentías? 
 -¡No me hables de mentiras! Si al menos hubieses sido sincero conmigo me habrías evitado muchos sinsabores. 
 -¿De qué hablas? 
 Ella lo observó encolerizada: allí, delante de sus ojos estaba, representando el papel de víctima inocente después de... era demasiado buen actor para su resistencia. 
 -No importa – musitó – Vete, que necesito estar sola. 
 -Sólo a tu arrogancia se le ocurre expulsarme de mi propia habitación y en mi castillo, además – le reprochó Banon. 
 -Entonces me iré a mis aposentos... en realidad no sé ni por qué me han conducido hasta aquí.... 
 La joven hizo ademán de marcharse, pero él la sujetó por el brazo. Selene retrocedió como si el mero contacto de su piel con la suya le quemara. 
 -Ni hablar, de ahora en adelante dormirás aquí, conmigo – contestó el Eldar, con tirantez – Permíteme que te refresque la memoria, Selene... estamos casados. Mi familia ya se ha burlado de mí lo suficiente y deseo no dar más pie a comentarios de esa índole. 
 -¡Pero ya es de día! ¡No tengo por qué quedarme aquí! – replicó iracunda la heredera Shalock. 
 -Pienso encerrarte aquí, hasta que termines contándome el porqué de tu huida y de tus resentimientos para conmigo – Y, sosteniendo esto, salió del cuarto, cerrándola con llave. 
 Selene exclamó de nuevo: 
 -¡Vete al infierno! 
 A lo que su marido le respondió, desde el otro lado de la puerta: 
 -Te dejaré todo el día sola para que recapacites y reconsideres tu actitud. Así que no te comas todo el desayuno de una vez o pasarás hambre. No te mereces recibir ninguna clase de visitas. 
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Albear le aconsejó que volviera nuevamente para aclarar el malentendido que hubiera provocado la irracional ira en Selene, pero Banon primero tenía que desahogar su propia rabia... Al anochecer regresaba exhausto al Munlock después de hacer galopar a Tobías durante horas. Durante la cena, Atol y su padre preguntaron extrañados por la ausencia del nuevo miembro de su familia. 
 -Está disgustada – admitió Banon, aunque no estaba dispuesto a confesarles que él la había encerrado a cal y canto – Al parecer, malinterpretamos lo que sucedió anoche. Fue con los calés a informarles sobre nuestra boda y lo estaban celebrando. 
 Por supuesto Banon no se había tragado aquello, porque las despreciativas palabras que su esposa le había dedicado no daban lugar a dudas de que había tratado de huir de él y su intento se había visto frustrado. Además, no prepararían una fiesta sin el novio, la prima y el aya de Selene; eso ya sería el colmo. 
 -¿Y qué tal en el dormitorio? No muy bien, imagino, puesto que saliste de allí enseguida después de la discusión... – se burló Atol – Entiendo perfectamente que un hombre de tu temple prefiera pasarse la luna de miel con su fiel rocín antes que con su mujer... 
 Banon se levantó de la mesa, cegado por los resentimientos pero si padre se interpuso entre ambos, y procuró apaciguar los ánimos. 
 -Hijo... ahora que tu hermano lo menciona, quizás sí sería bueno que te la llevases unos días fuera del Munlock, como si fuera una improvisada luna de miel... así podrás domar a tu fierecilla y hacerle entrar en razón sobre quién es el que manda... sin interferencias – añadió Itar esto último, mirando a Atol, para que se diera por aludido – Nuestra residencia de verano, el Paswol, se encuentra libre... 
 -Pero no hay ni un alma allí – se opuso Atol, pues si su hermano se iba se perdería unas cuantas magníficas oportunidades para hostigarle y ponerle trabas a su matrimonio. 
 -Excelente idea, padre – coincidió por una vez el menor con Itar – Me llevaré a Albear y a unos pocos más. Partiremos de inmediato... pero vosotros seguiréis hospedando a Séfora y a Aristarca, ¿no? Y a Luisa... 
 -Desde luego – afirmó Itar – Desde que sé que esa muchachita es la sobrina del noble Conrado y posee un buen pellizco de su fortuna, tanto ella como su madre se merecen todas nuestras consideraciones. Y por la viuda no te aflijas, que buscaré consolarla y distraerla como buenamente pueda. Tú vete tranquilo. 
 Después de esas cordiales palabras tan extrañas en el patriarca de los Eldar, a Banon se le puso la carne de gallina y le dieron escalofríos. 
 Cuando subió a su habitación Selene no estaba sola, platicaba como si no pasase nada con Albear, el cual, le había abierto la puerta para hacer el equipaje, tanto de Banon como el suyo propio, ya que tras el matrimonio, las pertenencias de la muchacha habían sido trasladadas a ese cuarto de inmediato; a decir verdad, ése había sido el primer mandato de Banon tras la boda, mucho antes de comprobar lo de su desaparición. 
 -Supongo que Albear ya te ha informado sobre lo del viaje. 
 -Sí – asintió ella, sin mirarle a los ojos – Y me gustaría llevar por lo menos a Aris conmigo... y, si fuera posible a Séfora y a Jenke también, aunque dudo que ellos deseen estar contigo... ya sabes, por el incidente. 
 -No es posible – negó Banon – El Paswol es una casita minúscula... además, serán sólo unos días... 
 -Tampoco es tan pequeña... Al me ha contado... – comenzó Selene. 
 -Mi señor, si usted quisiera... – intercedió a su favor el mayordomo. 
 -Pero no quiero – se opuso terminantemente Banon. No toleraría que la joven se obstinase y le ignorase, pasándose el día entero con sus amigos o volviéndose a ocultar con la tribu gitana. 
 -¿Por qué ansías privarme de la compañía de mis seres queridos? – le reprochó ella, conteniendo un sollozo – Apenas hace tres días que perdí a mi padre y... 
 -Sólo Aristarca – concedió de mala gana él – Viajará en el segundo carruaje con Albear, Nina, Jezabel y Martín.  
 -¿Y no puede venir Aris con nosotros en el viaje? – inquirió la muchacha con expresión dulce, aunque ésta le sirviera de poco. 
 -No – zanjó de forma rotunda Banon – Al, avisa a su aya para que prepare sus cosas... 
 -¿Por qué no? – le interrogó de nuevo la Shalock, con disgusto, viendo como el anciano salía de la habitación a cumplir con el encargo. 
 -¡Porque quiero hablar contigo a solas! – exclamó Banon – Y en esta casa hasta las paredes tienen oídos. 
 -¿No habrás pensado alejarme de los míos... para hacerme algo? Si la tribu se entera de que me has puesto un dedo encima... ¡me lo prometiste! 
 -Te prometí que no te golpearía – respondió Banon, tratando de apaciguar los temores que le estaban asaltando de improviso a su mujer – Lo que no te prometí es que no te pondría un dedo encima. 
 Ella lo miró confundida, no sabía qué pensar de sus palabras. Entonces, sin tocar a la puerta, ésta se abrió y entró Séfora, echa un verdadero basilisco:  
 -¡Mi madre no se irá contigo, Selene! 
 -¿No quiere? – inquirió ésta, aún más confundida que antes. 
 -¡Por supuesto que quiere, eso es lo que me hiere! – exclamó su prima, ignorando por completo a Banon. 
 -¿Por qué te molestas, Séfora? 
 -Prefiere irse contigo antes que permanecer aquí, conmigo, su propia hija, sangre de su sangre... afirma que es por una promesa que le hizo a Selenia de que nunca te dejaría sola, pero... ¡te quiere más a ti! Siempre tú, por encima de todos siempre tú... 
 Selene se quedó lívida y su marido miró a la prima con marcada desconfianza. 
 -Yo... ignoraba que sintieses eso... 
 Pero Séfora, iracunda, ni la escuchó, para proseguir: 
 -Dice que yo tengo a Jenke y que es por eso que me deja tranquila... 
 -Eso es verdad – trató de calmarla Selene. 
 -¡Y tú le tienes a él! – clamó Séfora al cielo, señalando con el dedo a Banon, quien asintió, pero no habló nada para no interferir. 
 -Hemos... hemos discutido – murmuró Selene, mirando al Eldar de reojo. 
 -¡Yo también he discutido con Jenke! – lloró su prima – ¡Pero a nadie le importa! ¡Ni a ella... ni a ti! 
 -Séfora... hablaré con ella... le convenceré de que se quede aquí, a tu lado – repuso Selene, conciliadora – No llores, ea, tonta... 
 -¡No servirá de nada! ¡Tú la conoces! ¡Y siempre haces lo mismo! 
 -¿Qué insinúas? – le preguntó su prima, sin comprender. 
 -¡También le robaste el cariño de Cornado a Luisa, el de mi madre y... puede que también el de Jenke! – chilló histérica Séfora – ¡Siempre consigues ser el centro de atención! ¡Lo haces expresamente! 
 -Pero... ¿cuándo? – murmuró Selene, sintiendo repentinamente una gran opresión en el pecho.  
 -Con el teatrillo que armas cuando te mareas... 
 -¡No me lo invento! ¿Acaso vas a acusar a mi madre y a mi abuela de inventárselo también? ¿Y qué es esa estupidez de Jenke? – se indignó. 
 -¡¡Ninguna estupidez!! Constantemente me recomienda que te emule, que me fije en ti... que a ti tus riquezas no se te han subido a la cabeza y a mí, sí... ¡Eres una manipuladora! – Y, tras su hiriente discurso, salió corriendo de allí, llorando. 
 Selene se quedó de piedra. 
 -Tengo la impresión de que está celosa de ti – concluyó Banon. 
 -Es... imposible – musitó la joven, deprimida – ¿Tú también piensas que soy una manipuladora? No, mejor no me contestes, con la pésima opinión que tienes tú de las de mi género... 
 -¿Quién te lo ha contado? – le preguntó irritado – Atol, ¿no es así? ¿Es él el causante de todos nuestros problemas, Selene? ¿Te ha malmetido contra mí? Responde. 
 -No fue él, te lo oí a ti mismo. 
 -¿Cuándo? – insistió él.  
 -Ya da igual – suspiró con tristeza y algo más resignada a su suerte que la noche anterior, cuando intentó marcharse del Munlock por su cuenta – Y perdona, pero es preciso que hable con mi aya. 
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En plena noche, dos coches de caballos salieron del castillo de los Eldar, camino de Paswol, a veinticuatro horas de allí. Aristarca finalmente los acompañaba, tras una larga charla con Selene... de ella precisamente había sido la idea de llenar los dos carruajes con amuletos contra los moradores de la noche, con el propósito de evitar que los vampiros les atacaran durante la travesía. Banon había insistido en viajar a solas con ella en el interior del coche, pero total, para nada, pues se había quedado dormido nada más sentarse. Selene lo comprendía: al fin y al cabo se había pasado toda la noche anterior en vela, buscándola, según Albear, tremendamente preocupado por su suerte. 
 Habían pasado varias horas y, ya en plena madrugada, la joven Shalock permanecía despierta. Le daba vueltas a la conversación sostenida con Aris... ella sostenía que Séfora parecía distinta desde lo de la herencia, que despreciaba lo que antes amaba... incluyendo a Jenke. ¿Cómo podía ser eso cierto? ¿Qué tenía ese maldito castillo? Pocos de sus moradores conservaban una mente pura y bondadosa... y Banon no estaba entre ellos, mal que le pesara. Era mejor que la mayoría, pero... ¿cómo podía haber imaginado un día que su alma era tan noble? Se había casado con ella por su dinero... como hubiera hecho Reif, de haber tenido oportunidad. Arr... Reif... ése sí que era un bellaco sarnoso y malnacido... comparándolo con él, Banon siempre saldría favorecido, siempre. Lo que pasa es que le dolía que ocupase un puesto de preferencia en su corazón, cuando le había utilizado para librarse del yugo de su padre y conseguir dinero... Bueno, sí que era loable lo que pretendía hacer cuando tuviera la bolsa repleta: obras de caridad... pero deseaba privarle de tener hijos, de algunos aspectos de la vida conyugal que Séfora, antes de la pelea, le había referido que eran maravillosos. A lo mejor no tenía porqué haberse entregado a Jenke antes del matrimonio... aunque para los calés, un compromiso era casi el equivalente a una unión... pero si ahora se distanciaban, ¿qué ocurriría con la virtud mancillada de su prima? Desechó sus temores: Jenke amaba entrañablemente a su amiga, a pesar de la riña, seguro que encontraría algo para contentarse, y lo más pronto posible. Deseaba que las amargas palabras de Séfora no hubiesen sido más que el fruto del enfado por lo de Jenke y la obstinación de Aristarca por seguirla a donde fuese, pero lo que sí sospechaba es que las cosas no volverían a ser iguales entre ellas, por más que lo anhelara.  
 De pronto, López, el cochero, se detuvo en seco. Antes de que Selene pudiera siquiera sacar la cabeza de la ventanilla para preguntarle lo que le detenía, alguna cosa chocó contra el coche y éste volcó de medio lado. Con el impacto naturalmente Banon se despertó, sintiendo el peso de Selene encima de él, casi entre sus brazos, debido a la posición actual del carruaje.  
 -¿Qué...? ¿Qué ha sucedido? – le preguntó él, desorientado. 
 -Algo nos ha hecho volcar – susurró ella – ¡López!, ¿se encuentra bien? 
 -Psiss – murmuró Banon – Podría ser una fiera y así la alertarías... ¿escuchas a los caballos? Están inquietos. 
 -¿Qué clase de fiera? ¿La bestia? – se asustó la joven. 
 -Estamos ya lejos de nuestros territorios... seguramente se trate de... de un oso... – trató de apaciguarla Banon, aunque no muy convencido en el fondo. 
 -¿Y los demás? ¿Dónde está el coche que nos seguía? ¿Y Aris y Albear? – se preocupó la Shalock. 
 Banon no pudo responder a eso, cuando sintieron que algo zarandeaba el carruaje enérgicamente. Repentinamente los golpes cesaron y escucharon unos gruñidos tan espeluznantes como extraños, seguidos por un murmullo que casi era como voces apagadas. El apuesto Eldar trató de salir del coche, pues imaginó que tal vez su cochero estuviera siendo devorado en aquellos momentos o que quizás estuviera muy malherido, pero Selene, se aferró con fuerza a su cuello y obstaculizó sus movimientos. 
 -¡Déjame salir! – protestó él – ¿No has oído voces? Quizás López haya sobrevivido al ataque y esté solo ante la bestia... 
 -¡No me dejes, Banon! – rogó su esposa – ¡No quiero que te mate! 
 Pese a sus súplicas y forcejeos, el Eldar consiguió salir del maltrecho carruaje. Miró entre las sombras tratando de vislumbrar algo, mas fue en vano. El cochero había desaparecido, al igual que dos de sus caballos. Se había formado a su alrededor una niebla espesa que dificultaba sus intentos aún más, Selene salió a su vez para reunirse con su marido.  
 -¿Y López? ¿Y los dos caballos que faltan? – le interrogó la muchacha. 
 -No lo sé, es imposible avistar nada con esta niebla – le contestó él – ¿Dónde estará el coche que nos seguía? 
 -No lo entiendo... si llevábamos amuletos de Aris por todas partes... 
 -No te ofendas, pero creo que con esto se ha comprobado de sobra su ineficacia... 
 -No – negó con obstinación Selene – Mira. 
 Y señaló a uno de los caballos que les quedaban aún enganchados, el cual tenía prendida su escarapela en el bocado. 
 -A ése no le pasó nada, Banon. Ni a nosotros tampoco, que los llevábamos en el interior del transporte... la bestia no se metió dentro... 
 -Te olvidas que tu aya le entregó uno al cochero... – le contradijo Banon. 
 -Es posible también, que no se tratase de la bestia, ¿no? – razonó ella – Tú mismo me hiciste notar antes que estamos ya bastante lejos de la zona que prefiere para atacar. 
 -¿Siempre te salías con la tuya con Conrado? – bromeó él. 
 Ella suspiró, pero no le contestó a aquello. Desengancharon los caballos ya que, con el carruaje de medio lado, estaban muy incómodos, y se ayudaron de su fuerza para enderezar el vehículo. Debido a los golpes recibidos nunca podrían utilizarlo para seguir viajando porque las ruedas estaban prácticamente hechas astillas, pero sí que les serviría para pasar lo que les restaba de noche en su interior, para proseguir por la mañana, montados en los corceles. Ataron a los animales a un árbol cercano y volvieron al interior del coche. 
 -Seguro que Aristarca y los demás están sanos y salvos – le tranquilizó amablemente el joven – Iban de amuletos hasta arriba. 
 -¿No me has insinuado antes que no servían para nada? – suspiró Selene – ¿Y si se trata realmente de otra fiera salvaje? Podría ser cualquier cosa... estamos detenidos en medio del bosque. 
 -Con preocuparte no logras nada, duerme un poco – le aconsejó protectoramente él. 
 -Espera – añadió la Shalock buscando en sus bolsillos dos amuletos y prendiéndole uno a él en la chaqueta y poniéndose el otro en su propio vestido – Por si acaso – le aclaró ella, cerrando los ojos. 
 -Gracias. ¿Selene? 
 -¿Umm? – murmuró, a punto de quedarse dormida por fin. 
 -No debes odiarme tanto cuando te preocupas tanto por mí... me refiero a que antes, gritaste que no querías que me matasen... 
 Al escuchar aquello, su esposa se incorporó bruscamente y lo miró. 
 -No lo bastante... – contestó, pero al ver la expresión apesadumbrada de Banon, decidió rectificar – No, no te odio... pero cuando estoy muy enfadada arremeto contra todos y casi siempre digo cosas que no pienso. Sería mejor que olvidases esa conversación. 
 -¿Ya no estás molesta conmigo? 
 -Bastante menos – le acabó sonriendo con timidez – No es práctico enfadarse por algo que ya no tiene remedio... además, prefiero conservar a cualquier precio la amistad que sosteníamos antes... de la boda. No me sobran los amigos... y, a pesar de tus defectos, te sigo considerando como tal. 
 -¿Mis defectos? Quiero que me cuentes porqué quisiste huir de mí... 
 Banon se calló, al comprobar que la joven se había quedado dormida, apoyada en su hombro. No le parecía bien despertarla, pero no se iba a quedar conforme hasta que le sonsacase el motivo que había provocado en ella tan inesperada reacción el día de su matrimonio. 
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A Selene le duró poco aquella cabezadita, porque escuchó un ruido fuerte y se despertó sobresaltada. Era un caballo que galopaba hacia ellos. Banon, que no se había movido de su lado, la calmó. Ambos asomados por la ventanilla vieron aproximarse perplejos a Atol. Banon salió del carruaje. 
 -¿Qué haces aquí? Nos vienes al dedillo, algo nos ha atacado y ha destrozado las ruedas del coche – le informó su hermano. 
 -¿Selene se encuentra bien? – se preocupó el otro, y respiró con alivio cuando vio que ésta se acercaba, saludándolo con cordialidad. 
 -¿Te has topado con el segundo carruaje? – preguntó la joven. 
 -Sí, se quedaron algo rezagados cuando les di alcance. Albear trató en vano de convencerme... pero es que en el último momento me decidí a acompañar a mi pareja favorita; Paswol debe estar precioso en esta época del año. Me les adelanté después de la parada para reunirme con vosotros... 
 Banon lo observó con irritación... al parecer Atol se había propuesto entrometerse... precisamente se iba del Munlock para pasar unos días a solas con su recién casada y nada, que el otro se empeñaba en incordiarlo. 
 -Claro – señaló ella comprensiva – Como ese coche iba muy lleno, pensarías en quedarte en el nuestro... no ibas a recorrer lo que resta de trayecto a caballo... habrías llegado medio muerto del cansancio. 
 -Eso fue lo que pensé – coincidió él, dedicándole una sonrisa. 
 Al cabo de unos instantes, el segundo de los coches ya estaba ante ellos. Una vez les hubieran explicado el percance que les había acontecido no hacía mucho, decidieron reanudar el camino, para evitarse el tener que pasar otra noche de camino a merced de la bestia, ya que aún faltaba mucho para que se avistara el Paswol y no había ninguna posada entre medias. Los sirvientes le hicieron un hueco dentro a la Shalock, mientras que Banon y Atol iban delante montados a caballo. A Selene le daba miedo que su esposo se expusiera así a la bestia, por más amuleto que llevara encima... pero afortunadamente amaneció pronto y sus temores se diluyeron. Cuando pararon para desayunar, ella decidió proseguir a lomos de un corcel, para evitar las estrecheces que los demás pasaban. 
 -Es usted una dama tan hermosa como considerada – le alabó su gesto, Atol, mientras situaba su caballo justamente por medio de las monturas de su hermano y su nueva cuñada. 
 -¿Por impedir que vayan tan apretados? No es una molestia para mí, me encanta cabalgar, aunque no sea sobre Bruma, mi yegua. 
 -No, no es por eso que pienso que es usted considerada, sino porque nos hace compañía, ¿verdad, hermanito? Conversar con Banon tiene pocos alicientes para mí. 
 -¿Por qué lo dice? Siento diferir con usted, pero la conversación de mi esposo es muy agradable... – le defendió Selene instintivamente, ante el silencio de Banon, quien tras su comentario se la quedó mirando. Ella notó como enrojecía de inmediato. 
 -Será porque a usted no le reprende constantemente por nimiedades, como hace conmigo – gruñó Atol. 
 Ella sonrió placenteramente: 
 -Seguro que en el fondo os apreciáis.  
 -No sé qué decirte – refunfuñó Banon, situándose con su corcel al otro lado de su esposa, para disgusto de Atol. 
 -No os comprendo entonces – suspiró la joven – Yo siempre ansié tener algún hermano y, vosotros dos, desaprovecháis lo que el destino os regala con vuestra actitud. 
 -Somos hermanastros, Selene – le corrigió Banon, incómodo con sus palabras. 
 -Lo sé – asintió ella, pues conocía la historia gracias a Albear – Aún así tenéis más que yo. 
 -¿Y su prima Séfora? ¿Acaso no es como una hermana para usted? – se interesó Atol. 
 Selene enmudeció, le estaba bien empleado que le hubiese soltado aquello. ¿Quién se creía que era ella para tocar un tema tan familiar? Les daba el mismo derecho a ellos a hurgar en sus heridas, sólo que éstas eran más recientes que las suyas. Banon adivinó cual era la causa del silencio de la joven, pero, no obstante, vio como hacía un esfuerzo por mostrarse agradable y responderle a su hermano, aunque con un deje de tristeza en su voz: 
 -A veces... no basta con desear algo con toda tu alma para que sea tuyo. 
 -Le entiendo más de lo que supone, querida – suspiró a su vez Atol... era eso quizás lo que le estaba sucediendo con respecto a ella. 
 -Entonces... ¿qué tal si hacéis las paces? – propuso la muchacha. 
 -Pues porque nos queda algún asuntillo que otro por solventar... – comentó pícaramente el mayor, guiñándole un ojo al otro, el cual estaba empezando a hartarse ya de sus palabras con doble sentido. 
 -Ni lo sueñes, las cosas se quedarán como están, Atol – replicó con hosquedad el menor de los Eldar – Lo poco que tengo mío es muy mío, ¿lo entiendes? 
 -Me dejas perpleja, Banon – se entristeció Selene – No es de buen cristiano el negarse a compartir... 
 -Eso creo yo – la secundó enseguida Atol, para después echarse a reír. 
 -No digas bobadas, Selene... si no sabes a lo que se refiere, mantente al margen, hazme ese favor. Ningún buen cristiano compartiría de buena gana lo que él está insinuando... y si le descubro intentándolo, le daré una paliza – gruñó su marido. 
 -Está bien – suspiró ella, al ver esa irritación tan inusual en él – Pero, al menos podrías tratar de... llevarte mejor con él. 
 -Si lo pide tan bella doncella yo no puedo negarme... porque todavía sois doncella, ¿no es verdad, Selene? – preguntó con malicia Atol, con la intención de abochornar más tarde a su hermano. 
 -¡¡Te he repetido mil veces que te metas en tus asuntos!! – estalló Banon. 
 -Cálmate – le sonrió ella – Pocas cosas tienen tan fácil arreglo como ésa – Ambos jóvenes la miraron sorprendidos – ¿Qué pasa? – inquirió la Shalock, con naturalidad. 
 -Se supone que una señorita no debe hablar de esas cosas... – murmuró Atol – En un hombre es distinto... 
 Selene rió, divertida por vez primera ante algo que le decía el primogénito de Itar. Si ellos supieran las conversaciones al respecto que habían mantenido muchas veces Séfora, Olvido y ella... 
 -En la tribu no dejan que una crezca en la ignorancia... – explicó ella, sofocando otra nueva risotada – Además... ahora ya no soy una señorita, sino una mujer casada. 
 -De nada te servirá lo mucho que puedas saber sobre ello, sin una pareja – prosiguió Atol, en su línea despectiva de siempre – Selene le miró, casi de tan mala manera como su marido – No sé si sabrás que mi hermanito querido es bastante... – empezó. 
 -¿Apasionado? – le cortó con rapidez la joven, con una sonrisa un tanto perversa, al reparar en la expresión del mujeriego – Por supuesto que lo sé. Y también es sumamente afectuoso, le quiero por eso.  
 Banon abrió los ojos atónito, ante aquella inesperada revelación.  
 -Me tomas el pelo – gruñó Atol.  
 -En absoluto – repuso Selene muy seria. 
 -¿No le estarás confundiendo? – volvió a insistir el mayor. 
 -Banon es inconfundible – rió ella. 
 -Ya está bien, Selene, no hace falta que satisfagas su curiosidad malsana – finalizó su esposo, con una sonrisa de agradecimiento ante sus comentarios. 
 Atol no volvió a abrir la boca hasta que tuvieron el Paswol delante de sus ojos. 
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Llegaron a la casita de los Eldar, justo a tiempo de ver como el sol se ponía… ya estaban seguros. Gracias a la eficiencia de Albear sus habitaciones y sus equipajes se prepararon en un santiamén. Bastante agotados por el traslado, los sirvientes y Aristarca se fueron a dormir. Atol estaba asegurando el establo, para evitar saqueos y fue entonces cuando el matrimonio se quedó a solas un momento, después de todo el día de viaje.  
 -Te agradezco que me defendieras frente a mi hermano... – empezó Banon – No tenías porqué. 
 -Naturalmente, sucede que yo... detesto cuando se mete contigo... no lo puedo remediar, cuando alguien criticaba a mi padre, hacía igual – confesó la joven. 
 -Pero supongo que tendrás bien presente que yo no soy tu padre – protestó él – No quiero que me veas como tal. 
 -Claro que no... eres mi amigo y mi esposo, además. 
 -Si no te importa, preferiría ser antes tu marido y luego lo demás. 
 Selene se ruborizó: no era la primera ocasión en que él le insinuaba algo así, pero aquello carecía de sentido... especialmente cuando le había escuchado admitir que aborrecía a las mujeres y que le repugnaba tan sólo la idea de tener intimidad con ella. Llevaba dos días tratando de verle sólo como a un amigo y resignarse, intentaba hacer de sus tumultuosos sentimientos algo platónico y él... no se lo estaba poniendo fácil. ¿Querría burlarse de ella? Eso no era propio del Eldar con quien se hallaba... aunque tampoco era propio de él desposarse por el dinero y así había sido... estaba volviendo a idealizarlo, ¡maldición! 
 -¿Qué me contestas? – le interrogó Banon, ansiosamente. 
 Justo en esos momentos Atol entró y les interrumpió. 
 -¡Ah, la parejita, tan enamorada y feliz! – exclamó, con sus ironías. 
 -Me voy a dormir, estoy rendida – pretextó la muchacha, sin mirar a Banon, con una expresión que a su marido le resultó prácticamente indescifrable. 
 -Nuestro cuarto es el del fondo del pasillo – señaló Banon, por si tenía alguna duda de en donde quería que estuviese – Atol, quédate, he de hablarte. 
 -Yo la acompañaré – se ofreció este último – Me temo que alguien ha puesto todas las pertenencias de tu esposa en otra habitación. 
 -No importa, no es necesario... daré yo sola con mi cuarto, esto no es tan grande como el Munlock – se excusó la joven – Que descanséis. 
 -¿Lo de ponerla en otra habitación ha sido por orden tuya? – inquirió Banon, muy fastidiado, nada más que su esposa abandonara la estancia – Acabaré por perder la paciencia contigo y te partiré la cara. Te estás pasando de la raya. 
 -Es que Albear, cada día está más chocho... – se mofó burlonamente Atol. 
 Banon no le contestó a semejante memez, por miedo a perder definitivamente los estribos con su hermanastro. 
 -Quiero que retornes inmediatamente al Munlock – le ordenó Banon, con autoridad y mal talante – Y no me vengas con que te asusta la bestia. 
 -No, ya sabes que no le temo a nada... – fanfarroneó el mayor – Partiré únicamente cuando me cerciore de que el tuyo es un matrimonio de verdad. Tu esposa no es que mienta mal, pero conociéndote como yo te conozco... no me tragué sus cuentos. 
 -Bien podría ser un matrimonio de verdad, si dejaras de jugar sucio... – susurró el menor de ellos. 
 -Lo dudo mucho... Aunque no hacéis mala pareja... el curita y la frígida... tal para cual – rió Atol. 
 -Ya veremos quién ríe al final. Ésta es mi última advertencia, te estás ganando un castigo que te quite las ganas de meterte en propiedad privada. 
 Banon se dirigió a su cuarto, seguido por Atol, que quería proseguir con la plática: pero el mayor no se quedó tranquilo hasta que se metió dentro y comprobó personalmente que la Shalock no estaba allí. Mientras discutían allí, se desató una violentísima tormenta. Los truenos cada vez se aproximaban más a ellos. Atol decidió que ya era tiempo de dejar de molestar a su hermano por aquel día. Para despedirse lo único que se le ocurrió dejar caer fue: 
 -Y por tu bien espero que no vayas a la habitación para ver cual ocupa tu mujercita, no sea que acabes durmiendo con Nina... o con Aristarca... ¡eso sí sería gracioso! Bah, no pongas esa cara, hombre, si sólo vas a dormir, ¿no? 
 A punto estaba Banon de echar a su hermano literalmente a patadas, cuando la puerta se abrió de golpe y Selene irrumpió en el cuarto, con su camisón blanco, arrojándose corriendo en sus brazos. Ambos hermanos se quedaron de lo más atónitos. Banon se sobrepuso, abrazándola con suavidad. 
 -¿Qué te ocurre?... ¿Por qué estás tan alterada? – le preguntó con ternura. 
 -Me... me aterran las tormentas... – lloriqueó ella, abrazándolo aún más fuerte ante los intensos truenos que resonaban en el exterior del Paswol. 
 -Vaya – frunció el ceño con desagrado Atol – No ocurre nada, mujer, deja que te acompañe a tus aposentos y antes de que lleguemos allí, este nubarrón ya se habrá calmado. 
 -No... – protestó ella ante su proposición. 
 -Venga, Selene, que no se diga que una Shalock como tú es una cobardica... – le picó Atol, con la intención de llevársela de allí a toda costa. Pero eso no le funcionó. 
 Selene sollozó, dirigiéndose a su esposo: 
 -Por favor... ¡no me dejes sola, por lo que más quieras, Banon! 
 Éste le sonrió. 
 -Atol, puedes marcharte... ya solucionaré yo solo este asunto. Gracias y buenas noches – le despidió su hermano, con los ojos únicamente puestos en Selene, la cual emitía un llamativo suspiro de alivio, tras escucharle. 
 -¡Ésa no es la mejor manera de que deje de temerle a las tormentas! ¡Tiene que pasar el mal trago ella sola! – protestó con vehemencia el otro. 
 -Ya lo he intentado, pero no lo logro... – murmuró su cuñada, con la cabeza apretando el pecho de Banon. 
 -Pues entonces, ve con tu aya... ella seguramente... – le ofreció Atol como posibilidad. 
 -Fuera de aquí, alimaña – le increpó Banon. Probablemente no fue por el insulto sino por la mirada asesina que le dirigió lo que le decidió a Atol a desistir. Últimamente Banon estaba más agresivo de lo normal, y, después del enfrentamiento que sostuvieran en la biblioteca, Atol sabía con certeza que era incluso más fuerte físicamente que él. 
 -Pero no dudéis en llamarme si me necesitáis... – añadió finalmente antes de cerrar la puerta. A pesar de los truenos, oyeron perfectamente las zancadas de ese Eldar, mientras se alejaba, con paso airado. Ambos jóvenes suspiraron y fue entonces, cuando verdaderamente pudieron disfrutar de la cercanía de aquel improvisado abrazo. Vieron un relámpago a través de los ventanales y Banon se apresuró a correr las cortinas para volver un solo segundo más tarde junto a su esposa. 
 -¿Te sientes mejor? – le interesó con suavidad, sosteniendo su cabeza con una de sus manos. Ella negó con la cabeza, pues las palabras le habían abandonado cuando creía que más las necesitaba. Entonces, Banon hizo algo que no se esperaba: la besó dulcemente, primero en la frente, luego en la sien, en las mejillas y bajó algo más para detenerse en su boca. Los labios de la joven ardían, pero muy poco después, comprobó que realmente le ardía todo el cuerpo. Cuando quiso darse cuenta, estaban en la cama... sin dejar de besarse, Selene se aferró a él, temiendo que fuera a escapársele o que aquello tan sólo fuese un delirio de su fértil imaginación, pero no lo era. Las manos de su marido recorrían su cuerpo con avidez. 
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-Te he hecho daño... oh, por Dios, Selene, no sé qué me ha ocurrido, te juro que no era ésa mi intención – se disculpó Banon, verdaderamente compungido.  
 Selene se incorporó de medio lado en la cama y le sonrió con cariño. 
 -¿Qué te hace pensar que me has hecho daño? 
 -Esa sangre... 
 -Ah, no, es que... – trató de explicarle – Sucede siempre en la primera vez... por eso se distingue a las vírgenes de las que ya no lo son: me lo contó Aris. Pero no me dolió apenas.  
 -¿No volverá a pasar entonces? 
 -Por supuesto que no – le sonrió ella de nuevo. 
 -¿Me reservas más sorpresas? – inquirió él, atrayéndola a su lado. Selene se recostó en su pecho y le acarició una mejilla – Has de creer que soy un idiota. 
 -En absoluto – negó la joven – Lo que sucede es que no sabes nada de mujeres. 
 -Nunca me interesó demasiado el tema – reconoció él – Y Al es un solterón empedernido. 
 -¿Y Atol? ¿No te explicó nada? 
 -Nunca quise darle la satisfacción, pero una vez le pillé en el establo con... bueno, es igual, con eso me hice una idea aproximada. 
 -Pero sí sabes que de lo que hemos hecho nacen los bebés, ¿no? 
 -En efecto – le contestó, para después besarla apasionadamente – Te prometo que seré un buen padre... 
 -¿Hay algo que no se te dé bien? – susurró ella melosa, en su oído. 
 -¿Quieres repetir? – le preguntó entonces su marido con impaciencia y ansiedad en la voz. 
 -Oh, ¡Dios! ¿Se puede? – exclamó Selene realmente perpleja, pues Séfora siempre le había hablado de una vez por noche. 
 Banon rió suavemente: 
 -Entonces... ¿hay algo que yo sé que tú no? 
 -Umm... supongo que aún tengo mucho que aprender, contigo como maestro. Te aseguro que seré una alumna aplicada, como siempre – rió ella, mientras se fundían en un apasionado abrazo. 
 Estaban tan entretenidos que no se percataron de que dos figuras habían descorrido un poco las cortinas para echar un vistazo a su habitación: Eran Selenia y Jartum. 
 -¡Por la Luna Roja! – exclamó este último. 
 -Psiss, baja la voz – le previno la joven y bella madre de la Shalock – No han de escucharnos. 
 -¿Tú crees que con lo atareados que están nos prestarían un mínimo de atención? Sólo espero que sea su marido. 
 -Es muy guapo, ¿no te parece? Tiene buen gusto – apreció Selenia – Menos mal que le dimos su buen escarmiento a ese parásito de Delenium, me tenía harta. Afortunadamente no le hincó los dientes a ese joven. 
 -No estarás pensando en incluirle en la familia, ¿verdad? Oh, sí que lo piensas – le sonrió con marcado afecto a su hermosa acompañante. 
 -Se quieren, míralos – le animó ella conmovida. 
 -Es posible que solamente estén retozando por diversión... – objetó él – No es un motivo suficiente para transformarlo en tremere también.  
 -¿Crees que no sé la diferencia? – fingió indignarse Selenia – La eternidad sin un compañero adecuado puede ser tediosa y exasperante, fíjate en la desesperación de Delenium. No ansío eso para Selene.  
 -Sólo espero que sea su marido – suspiró Jartum, apartando con consideración su mirada de ellos – No me agradaría que ella pasase por lo mismo que tú. Oh, ¡cómo odié a ese perro oportunista!  
 -Al menos fue un buen padre, Jartum, y hoy está lejos de su existencia... por siempre. 
 -Lo aborrezco incluso ahora... Casi logra apartarme de las dos mujeres de mi vida... – añadió con una furtiva sonrisa. 
 Selenia le besó apasionadamente. 
 -La noche es joven... dejemos a nuestros tortolitos y divirtámonos un poco – le propuso ella. 
 -Sólo espero que sea su marido – volvió a repetir por tercera vez, antes de partir junto con Selenia, diluyéndose entre la llovizna y las sombras de la noche. 
   
 El matrimonio Eldar durmió hasta tarde, comieron los dos solos, en su dormitorio. Atol deambulaba por el Paswol, furibundo. Y más furioso que se puso cuando, al caer la tarde, finalmente se los encontró, en los alrededores de la casita, montados ambos sobre el lomo de un mismo caballos, riendo como dos adolescentes. 
 -Vais a matar al caballo con tanto peso – pronunció como único saludo Atol a la pareja. 
 Algo le susurró entonces Banon a su esposa que le hizo reír, desde luego aparentemente muy dichosa, y a su vez le devolvió el comentario, obteniendo de él una sonora carcajada. La irritación del heredero Eldar iba en aumento.  
 -¿De qué os reís, si puede saberse? – inquirió susceptible. 
 -De nada en especial, hombre – le contestó su hermano acercándosele, evidentemente de un humor magnífico – Sólo disfrutábamos el precioso día que se quedó tras la lluvia. 
 -Y del arco iris – añadió Selene risueña, señalándoselo en el cielo. 
 -Se nos echa encima la época de lluvias, como anoche comprobasteis – comentó maliciosamente Atol, tratando de ensombrecer la felicidad de la hermosa muchacha – Quizá llueva tanto que el Paswol se inunde. 
 Banon miró con atención el semblante sereno y despreocupado de Selene. ¿Es que Atol nunca dejaría de intentar fastidiarles? Lo hacía a propósito... pero no había logrado su objetivo. 
 La joven Shalock le sonrió radiante y le guiñó un ojo a su confundido marido, como con complicidad. 
 -Tendremos que achicar el agua entonces – suspiró ella, feliz de la vida. 
 -¿Pero no te angustiaban las tormentas? – preguntó su cuñado, sin entender esa actitud suya. 
 -Al contrario, me encantan – rió ella con picardía – Y desde anoche, las adoro. 
 Banon sintió un júbilo inmenso y rió a su vez, y, sin darse cuenta de la cara de ira que ostentaba su hermano, besó apasionadamente a su mujer, tanto, que poco faltó para que se cayesen del corcel.  
 -Pues que os aproveche – gruñó el heredero de Itar, con exasperación, la cual creció al comprobar que no le habían atendido – Vuestro cielo azul me provoca náuseas, yo prefiero mis tormentosos romances de una noche... ¡me vuelvo al Munlock!  
 -Toma, cuñado – le ofreció Selene, de buena fe, entregándole uno de sus amuletos – Te protegerá del viaje. 
 Atol lo cogió, aunque con escepticismo: 
 -Nunca pensé que lo diría, pero me duele tu amabilidad de ahora para conmigo, bella Selene. 
 -¿Por qué? – inquirió ésta. 
 -Eres amable únicamente porque soy de su familia, y no por mí mismo. Adiós – musitó con inusitada tristeza Atol, comprendiendo que la joven quedaba ya definitivamente fuera de su alcance. Jamás conocería a otra mujer así, la esposa de Banon, su hermano. 
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Lo que en un principio tenían planeado como unos pocos días, acabó por convertirse en mes y medio. La enamorada pareja se resistía a abandonar la intimidad que les brindaba el pequeño y hogareño Paswol, pero como Aristarca llevaba mucho sin tener noticias de Séfora, a regañadientes, lo dispusieron todo para retornar al Munlock. 
 -Será por poquísimo tiempo – le consolaba Banon a media voz a su esposa, en la penumbra de su habitación, entre besos y caricias, en aquella, su última noche allí – Probablemente las revueltas ya hayan sido sofocadas en tu casa y te llevaré de regreso. 
 -Querrás a los míos, ¿verdad? – le sonrió su mujer con encanto, a pesar de conocer que su respuesta sería positiva – Son buena gente... quizás al principio te vean con recelo, pero después... 
 -Dalo por hecho – le sonrió él con ternura – Será imposible que los quiera tanto como a ti, mas habré de esmerarme... 
 -Yo te adoro – le confesó ella, sin tiempo de ruborizarse, porque Banon ya volvía a besarla sin poderse contener. 
 El viaje fue tranquilo, y sin sobresaltos durante la noche que se vieron forzados a pasar en el camino. Aristarca y Albear se habían hecho muy amigos durante la estancia en el Paswol y ya se imaginaban con sus nietecillos adoptivos en los brazos... felices de la vida. Pero la dicha de la gitana y sus proyectos para con Selene, se vieron bruscamente empañados tras llegar al castillo de los Eldar y ser puesta al corriente de las muchas novedades que habían acontecido allí. 
 -¡No puedo creérmelo! – exclamó la Shalock, dejándose caer en el sillón de su cuarto, mientras Banon suspiraba, también perplejo – ¡No sabía que Itar se hubiera propuesto quedarse absolutamente con toda la fortuna de mi familia! No sé de qué se valió para convencer a Luisa de que se casase con él... ¡pero lo de Séfora es inadmisible! Mi pobre Jenke... Aris está muy mortificada don su actitud... ¡y no es para menos! 
 -Cálmate, cariño... ya no se puede hacer nada. 
 -Oh, Banon... – susurró ella preocupada – La tribu entera ha de clamar venganza. ¿Es que Séfora no piensa? ¡No se puede romper un compromiso así, para casarse al día siguiente con Atol! 
 -Creo que exageras... comprendo perfectamente que los gitanos estén muy dolidos, pero... ¿qué nos pueden hacer? 
 -Te lo expliqué una vez, nada más casarnos... pueden maldecir a los Eldar, para que los grangel devoren vuestras almas... 
 -Ese día estaba demasiado ofuscado contigo como para preguntarte quienes son los grangel, Selene, pero no tengo ni idea. 
 -Una clase de vampiros, que siempre han favorecido a los calés, luchando contra sus enemigos. 
 -Entiendo, no creo en esos seres – repuso él con tranquilidad. 
 -¡Me da igual lo que tú creas! – exclamó en un arrebato la joven – ¡Temo por ti! Ya tuviste problemas con ellos una vez, dudo que ahora el afecto que Jenke y los demás sienten por mí pueda disuadirlos. Yo estoy a salvo, pero tú corres un grave peligro. ¡Pongamos distancia de por medio!  
 -Todo eso son meras suposiciones tuyas... – se acercó Banon, y la abrazó con la intención de brindarle seguridad y calma – Pero, si gustas, ve a verlos y así sales de dudas sobre si han hecho algo en contra nuestra o no... 
 -Eso haré – asintió, temblorosa – Trataré de consolar a Jenke, si es que consiente en hablar conmigo. ¡Oh, Banon! ¡Esto es desastroso! 
 -Esto me recuerda... – reflexionó su esposo en voz alta – Que aún hoy no me has contado qué es lo que te motivó a escapar de mi lado el día que nos casamos. 
 En el rostro de Selene apareció una mueca de disgusto. Ya se había olvidado por completo de aquello, especialmente a consecuencia de lo buen amante que era el joven... Ella suspiró. 
 -Me escondí en el pasadizo secreto con el fin de escuchar lo que les decías a tus parientes para justificar nuestra boda... seguí con el oído pegado incluso después, cuando tu padre te dejó a solas con tu hermano... 
 -¡Oh, Dios! – exclamó horriblemente perturbado el muchacho, sin querer ni acordarse de las atroces barbaridades que le contase a Atol. Pero no hizo falta que hiciese memoria, ya que Selene se las mencionó todas sin olvidarse ni de una sola. Cuando refirió que se había casado con ella mitad por lástima y mitad por su dinero, su esposa ya se deshacía en llanto. Banon la abrazó con todas sus fuerzas.  
 -Nada de eso es verdad... te lo juro por Dios, Selene... – murmuró con suavidad enjuagando sus lágrimas y cubriéndola de besos – ... lo que pasa es que no estaba preparado para reconocer lo loco que estaba por ti, no quería que mi hermanito se burlase más de mí... el abandono de mi madre me dolió tanto que despotriqué contra las mujeres durante años... 
 -¿Por qué nunca nadie me contó que deseabas ser sacerdote? – consiguió balbucear al fin la joven – Si alguien me hubiera prevenido, no habría dolido tanto y... no me hubiese hecho ilusiones con respecto a ti...  
 -Si ni Al ni yo te dijimos nada fue precisamente por si te hacías ilusiones con respecto a mí... yo, la verdad, dudaba que con Atol por aquí te fueras a fijar en mí en el sentido que yo ansíaba. 
 -Nada ni nadie podrá jamás hacerte sombra, aquí, en mi alma... – suspiró la Shalock, aún con la voz congestionada por los sollozos – Luego, después de la noche de tormenta en Paswol, supe que si lo de que me aborrecías y que tener hijos te era indiferente fue falso, todo lo demás también podía serlo... 
 -No quiero que jamás vuelvas a dudar el amor tan grande que te profeso, ¿me lo prometes, mi vida? 
 Ella asintió y se besaron. Aunque no era el momento más oportuno, puesto que faltaba poco para que les llamasen al comedor, empezaron a hacerse el amor. Afortunadamente que no les dio tiempo a despojarse de la ropa, pues Atol irrumpió sin llamar en la habitación del menor de los Eldar. 
 -Lo... lo siento... – murmuró por primera vez avergonzado, el heredero de Itar – Debí tocar a la puerta. 
 -Pues sí – le contestó secamente su hermano, mientras ayudaba a Selene a levantarse del lecho y se reacomodaba un poco su arrugado vestido y sus alborotados cabellos color oro – ¿Qué deseas? 
 -Me gustaría hablar contigo... en privado, si no os importa – solicitó mirando a su cuñada, con un aire de timidez que a Selene se le hizo muy extraño.  
 -Claro, yo... – se excusó ella – Iré a visitar a las recién admitidas en el clan de los Eldar, a ver si están tan satisfechas como yo... aunque lo dudo. 
 Ante tal comentario, Banon le dedicó una enorme sonrisa que se mantuvo hasta algo después de que la puerta se cerrara detrás suyo.  
 -No tengo suerte con las mujeres Shalock – se quejó de pronto el mayor; si Banon no lo conociera tanto, habría deducido que estaba a punto de llorar – Primero, tu mujer pasó de mí totalmente y después, la otra... creí que la había cautivado y me ha utilizado burdamente... 
 -Explícate – le animó su hermano, advirtiendo en Atol algo que jamás había apreciado antes – ¿Cómo que te ha utilizado? 
 -Fue ella misma la que me propuso lo del matrimonio, aprovechando que padre tenía intención de hacer su esposa a Luisa... estaba obsesionado con la idea de poseer absolutamente todo lo que había sido de su amigo Conrado. Séfora me comentó que desde que sabía que sus orígenes eran nobles, quería desligarse de los gitanos y que como yo le agradaba mucho... ¡Pero me mintió vilmente! – aulló Atol, realmente fuera de sí – Sé que a lo mejor a estas alturas está arrepentida... en sólo un mes, ¡se ha cansado de mí! 
 Banon lo miró en silencio, con una obvia expresión de incredulidad. 
 -Se le nota que vuelve otra vez a suspirar por su mugroso gitano... ¡Y por Dios, Banon, esto que te voy a decir no se lo cuentes a nadie! 
 -¿Es que hay algo más? 
 -¡Mucho más! – exclamó en verdad desesperado Atol – La noche de bodas descubrí que ella... que no era su primer hombre y me faltó valor para repudiarla. Eres el único al que se lo he confesado... 
 -¿Por qué no lo hiciste? ¿Fue por las tierras que perderías? – inquirió Banon, tratando de hacer un esfuerzo y razonar como Atol, porque no comprendía nada. 
 -¡Cállate, ahora hablas como Itar! – se encolerizó él – ¿Es que no puedes entender la verdadera causa de mi angustia? ¡¡Estoy loco por ella!! Me enloqueció con su tacto, sabe hacer con su cuerpo... y con el mío lo que se le antoje... 
 -Bueno... – intentó consolarlo Banon, pues se sentía bastante incómodo por el cariz íntimo de la conversación; no estaba acostumbrado a que Atol le tomara como confidente, aunque... desde luego... no podía desahogarse con los amigotes que tenía en las tabernas sobre aquello – Si desde el inicio tomaste la decisión de que pasarías por alto el detalle de su virginidad, ¿por qué sufres ahora? 
 -¡No me estás prestando atención! ¿Es que sólo te percatas de lo que hace o dice tu mujer? – al contemplar la cara de culpabilidad que había arrancado súbitamente de Banon, dejó de increparle – Olvídalo. Mis actuales problemas son que no se resigna a alejarse de ese bastardo de Jenke, el cual, le trata delante de todos como a un perro... y no es sólo eso... sino que me ha demostrado de mil maneras distintas que le soy indiferente. Incluso tuvo el descaro de darme permiso para volver a hacer mi vida de soltero y dejase de atosigarle tanto... ¡qué entendía que esas cosas eran naturales entre los de mi clase! ¡¡¿Cómo he podido caer tan bajo enamorándome de ella?!! ¡Es un castigo de Dios por mis pecaminosos escarceos del pasado! 
 Banon suspiró, jamás se hubiera imaginado que contemplaría a Atol absolutamente destrozado por una mujer, yéndose a refugiar a su cuarto en busca de consuelo y comprensión... ¡y llorando a lágrima viva! 
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Por su parte, Selene no estaba mucho mejor que su marido: la cabeza le iba a estallar. Primero se había encontrado con Luisa y después, con una altiva Séfora, a la que apenas reconoció. 
 -Me sentí perdida y desorientada tras la muerte de Conrado, tu boda y súbita partida... – le explicó pausadamente Luisa procurando no dejar entrever la ansiedad y las presiones que había recibido para casarse con Itar y ahorrarle un disgusto a su hijastra, aunque no estaba muy segura de lograrlo – Tomé conciencia de que me hallaba totalmente sola... ¡ah, Selene! ¡Yo no soy diestra con los números! ¿A quién sino a Itar podía recurrir? Las tierras y posesiones que tu padre me donó eran más cuantiosas de lo que me figuré... 
 -¿Y se te cruzó por la imaginación que yo te dejaría a tu suerte? – le preguntó Selene, fastidiada – A papá... 
 -¡No me salgas con que no lo hubiera aprobado! ¡A él yo le daba igual! Necesito de un hombre, ¿es que no lo entiendes? – se derrumbó finalmente Luisa – ¡No fui educada para desenvolverme sola! ¡Yo no soy como tú, ni busco serlo! 
 De ahí a su madrastra no le pudo sacar nada más, pues esgrimía una y otra vez los mismos razonamientos, como si alguien se los hubiera hecho memorizar. Ni logró sacarle tampoco una palabra acerca de si estaba conforme con la manera en que Itar la trataba o no... absolutamente nada, y eso le resultaba extraño. Si con lo de Luisa no le fue bien, muchísimo peor resultó con Séfora. Lo que prometía ser una discusión feroz no le defraudó: nada más verla aparecer por su habitación, su prima se le enfrentó con violencia. 
 -Séfora... – empezó Selene, deseando con toda el alma conseguir ponerse en su punto de vista y entender la causa de aquella locura. 
 -¡No eres mi juez, doña perfecta! – le chilló, sin darle tiempo a hablar. 
 Selene ignoró aquel desafortunado comentario.  
 -¿Me puedes explicar desde el principio qué te has sucedido en este mes y medio? Sólo te pido eso, por todos los años tan maravillosos que compartimos... te lo suplico. Ayúdame a entenderte... 
 -Quería sentirme una princesa por un ratito, ¿sabes? – cambió la actitud de golpe Séfora, y de agresiva se tornó a más melancólica y soñadora – La dueña de mi propio cuento de hadas... ¡estaba harta de tantos desprecios y desaires! ¡Ser calé no fue fácil! 
 -Sigues siéndolo aún... – le recordó la Shalock. 
 -Me han expulsado de la tribu – suspiró cariacontecida – Mamá aún no lo sabe.  
 -¿Y a ella? – se angustió de pronto. 
 -No sé, no creo – contestó Séfora, con desinterés. 
 -¡Será su muerte si la expulsan! – exclamó con horror Selene, pensando que su entrañable aya no podría vivir sin el calor de los de su raza. 
 -Una vez que todo este desagradable revuelo termine, acabará asimilando que solamente me tiene a mí... soy rica, al igual que mi esposo, y puedo proporcionarle mil criados para que se lo hagan todo. Al final me lo agradecerá.  
 Selene enmudeció, pero su mirada de consternación era lo suficientemente elocuente como para provocar de nuevo la ira de su prima. 
 -¡Me estás juzgando de nuevo! – vociferó, sin ningún control Séfora - ¡¿Crees que no lo estoy pagando ya?!  
 -¿Insinúas que Atol es malo contigo? – preguntó entre confundida e incrédula Selene. 
 -Todo lo apuesto y generoso que es conmigo ya no me conmueve... – lloriqueó Séfora – ¡Fui una ciega cambiando todo lo que tenía con Jenke por un pellizco de respeto y consideraciones! 
 Selene suspiró y la otra continuó hablando: 
 -Extraño tanto sus caricias, la libertad que él me daba... 
 -Ahora eres una gran dama, alta y encumbrada. Vayamos a comer – le cortó su prima, pues no deseaba proseguir con esa conversación. Le dolía una infinidad la suerte de su amiga, pero ella misma se la había labrado. 
 -¡Aguarda! – la retuvo con desesperación Séfora – Aún tengo una posibilidad de ser dichosa, si tú me socorrieras, hermanita... los gitanos no reconocen la unión que se llevó a cabo para mi enlace... a Jenke lo que le duele es que haya mantenido relaciones con Atol, si tú pudieras convencerle de mi arrepentimiento y de que me aceptara, nos casaríamos por el rito gitano y desapareceríamos de las vidas de los Eldar para siempre... 
 -¿Crees que te va a perdonar? – inquirió dudosa – Y aunque Jenke estuviera dispuesto a olvidarlo... ¿qué pasaría si estuvieras embarazada? 
 -Es imposible, estoy tomando precauciones – sonrió Séfora – Unas hierbas que vengo consumiendo... son infalibles. 
 -¡Eso es muy peligroso! – se asustó Selene – ¡Sabes que si abusas de las pociones de Bruna es probable que no puedas concebir bebés jamás!  
 -¡No seas ave de mal agüero! ¿Hablarás con él? Soportaré cualquier ofensa o castigo con tal de que me perdone... 
 Séfora era sincera, pero le estaba poniendo a su prima en un terrible dilema moral: Jenke era su mejor amigo, pero Atol... era el hermano del hombre que adoraba, ¿podría mirar a ambos Eldar a la cara si intervenía en el asunto? ¿Condenaría al heredero de Itar a vivir desprestigiado ante el mundo porque su esposa le había abandonado? ¿A que sus descendientes fuesen forzosamente bastardos? En todo caso, por ir a la tribu a sondear los ánimos al respecto... lo más probable era que el orgulloso calé se negara en rotundo y... 
 -Veré lo que pasa, no te prometo nada, pero... discúlpame con Banon e Itar y diles que comeré con la tribu. Y no hace falta que te encomiende, que ni media palabra a nadie. 
 Ante sus comentarios, Séfora le abrazó con desesperación. En verdad su inconsciencia no tenía límites, pero todo era tan injusto para Jenke... 
 Tomó a Bruma y galopó hasta el campamento. Primero fue a ver a Tilet y a Catriel, los cuales, ya estaban perfectamente de las heridas infligidas por los guardias en la noche de su boda. Les aseguró que lo que escuchó aquel día había sido un malentendido y logró que perdonasen a Banon de todo corazón. Gracias a ellos Selene se enteró de varias cosas: Ni Aristarca ni ella habían sido expulsadas de la tribu, ya que estaban fuera, ajenas por completo al arrebato de Séfora y también, que Jenke, llevaba semanas sin querer ver a nadie, metido en su tienda con una botella como única compañía. Rodolfo no sabía qué hacer. Olvido se ofreció a acompañar a Selene, en cuanto se enteró de sus propósitos, pues el dolor y la amargura de Jenke había conmovido a todos sus amigos muy profundamente. En cuanto ambas jóvenes entraron en su tienda, lo encontraron inconsciente y apestando a licor: avisaron prestas a Bruna, quien le aseguró a la Shalock que le reanimaría y le mantendría sobrio para que hablase con ella, pero que esa plática tendría que postergarse hasta por lo menos la mañana siguiente. 
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Cuando la joven Shalock regresó al Munlock, ya estaba casi anocheciendo. Fue en la cena cuando se encontró con su esposo, el cual estaba disgustado por su dilatadísima desaparición. Según le informó Albear más tarde, durante la comida Itar cuestinó la autoridad de su hijo para con ella y Banon le contestó de manera muy arrogante que se metiera en sus asuntos. Al parecer, había provocado una tremenda discusión. 
 -Lo lamento... – se excusó Selene, cuando subió a su dormitorio con su marido. 
 -¿Vas a hacerme esto muy a menudo? – preguntó Banon, intentando ser severo – Porque si es así, creo que te secuestraré e iremos de vuelta al Paswol.  
 -¡Oh, sí! – exclamó jubilosa ante su broma, echándole impulsivamente los brazos al cuello, y besándole. 
 -Selene... – suspiró tras el beso su esposo – Los enfrentamientos con mi padre no me preocupan, nuestros temperamentos siempre han chocado... lo que en verdad me disgusta es que te demorases tanto... y que no te despidieras antes de partir. 
 -Me encanta que me hayas echado de menos – le sonrió con ternura la joven. 
 -Por lo menos... ¿obtuviste la respuesta que andabas buscando? – se interesó Banon, mientras la iba desnudando poco a poco. 
 -¿Lo de la maldición? No... todo estaba tranquilo, dudo que la hayan lanzado... 
 No pudo acabar la frase porque él alejó con sus caricias todo pensamiento molesto que pudiera rondarle. 
  En mitad de la noche, unos desgarradores alaridos despertaron a todo el castillo. A medio vestir, nuestros protagonistas bajaron las escaleras al escuchar de donde procedían los espeluznantes gritos: de la habitación del patriarca. Ahora se les oía más tenues, no obstante, eran gemidos, y gemidos de mujer.  
 -¡Luisa! – exclamó horrorizada Selene. 
 Itar se obstinaba en no dejar pasar a nadie; pero, ante las súplicas de las Shalock y de Aristarca, Albear abrió la puerta con el juego de llaves que siempre tenía a mano de todas las cerraduras del Munlock, para lo que pudiera ofrecerse. El patriarca de los Eldar acababa de propinar una soberana paliza a Luisa, la cual estaba acurrucada en un rincón con la espalda sangrando a consecuencia de los latigazos. Atol se apresuró a desarmar a su padre. Selene y Séfora abrazaron a la asustadísima pelirroja y se interpusieron así entre ella y la cólera creciente de Itar. Albear y Banon se santiguaron sobrecogidos, pero Aristarca hizo algo más: señalando al culpable con su dedo acusador, lanzó una serie de improperios en lengua calé.  
 -¡¿Qué me ha llamado esa perra?! – se enfadó verdaderamente el patriarca – ¡Largaos de aquí! ¡Esto es un ultraje! ¡Es mía y hago con ella lo que me plazca! 
 -¡¡Nunca jamás!! – se le enfrentó Banon, apoyado por Atol, ambos igual de indignados – ¡Ahora entiendo por qué mi madre le abandonó! 
 Itar hizo intención de agredirle, mas, como carecía ya de su látigo, se frenó. Barbotó: 
 -¡¡Fuera de mi alcoba todos!! 
 -Cariño... sí, vámonos... – rogó Selene, pero llevándose con ella a Luisa, la cual se serenaba por momentos, al amparo de su abrazo – Dejémosle solo, para reflexionar... 
 -¡Pero ella se queda! – insistió acalorado Itar. 
 -Mañana sí, pero esta noche es mejor que todos descansemos – secundó Séfora a su prima – Por favor… 
 Aristarca salió con paso majestuoso, después de escupir sobre la cama del patriarca. Cuando éste reaccionó y quiso resarcirse contra la gitana, se encontraba solo encerrado en su propia habitación. 
 -Va a matar a Aris... – murmuró sobrecogido el buen mayordomo – Lo conozco, será lo primero que ordene tras salir de su cuarto por la mañana. ¡Y no parece preocupada por su suerte! 
 -Jeff la llevará a vivir con la tribu, Séfora... ¿puedes pedírselo tú? – suplicó Selene – Seguro que estará en la cocina chismeando de lo sucedido con algún criado. Y que se vaya Luisa también, para que Aris la tranquilice, aunque sea por esta noche. 
 Selene y Séfora se miraron con complicidad: a ninguna de las dos les inquietaba lo más mínimo lo que el patriarca Eldar pudiera hacer al día siguiente.  
 Banon y su mujer regresaron al dormitorio. El joven Eldar estaba desconcertado frente a la aparente calma que ostentaba Selene. 
 -Hemos de retenerle en su cuarto lo bastante para que los calés se las lleven a ambas muy lejos... – comenzó a planear el muchacho – ¿Crees que se negarán? 
 -Iré a verles con los primeros rayos de luz, descuida – le sonrió Selene – Todo saldrá bien... 
 -Me gustaría tener tu confianza – suspiró él. 
 Ella susurró un “te quiero” y se quedó profundamente dormida. Banon le acarició largo rato hasta que se reunió con su amada en el templo de sus sueños.  
 El menor de los Eldar fue despertado con un beso, cuando el sol comenzaba a surgir del cielo. Selene estaba ya vestida y arreglada para salir.  
 -¿Dónde...? – murmuró desorientado. 
 -Voy a ver a los de la tribu – le sonrió su esposa – Tú sigue durmiendo... después de la nochecita de ayer, te lo mereces. Te he despertado para que luego no digas que no me despido, ¿eh? 
 Banon le sonrió y cerró despacio sus ojos. 
 Selene galopó con la intención de regresar a su lado lo antes posible, pues iba a necesitarla. Finalmente logró hablar con un Jenke más o menos despejado: Para su sorpresa, sí que estaba dispuesto a perdonar a su prima. Había llegado a la desesperada conclusión de que no podía vivir sin ella. Quedaron en volver a verse en dos días para organizarlo todo con los calés. Después fue a ver a Aristarca y a Luisa, esta última todavía estaba descansando y Selene tuvo unas palabras con su aya. 
 -Niña – comenzó ésta – No quiero que te molestes conmigo por lo que hice.  
 -Fue con buena intención – musitó su hija adoptiva con tristeza – Pero hubiese preferido evitarle a mi marido todo esto. 
 -¿Vas a delatarme frente a ellos? – inquirió el aya – No importa que lo hagas, pues no me arrepiento. Itar era una mala bestia. 
 -Tu maldición fue demasiado brutal – admitió Selene – Pero Banon ni cree en esas cosas, ni supongo que intente lastimarte por ello. Me repugna ocultarle algo... 
 -Lo dejo a tu conciencia – le sonrió con afecto Aristarca. 
 -He de regresar a su lado – se despidió con un beso y un abrazo su protegida. 
 Cuando Selene penetró en el salón principal del Munlock, ya se había desatado el desastre. Lo supo nada más ver el nerviosismo de Séfora, la confusión de Atol y la pena en los ojos de Banon. ¡Oh, como odiaba que él sufriera! 
 -Itar ha muerto, mi señora – le comentó en primer lugar Albear – Ha sido asesinado... 
 -Y mutilado horriblemente durante las horas de oscuridad – apostilló su prima, con frialdad. El “se lo merecía y lo sabes” quedó en el aire entre ambas Shalock. 
 -Al parecer unos saqueadores se sirvieron de la ventana para entrar – murmuró Banon, aún sobrecogido. 
 Selene se acercó a él y lo abrazó, conmovidísima ante su aflicción.  
 -¿Ves cómo recibe el consuelo de la que es su esposa? ¿Por qué no aprendes? – increpó Atol a su pareja, quien se encogió de hombros. 
 -No es ésa mi manera de ser – respondió con cinismo, pues con Jenke se habría comportado de manera bien distinta. 
 -No puedo concebir que esto haya sucedido... le torturaron con saña... – suspiró Banon, aún con la calidez de Selene rodeándole – Todo esto carece de sentido. 
 -Quizá tenga más del que te imaginas – repuso su esposa decidida a revelarle la verdad. 
 -Disculpadnos, caballeros – soltó abruptamente Séfora, dando un tirón de la mano de su prima y arrancándola de la seguridad que le brindaban los brazos de su enamorado – Hemos de hablar. 
 Y se la llevó en volandas al cuarto de al lado, cerrando la puerta, airada.  
 -¡Ibas a contárselo! ¡Le expondrás a su ira...! ¡No doy crédito a mis sentidos! 
 -¡No soy capaz de ocultárselo! – exclamó Selene – Me gustaría, pero no puedo tener secretos con él. Se me desgarra el alma al verlo en este estado. 
 -¡Pues consuélalo! Hazle sentirse tan bien que pierda la noción de lo demás... ¡Pero no se la entregues! ¿Acaso el amor que ese hombre te ofrezca puede comparársele a lo mucho que nos ha querido a las dos? 
 -¿De quién habláis? – inquirió Atol, seguido de Banon, entrando de improviso en la habitación. 
 -¡Nos estabais espiando! – se asombró Selene, mirando acusadoramente a Banon. 
 -¡Estabais hablando de Jenke! – bramó Atol, apenas sin razonar, atando malamente unos cuantos cabos sueltos – ¿Ha sido él quién mató a mi padre creyendo que era a mí? ¿Os habéis prendado las dos de ese gitano inmundo? 
 -Oh, Dios – murmuró Banon, espantado ante las palabras de su hermano. 
 -¡¡No!! – negó rotundamente Selene. 
 -¡Jenke no ha tenido nada que ver! ¡Es inocente de la muerte de Itar! – proclamó Séfora – ¡Y Selene nunca ha estado enamorada de él, sino yo, idiota! 
 Aquello fue demasiado para Atol, agarró a su esposa y la encerró en su habitación. Luego salió a caballo. 
 -¿No irá a pegarle? – interrogó Selene a su marido, con inquietud, recordando como solucionaba su padre los problemas conyugales. 
 -Descuida – le calmó Banon – ¿Qué era lo que tenías intención de contarme antes de que Séfora tratase de disuadirte? No creo que Jenke... 
 -Mi amigo no sabe nada de esto, lleva semanas borracho perdido... – suspiró Selene, con pesadumbre en su espíritu – Prométeme que no le harás nada a la persona que... 
 -¿Qué mató a mi padre? ¿Cómo puedes pedirme eso? – se extrañó él. 
 -Fue por proteger a Luisa... Aris le lanzó un maleficio... Banon, tenía que ser así, el destino ya estaba escrito. 
 -Selene – replicó con severidad Banon – No me gustan este tipo de bromas. Prepara todas tus cosas. Dentro de dos días a más tardar partiremos para nuestra nueva casa. Llegaron noticias de que Reif ha sido detenido y encarcelado: Mansinor ha triunfado con ayuda de Alitón, y aguardan nuestro regreso. 
 Selene suspiró. Sabía que él no le creería, que pensaba que todo eran supersticiones... al menos aquella noticia suponía un inmenso descanso. Lo malo era que antes de irse ya se habría fugado su prima... ¿cómo les afectaría aquello para sus planes? 
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-Escucha – reflexionó Banon un rato después – Considero que la influencia de los calés sobre ti es excesiva; yo no creo en maldiciones, pero quizás Atol sí. Haremos lo siguiente: yo no le cuento a mi hermano nada de eso, si tú me prometes que no les frecuentarás más, y que cuando nos marchemos les pedirás que se queden aquí y no nos sigan hasta tierras Shalock. 
 Ella asintió, aunque no del todo conforme, pero luego la ansiedad se apoderó de ella: 
 -¿Y Aris? ¿No puede...? 
 -No jales la cuerda en demasía, Selene – pidió él – Que se quede con su verdadera hija. 
 -Le prometió a mi madre que jamás me dejaría... 
 -Ya estás bastante crecidita, ¿o no? – se molestó él – Además, estoy yo. 
 Selene se dio la vuelta y fue a ver a Albear, para que le dejase pasar un segundo al cuarto de Séfora, sin que lo supiese ningún Eldar. Una vez allí, le informó a su amiga que la respuesta de Jenke hacia su proposición había sido afirmativa y que, debido a su conversación con Banon, sería arriesgado escabullirse para ponerse de acuerdo sobre los detalles de la fuga. Era preciso que Aristarca se fuese con ellos, y vivieran un tiempo de la herencia que Conrado la legase hasta que los ánimos se hubiesen apaciguado.  
 -Pero yo no quiero conocer ningún detalle – finalizó Selene – Así no estaré mintiendo cuando sostenga que no sé nada. 
 -Te estaré toda mi vida agradecida – lloró Séfora. 
 Selene salió de allí y respiró aliviada: nadie le había visto. Sólo Albear y en él se podía confiar plenamente. 
 Luisa amaneció convertida en una viuda riquísima: repartieron las posesiones a medias entre ella y los hermanos Eldar. Aquello no le agradó a Atol, pero nada podía hacer al respecto. El heredero de Itar siempre había soñado con hacerse cargo enteramente de los bienes familiares y ahora, no sólo se dividían los caudales con la joven viuda, sino con su hermanastro. No había contado para nada con Banon en el reparto... porque los antiguos deseos de éste de ser fraile, le excluían del testamento... pero como tal cosa no había acontecido, pues… ahora, no sólo le correspondían por derecho de nacimiento las tierras de los abuelos Eldar, sino que además le tocaban unas rentas que fueron posesión de su difunta madre. Con aquellos jaleos y malas nuevas, el primogénito, la verdad, se había desentendido un poco de lo que hiciera su mujer. Dos días más tarde... irrumpió angustiado a primera hora y sin llamar en el cuarto de su hermano. 

 -¡Banon! – gritó Atol, desgañitándose, preso de la más profunda de las angustias – ¡Séfora ha desaparecido! Creo que mientras dormía, yo... 
 -¿Qué...? ¿Qué quieres decir? – inquirió el otro, desperezándose – Habrá salido a cabalgar temprano, ¿no? 
 Selene frunció instintivamente el entrecejo y se tapó hasta la punta del pelo con las sábanas pues se hallaba desnuda. 
 -No... – musitó desesperado el Eldar – Me ha abandonado para irse con ese Jenke del demonio... 
 Banon, ya totalmente despierto, solicitó más detalles: 
 -¿Se ha llevado sus cosas? Su ropa y... 
 -¡No! 
 -Entonces no estará lejos. Un ser tan frívolo nunca se apartaría de... 
 Selene le dio un codazo en las costillas y su marido se levantó de inmediato de la cama, por si se le ocurría repetirlo. Evidentemente no estaba de acuerdo con el anterior comentario. Ella puso su cabeza debajo de la almohada: 
 -Permitidme dormir, caballeros, por favor – murmuró soñolienta – Hoy es nuestro viaje a casa y quiero empezarlo bien descansada... 
 -¡Oh, Selene! – suplicó Atol, casi de rodillas – ¡Preciso vuestra ayuda para recuperarla! Banon, no puedes abandonarme cuando más te necesito... 
 -De acuerdo, de acuerdo... – gruñó éste con resignación, mientras comenzaba a vestirse – Cariño, tú no sabrías algo, ¿verdad? 
 -Umm... – susurró Selene, haciéndose la dormida. 
 -Por Dios Santo, Selene, ten piedad de mí – rogó Atol – ¿A dónde han ido? 
 -No lo sé, te lo juro – respondió ella, sacando la cabeza de debajo del almohadón – Te lo juro por Dios, que no quise tomar parte... 
 -¡Me estás mintiendo! – explotó Atol, perdiendo la paciencia y dando un puñetazo en el colchón de la cama por el lado que había dejado desocupado su hermano, haciendo retumbar violentamente todo el lecho.  
 La Shalock se incorporó, tapándose con la sábana y encarándoles: 
 -¿Cómo te figuras que podía enterarme si llevo más de tres días sin hablar con Séfora, ni con los calés? Le prometí a tu hermano que no lo haría... 
 -Ya, ¿y le obedeciste porque sí? – le sonrió despectivamente su cuñado – ¿Tú? 
 -Es cierto que lo ha hecho, no te metas con ella – la defendió Banon – No nos hemos separado en todo este tiempo. 
 -¡Pero ella lo sabía, se le ve en la cara! – empezó a llorar Atol. 
 -Lo... lo siento – intentó consolarle Selene. 
 -¿Por qué no le previniste? – le increpó Banon, incómodo al ver lo mal que lo estaba pasando su hermano. 
 -Habríais matado a Jenke – murmuró la Shalock, cabizbaja.  
 -¡Lo voy a matar igualmente! – graznó el mayor de los Eldar.  
 -No pretendo justificarla... y no lo haré, pero Jenke... entiende Atol que él no reconoce el rito de vuestro matrimonio, y creo que Séfora en el fondo, tampoco. Hay pocos gitanos en la tribu de Rodolfo que sean católicos... a estas alturas... – pero en ese punto ella se detuvo con brusquedad. 
 -¡¿Qué?! ¡Sigue! – vociferó el marido ultrajado. 
 -Rodolfo a lo mejor les habrá unido por nuestros ritos... lo lamento – suspiró la joven.  
 Mientras Atol se sentaba en un sillón y cerraba los ojos, sujetándose la cara con ambas manos, Banon observaba a Selene de mal humor: 
 -Quieres decir... ¿qué nuestra boda para ti tampoco es válida? ¿Qué podrías abandonarme tranquilamente en cuanto te plazca? 
 -No es lo mismo, ¡no compares! – se defendió ésta – Yo soy cristiana, además... ¡sabes perfectamente que no podría vivir sin ti! 
 -Si eso fuera verdad le habrías evitado toda esta amargura a mi hermano – susurró dolido, señalándole a Atol, quien estaba hundido. 
 -¡Me rehusé a intervenir! – protestó. 
 -¡Sin embargo lo sabías! – replicó él, y, ayudándole al otro a levantarse le sacó de allí, pero antes le dedicó una fría mirada, para añadir – Salimos en busca de los prófugos; cuando regrese, no quiero verte aquí. Dudo mucho que esto te lo pueda perdonar.  
 -Pero, Banon... – musitó ella, sintiendo que las lágrimas se desbordaban en sus ojos, cuando sus palabras le alcanzaron.  
 Al escuchar el portazo que dejó tras de sí, clamó con todas sus fuerzas:  
 -¡¡Vete al infierno!! 
 Un escalofrío recorrió la espalda de Banon, pero el tiempo apremiaba si aún albergaban esperanzas de sonsacar a los gitanos el paradero de Séfora.  
 Selene desahogó sus cuitas con el bueno de Albear, el que le trajo de inmediato a Aristarca y a Bruna a su lado. Aris había decidido no abandonar a su hija adoptiva. ¡Quién sabe cómo habría reaccionado Séfora! Al parecer, Atol se había presentado allí y organizado una pelea, secundado por Banon. El resultado había sido un fallecido calé: Godoy. La maldición había sido efectuada sin tardanza. Los grangel muy pronto se presentarían para reclamar sus almas. 
 -¿La de Banon también? 
 -La de todos los Eldar, cariño – le confesó Bruna, haciendo que se tomase una tisana medicinal, para apaciguar sus nervios. 
 -¿Y yo? – susurró, apenas sin aliento. 
 -No, tú no, mi pequeña... estarás a salvo si permaneces con nosotras... en la tribu – informó enseguida Aristarca.  
 -¿Y si estuviera embarazada? – se angustió Selene – No se lo he dicho a él, pero... 
 -¡Entonces es vital que huyas con el campamento! Iremos todas juntas a reunirnos con Jenke y Séfora. Están en un lugar sagrado, protegido por nuestros antepasados... – expuso Bruna. 
 -¡Pero su esposo lo impedirá! ¡No puede venirse con nosotras a plena luz del día, y esta noche será demasiado tarde para sacarla de aquí! – cavilaba Aris. 
 -Ya no le importo – musitó Selene, haciendo pucheros. Se sentía desolada – ¡Pero sé cómo puedo salir de aquí! Mi bebé no pagará por unas culpas que no le corresponden... 
 La manera ideada fue fingir un mareo; nadie se sorprendió en exceso que se encontrase mal, pues con el calor tan tremendo de aquel día... todos los sirvientes ya estaban al tanto que a veces le sucedía. Jeff mismo ayudó a las gitanas a trasladar a Selene a la tribu, donde le administrarían los remedios para lograr su restablecimiento, como en otras ocasiones. Los caballos más veloces de los calés fueron puestos a disposición de Aris, Selene, Tilet, Bruna, Catriel, Olvido y Jeff. Este último accedió a darles protección: debía lealtad a los Shalock y a su señora y consideraba su deber guardarla de esos demonios de la noche y de sus mismísimo marido, si hacía falta. 
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Justo una hora antes de la puesta de sol, los dos hermanos Eldar retornaron al Munlock, sudorosos, exhaustos, cargando encima con el polvo del camino. Ya era prácticamente imposible encontrar a los fugados... ¡podían estar en cualquier confín del mundo, protegidos por cualquier otro campamento calé!  
 Los hermanos se despidieron y cada uno se fue a su habitación, pero Atol acudió al minuto al lado de Banon, el cual, estaba con un ataque de nervios espantoso en la que fuera la habitación de soltera de Selene. Ni tiempo tuvo de preguntarle a Albear o a Luisa, allí presentes, lo que le sucedía al otro, pues éste mismo se lo explicó, casi gritando como un poseído: 
 -¡No está en nuestro cuarto! ¡Ni aquí tampoco! Al afirma que salió con su aya y Bruna aquejada por un vahído y que no ha recibido noticias suyas desde esta tarde... ¡Oh, Selene! – se derrumbó Banon – ¡Y se ha levantado el campamento gitano, Atol! ¡Han abandonado nuestras tierras, igual que ella!  
 -Bueno... – le recordó con un suspiro el mayor – Delante de mí le dijiste esta mañana que se fuese... 
 -¡Pero de mi habitación, no del Munlock! – aulló dolido Banon – ¡No de mi vida...! ¿Cómo ha podido...? 
 -También creo recordar que mencionaste algo sobre que no ibas a perdonarla nunca... – siguió su hermano – Debió tomárselo muy a pecho... 
 -¡Nunca imaginé una reacción tan desproporcionada ante nuestra primera riña...! – balbuceó Banon, con las manos temblorosas – ¡Naturalmente que hubiera acabado por perdonarla! ¡Maldición! 
 -Banon... – procuró tranquilizarle Luisa – Conociendo a Selene, es probable que en uno de sus arrebatos decidiese regresar a sus tierras sin esperarte... Iré ahora mismo para allá... 
 -Dudo mucho que esté por esos rumbos, si su intención era castigar a Banon, igual que él intentó castigarle a ella esta mañana... además, es muy tarde – contestó Atol. 
 -¡Me da igual! ¡Yo salgo para allí! – replicó Luisa y dio media vuelta para disponerlo todo. Al parecer, se había decidido a ser independiente... su último y apresurado matrimonio había sido tan desastroso que... ¡ya era hora de que tomase sus propias decisiones! 
 -Ella debería de saber que yo... – susurró Banon, con desaliento – ... que yo tampoco puedo vivir sin su presencia... ¿o no? 
 -Pues por la forma en que os despedisteis... la verdad, no creo que tal circunstancia le quedase muy clara... a primera hora saldremos para husmear por los alrededores... y si no, iremos a territorio Shalock por si Luisa está en lo cierto... pero no intentes salir ahora... sería algo descabellado, Banon, después de la soberana paliza que nos hemos dado hoy... – le aconsejó cabalmente su hermano. 
 -¿Vas a ayudarme? – se sorprendió Banon. 
 -Por supuesto, ¿acaso no lo has hecho tú siempre? ¿Por quién me tomas? – le guiñó un ojo Atol, procurando animarle – Sinceramente espero que tengamos más suerte que con Séfora. 
 En plena madrugada, el carruaje de Luisa con el anciano Albear salió disparado hacia la que en un tiempo fuera la morada de Conrado. El mayordomo se consideraba más útil así, que quedándose en el Munlock, aquel castillo acabaría por quedarse solo tarde o temprano. 
 Dos figuras masculinas, envueltas en harapos, contemplaban con ojos relucientes el coche que partía. Eran dos grangel. 
 -¿Los atacamos? – inquirió uno de ellos, que era pelirrojo, con una coleta. 
 -No, no es él... la descripción que me hicieron no concuerda. Ha de seguir dentro de la fortaleza – respondió con autoridad, el más alto de ambos, que era moreno. 
 Se metieron fácilmente en el interior. Observaron tras los ventanales a los señores del castillo: ¿cuál era el asesino de Godoy? Ambos coincidían con la descripción. El pelirrojo, hambriento, se abalanzó enseguida sobre Banon, pero el otro, que parecía ser el jefe se lo impidió con un susurro: 
 -No estoy seguro de su identidad... 
 -¿Eso qué más da? 
 -Me advirtieron que su hermano está casado con una calé... 
 -La venganza debe llevarse a cabo... ¡transformémosles a ambos! Así no nos equivocaremos... 
 -¡Me niego a convertir en grangel a un enemigo de los gitanos! – se opuso el moreno – Hemos de matarlo, no admitirlo en la familia. 
 -¿Olvidas que una vez transformados, su instinto natural les hará simpatizar con ellos? – el pelirrojo, sin esperar más, mordió a Banon salvajemente. 
 El moreno suspiró y tomó para sí el líquido dador de vida que le proporcionó Atol en cantidad. Lo demás fue fácil, hicieron huir despavoridos a los moradores del Munlock con su presencia y sus aullidos, la mayoría de ellos fueron a refugiarse a las aldeas de los alrededores, sin ninguna intención de volver, después de ver descuartizados a sus señores. Los dos grangel depositaron a sus nuevos “hijos” debajo de sus lechos, para preservarlos de la luz del día que pronto despuntaría: nunca volverían a verlos, ya habían hecho por ellos más que suficiente. Los grangel, o extranjeros, como algunos los llamaban, no eran precisamente un clan que se ocupase mucho de los recién nacidos a la inmortalidad. Lo que aprenderían sería por sí mismos y por su recién adquirido instinto de cainianos (o vampiros): precisamente era por eso que los grangel eran temidos y respetados por los otros clanes, bien conocida era su ferocidad, puesto que los que sobrevivían en los primeros años de vida tenían un instinto de supervivencia excepcionalmente bien desarrollado: eran combatientes natos. 
 Muy pronto llegaron noticias del fatal desenlace para Bruna y Aristarca, las cuales, desde su escondite con Séfora y Jenke, se lo ocultaron cuidadosamente todo a Selene, para no perturbarla en su ya confirmado y avanzado estado de gestación. Pero no sólo las gitanas sabían de aquello, Selenia y Jartum también se pusieron al corriente. Ambos tremere se pusieron muy tristes, al pertenecer Banon al clan de los grangel... todo se complicaba, ya que ellos eran un tanto elitistas y separatistas en cuanto a lo de permitirse que los de su familia formasen parejas con los demás clanes de vampiros... y los grangel... con un poco de suerte su hija nunca lo sabría, ya que los ámbitos frecuentados por los dos clanes eran sumamente distintos. Cuando Selene tuvo al fin trillizos, se decidieron a Abrazarla, es decir, a transformarla en un brujo-vampiro, o lo que es lo mismo en un tremere, antes de que Banon acudiese a buscarla, como no dudaban que lo hiciera en cuanto supiese cómo dominar una mínima parte de sus recién adquiridos poderes sobrenaturales. Selene sabía ya que iba a morir, pues su madre se le había aparecido recientemente en su último sueño. Lo que ignoraba era cómo y en qué se convertiría. 
 -Es mi última voluntad, que Séfora y Jenke adoptéis a los trillizos – suspiró Selene, justo después de haberlos estado amamantando en un plazo de dos meses y medio. Les pidió esto pues sabía que, debido al abuso que su prima hiciera con aquellas hierbas, se había quedado incapacitada para concebir. Hizo callar a aquellos que la rodeaban, los cuales, al verla recuperarse después del parto, no podían creerse aún que les fuese a abandonar – Silencio. Ponerles los nombres que gustéis... pero os ruego que nunca sean separados, que, pase lo que pase, crezcan apoyándose entre ellos. Que su instrucción sea similar... y que los queráis y tratéis por igual... Ojalá que el Señor misericordioso me conceda hallar a mi esposo allá donde voy... 
 Al amanecer la encontraron pálida como la misma Luna; los sufrimientos de sus seres queridos y muestras de aflicción fueron inenarrables. Se la enterró cerca del lugar. A primera hora de la noche, Jartum y Selenia se la llevaron prodigándole toda clase de mimos hasta Vienuliumtis, el corazón de la ciudad que era el centro de operaciones del clan de los tremere, donde iniciaría su instrucción. Banon llegó una semana más tarde con Atol siguiendo el rastro de su amada, pero, al ver la lápida cubierta de hermosas flores, ya a punto de marchitarse, clamó al cielo venganza, jurando que jamás volvería a ser compasivo y clemente, cuando Dios no lo había sido con él. 
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Antes de proseguir narrando la historia, considero necesario hablar más detalladamente acerca del reino de la oscuridad, es decir, sobre la existencia de Vástagos, cainianos o del pueblo vampiro. Su sociedad es tan secreta como variada. Amparándose en que se consideran mitos, imposibles de asimilar por los frágiles mortales como realidad, fueron extendiéndose (aunque con mesura, pues son muy selectivos en cuanto a los que admiten entre los no-muertos) y sus raíces fueron profundizándose más y más con el paso indeleble de los siglos. Se dividen en siete familias estos, los descendientes de Caín: 
 *Los brujah son los eternos rebeldes de esta familia, siempre van contra todo y contra todos, sin ningún tipo de estructura ni de organización, pero tremendamente belicosos. Son apodados como: chusma. 
 *Los malkavian o chalados han perdido su cordura a lo largo del tiempo, sin duda, porque no pudieron soportar la verdadera naturaleza de aquello en que los convirtieron. 
 *Los nosferatu, de los que ya conocimos a Delenium, tienen la apariencia más horripilante de todos los clanes vampíricos y todos les llaman “ratas de cloaca”. Suelen vivir solos, porque son difíciles de soportar. No obstante, siempre son los primeros en conocer los secretos de la comunidad. 
 *Los toreador son los mentados hedonistas, de belleza extraordinaria todos sus miembros, su existencia está consagrada a las artes y al culto por lo hermoso, sin desear profundizar mucho en la esencia de las cosas. 
 *Los ventrue (apodados como: Sangre Azul) son sofisticados, distinguidos y anticuados. Junto con los tremere, forman parte de la alta sociedad de la raza de las tinieblas. Tienen gustos muy exigentes y especiales, incluso cuando se trata del tipo de sangre con la que se nutren. 
   
 Expresamente para el final he dejado a los dos clanes de nuestros protagonistas: 
 *Banon y Atol son grangel (o extranjeros): protectores de la raza calé, son los más independientes de su especie, sobreviven por sí solos desde su nacimiento, son los más valerosos, los que más se aferran a su existencia. Son los únicos no-muertos que prefieren morar en campos y bosques, y no al amparo de las comodidades de sus escondites urbanos. Son nómadas y rara vez permanecen mucho en un mismo lugar. No tienen jefes establecidos en su clan y pasan olímpicamente de las jerarquías establecidas principalmente por los ventrue y los tremere. Son reservados, silenciosos y solemnes. Una de sus habilidades más conocidas y valoradas, a parte de ser nobles y diestros en la lucha, es la de poder adoptar formas animales para desplazarse durante el día, si la ocasión lo requiriese. 
 *El clan de los tremere (o los brujos) es radicalmente opuesto al de los extranjeros. Selene fue incluida en una de las familias de la oscuridad más selectas e influyentes de toda la comunidad cainiana. Son agresivos pero también intelectuales y manipuladores y sólo respetan a los que luchan y perseveran contra toda dificultad. Su organización es extremada entre los miembros del clan, y son a los únicos a los que les profesan amor  y lealtad. Practican la diplomacia con los demás clanes, pero su único objetivo es dominarles y convertirse en los jefes absolutos de las asambleas, siendo en éstas, los máximos rivales de los Sangre Azul. Sus principales habilidades para desenvolverse se basan en las artes mágicas, con las cuales, suelen salirse a menudo con la suya. Pueden tener mil y un defectos, pero a diferencia de los grangel, se ocupan muchísimo del bienestar de los suyos.  
 Los grangel y los tremere son enemigos: no es una guerra de carácter explícito, sino más bien, tácito. Los brujos se esmeran en ocultar su desagrado, a pesar de que les consideran muy inferiores a ellos, y, los extranjeros, mucho más francos, les eluden y, en ocasiones, desorientan, cuando los tremere se ven obligados a salir al aire libre de expedición. 
 Otros vampiros, los que cometen alguna clase de crimen como diablerie (matar a otro Vástago) se convierten en Caitiff, los “sin clan”, que malsubsisten como pueden, lejos del amparo y el apoyo de los demás no-muertos. Si la ofensa de los Caitiff es considerada por el jefe de su antiguo clan como mayúscula, además del exilio pueden condenarlos a la muerte definitiva: lanzando a todos los miembros de su familia cainiana para que extingan su alma para siempre del mundo. A esto se le llama: Caza de Sangre, pero suele ser poco frecuente que se convoque.   
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Han pasado casi 408 años desde el Abrazo (o transformación a la inmortalidad) de Banon, Selene y Atol. Demasiado tiempo, en el cual no se han visto, ni siquiera han oído hablar los unos de los otros. Eso era hasta cierto punto fácil de esperar, pues Selene ahora mora en Vienuliumtis y los hermanos grangel siempre vagando de llano en llano a cielo abierto, eludiendo descaradamente las ciudades y todo contacto con las jerarquías de los Sangre Azul y los Brujos. 
  La fecha del 1.210 es clave para retomar esta historia, pues fue en ese mismo año en el que surgieron los primeros problemas para Selene, dentro del clan tremere. La joven fue envestida como Antiguo, una modalidad dentro del clan, en la que gozaría de más poderes y a la vez, de más responsabilidades dentro de su comunidad. Hasta entonces la muchacha se había dedicado a la diplomacia y a intimar y relacionarse con los demás clanes para ganarse su confianza: se acercaba el momento en el que tendría que tirar de esos hilos para proteger los intereses de su Antediluviano, Varok, el ser más viejo y poderoso de todo su clan. Pero Varok era despiadado y Selene lo sabía. Selenia y Jartum, su verdadera madre y padre adoptivo, también Antiguos, permanecían a su lado y velaban por su integridad: su familia, dentro del clan, era una de las más antiguas y unidas, de todos era bien conocido el inmenso afecto que se profesaban. Selene debía de velar también por Mantras e Itiel, dos de sus tres hijos, un varón y una hembra, los cuales habían sido Abrazados por el clan después de su mayoría de edad... aquella circunstancia, que ella consideraba una desgracia, se había producido mientras permanecía incomunicada en una de sus frecuentes asambleas con Varok y su tatarabuelo, Mediátides. El tercero de sus descendientes, Pablo, fue salvado del Abrazo y dejó una buena cantidad de prole esparcida por el mundo en aquellos 400 años. Su madre, tiempo después, se encargó de abolir la ley que proclamaba alegremente la transformación en tremere de todos los familiares de sus integrantes, los brujos, si bien, en casos excepcionales, aquello a veces seguía produciéndose, pero al menos ya no estaba tan bien visto, sólo cuando los “Cazabrujas” (humanos que se agrupaban para masacrar a los cainianos) mermaban sus poblados y se hacía imprescindible adquirir nuevos miembros, para que se número fuese constante. Mantras e Itiel veneraban a su madre, ya que, Séfora y Jenke siempre les habían impulsado a quererla y a respetar su memoria, pero durante los trescientos y muchos años que llevaban los tres Vástagos juntos, su admiración y afecto parecía crecer cada noche más y más. 
 En aquella oportunidad, el consejo tremere constituido por: Varok (el Antediluviano), Mediátides, Jartum, Selenia, Goliak, Sepelio y Devilia (como llamaban desde hacía casi cuatro siglos a Selene), fue un desastre absoluto. Selene, es decir, Devilia, haciendo gala de su nombre, que deriva de “devil” (o sea, diablo) se puso aún más violenta que nunca contra su señor, su Antediluviano. Varok se había atrevido a sugerir que algunos Ancillas (categoría inferior que la de los Antiguos que conformaban esa asamblea) debían ser sacrificados en aras de que él pudiera alimentarse... y es que, cuanto más viejo se torna un inmortal, la sangre de animales o la humana ya no tiene los nutrientes suficientes y ha de saciarse de la de su propia progenie, sus Vástagos de rango inferior. 
 -Devilia... siéntate – le ordenó Varok, en un tono tan amenazador como engañosamente calmo. 
 -¡No osará tocar a Mantras e Itiel! – bramó Selene. 
 -Están los primeros en mi lista... – sonrió malévolamente Varok – No es nada personal, son los Ancillas más fuertes con los que contamos. Resulta peligroso que existan más de seis Antiguos en el consejo y tus retoños están a punto de optar para esa categoría. 
 -Te mataré... – masculló Selene, saliendo literalmente volando de allí. 
 -¡Jartum! – le amonestó Varok – Si tu hija se atreve a alertar del peligro a Mantras e Itiel, toda tu casa sufrirá las consecuencias. Esto también va para ti, Mediátides, pues es tu tataranieta. 
 Jartum, Selenia y Mediátides se miraron los unos a los otros: era imposible detener a Selene y tampoco ansiaban hacerlo. Goliak y Sepelio se sonrieron, lo que debilitase a Varok les convenía, ya que ambos tenían buenas posibilidades de sustituirlo y de proclamarse Antediluvianos si Varok daba un traspiés. 
 Selene, por supuesto, informó a sus hijos de inmediato. Mantras e Itiel decidieron revolver a todos los demás Ancillas del clan tremere en contra de Varok para salvar su existencia. La huida quedó de plano descartada, ninguno de ellos se acobardaba. 
 -No me parece buena idea – suspiró Selene – La obediencia que le profesan al Antediluviano es tan absoluta que se opondrán a luchar contra él, por lo menos una parte y estos le pondrán al tanto de todo, con la intención de congraciarse con él y evitar su propia destrucción. Y los que vayamos de frente... seremos exterminados. 
 -¡Mantras y yo podemos matarle y derrocar su reinado de decadencia y corrupción! – exclamó con vehemencia Itiel, llena de un ímpetu salvaje. 
 -¡Desde luego, madre! – la secundó Mantras con los ojos brillantes por la emoción, ante la perspectiva de una pelea encarnizada. 
 -No seáis locos... – suspiró Selene – ¡Sin ayuda no seréis capaces!  
 Pero sus hijos no le escucharon en aquella ocasión. Una noche más tarde, Selene decidió ir en pos de Varok, para tratar de razonar con él y lo encontró muerto. Sobrecogida por el espanto apenas miró sus restos, aunque lo que sí halló en ese lugar fue un anillo con una enorme piedra de la luna junto al cadáver: ¡el inconfundible sello de su estirpe! Sólo tres miembros en el clan tenían tal joya: sus hijos y ella misma. ¡Mantras e Itiel lo habían logrado, pues! Tomó el anillo y lo arrojó lejos: dejó una carta en la cual se acusaba de todo y, sin mediar palabra con nadie, huyó de allí, en busca del exilio y del olvido. 
 El alboroto desencadenado fue impresionante: la totalidad de los inmortales de Vienuliumtis se sumieron en la confusión. Tras una encarnizada lucha, Sepelio venció a Goliak, aunque no logró darle muerte, pero consiguió proclamarse Antediluviano. Mantras e Itiel fueron nombrados Antiguos e ingresaron en el consejo, pero tal circunstancia no les hacía nada dichosos. La muerte de Varok les había llenado de vergüenza por un hecho lamentable: quien la hubiese llevado a cabo lo hizo por la espalda, un detalle tan denigrante como terrible que les hacía dudar a sus familiares más directos que Devilia lo hubiera efectuado, incluso con la misiva que escribiera de por medio. 
 Mantras, Itiel, Selenia, Jartum y Mediátides, enviaron mensajes a los núcleos donde moraban tremeres, para que se pusieran en contacto a toda costa con Devilia, pero ésta no dio ningún tipo de señales durante meses. Finalmente, ante el manuscrito autoinculpatorio, el juicio por el crimen no tenía razón de ser y Sepelio, aún contando con la oposición del consejo, salvo el voto de Goliak (que había sido readmitido en él, tras recuperarse del combate con su nuevo líder), lanzó el edicto para que se hiciese una Caza de Sangre contra Devilia. 
 Para Selene, el primer año de separación con su gente fue muy duro, aunque, en cierta forma, se sentía aliviada de no tener que ser amable con quien realmente no le agradase: ahora podría ser ella misma. Estuvo en muchos parajes y aprendió que la soledad podía no ser tan dura como los tremere adoctrinaban a sus Chiquillos (como mentaban a los recién transformados en Vástagos): extrañaba a su familia, pero nadie le imponía la presencia de Delenium ni Hermes. Eran dos de sus más fervientes admiradores, a cual más distintos, pero que ella aborrecía por igual: el primero era el horrendo y despiadado nosferatu que conoció en sueños cuando mortal; y el segundo era un apuesto toreador que esperaba con toda su arrogancia, tentarla, ofreciéndole una existencia llena de frivolidades y risas, y sobre todo apartada de sus hijos. Les parecía antinatural que no quisiese tener una pareja ni siquiera para ir de caza... y ella no deseaba ni oír hablar del tema. Se aferraba con desesperación al recuerdo de Banon... asesinado por los grangel, hacía tanto... pero también es que... ¿cómo explicar a los demás cainianos que desde hacía bastante se había vuelto vegetariana...? Es decir, así se llamaba a los que no bebían sangre humana sino únicamente animal. Cuando tomó conciencia de su transformación en no-muerto, de en lo que se había convertido, y de que no se reencontraría jamás con Banon en el Cielo, un gran odio hacia todas las formas de vida se apoderó de ella y fue una de los brujos más salvajes que su clan había conocido, ganándose el apodo de “Devilia”, y extendiéndose sus hazañas hasta casi volverse una leyenda entre los suyos. Sin embargo, con la adhesión de Mantras e Itiel a su familia, de su actitud agresiva cambió a otra protectora y más justa, volviendo a ella su conciencia y gran parte de su humanidad perdida. Nada más nacer como cainiana, Selene albergaba la esperanza de que Banon hubiese sido transformado también aunque fuera como un grangel, pero como durante el período de su instrucción no se le permitía salir de Vienuliumtis, les dejó encargados a su madre y a Jartum que hiciesen las averiguaciones pertinentes... ellos le habían quitado por completo esa ilusión, mostrándole un siglo más tarde la tumba en la que yacía su podrido cadáver. No obstante, por más que le hubiesen demostrado que su amor perdido estaba completamente fuera de su alcance, ella se rehusaba categóricamente a darles a sus hijos un padre honorario, como algunos Vástagos tenían, ella incluida, en la tribu. Su mismo padrastro, Jartum, se había ofrecido, a responsabilizarse también de sus hijos, siendo apoyado por Selenia y con la conformidad de los propios Mantras e Itiel, pero ella se negó. Jartum era más que protector y cariñoso, pero tampoco le apetecía verlo como un padre, pues sentía que a la larga lograría reemplazar inmejorablemente a Conrado en su existencia y no le parecía nada justo. De hecho, cuando conoció la verdadera naturaleza de la amorosa relación que sostenía desde el inicio con su madre, supuso para ella un verdadero trago amargo. Aunque ahora se alegrase con sinceridad por ellos. 
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Los 408 años de separación transcurrieron algo más plácidamente, si exceptuamos los inicios, para Banon y Atol. La existencia de los grangel era despreocupada: comían cuando era menester de los caminantes o peregrinos que se aventuraban por las noches desprevenidos y por el día dormitaban en viejos graneros, en casas desvencijadas o medio enterrados por algún camino, todo era válido con tal de sobrevivir y de evitar el contacto con el sol y con los feroces cazabrujas que se estaban extendiendo por su región, y aquella empresa cada año se hacía más complicada. Si veían merodeando a algún acechador de esos, simplemente se convertían en gatos y se subían a los árboles hasta que hubiese pasado de largo. Sin embargo, los primeros años como grangel habían sido muy duros hasta que dominaron por sí solos sus extraordinarias fuerzas. Especialmente difícil había sido su segundo año de vida, sobre todo para Banon; al descubrir la tumba recién levantada de Selene había sentido morirse otra vez. De no haber sido por Atol, hubiera enloquecido. A pesar de que los extranjeros no acostumbraban a habitar en compañía, ambos hermanos había aprendido a hacerlo a las mil maravillas... un largo camino habían recorrido juntos desde aquella su primera y lejana noche, en la que ambos se encontraron debajo de sus camas y con hambre de algo inespecífico. Todavía recordaban sus infantiles gimoteos cuando descubrieron qué era ese algo inespecífico: Banon recordó con espanto todas las historias que Selene  le  relatara  sobre aquellas criaturas... seres no-muertos ni exactamente vivos... en los que por una mala jugada del destino se habían convertido. Deseó dar con ella con tanta desesperación... que la sangre pasó a un segundo término hasta que encontró lo que habían sido sus restos... se vio forzado a renunciar a su profundo amor, como Atol al suyo, ya que Séfora era una gitana y ni loco un grangel podía morder a un calé, tampoco a Jenke, por más que a su hermanastro aquello le hubiese complacido. Ahora eran sus benefactores cuando se les invocaba... aunque, a decir verdad, cada vez eso era más infrecuente porque les temían casi tanto como a los cazabrujas.  
 Hacía aproximadamente dos siglos que nuestros grangel habían conocido a otros de su mismo clan con los que a veces coincidían y charlaban por los caminos, estos tres personajes eran llamados: Cancerbero, Azrael y Tarántula, a la que nombraban Tara, simplemente. Como estos tres solían tener más roces con los demás Vástagos de otros clanes, acostumbraban a informarles de los chismes de cuando en cuando, para pasar el rato, con sus camaradas Hades e Infierno, como se habían apodado a sí mismos respectivamente Atol y Banon. A este último le agradaba su sobrenombre especialmente, pues le recordaba tremendamente a Selene: cuando se enojaba con él, siendo mortal, solía enviarle allí: “¡Vete al infierno!” le decía en sus recuerdos… y, sin su presencia de su amada, le parecía estar vagando en el Infierno más que otra cosa. Debido al apodo de Banon, Atol escogió llamarse Hades, el dios que protege los infiernos... y es que, ante los sufrimientos tan atroces de su hermano, el mayor de ellos se había transformado en verdad en su guardián y en su protector, esmerándose por evitarle más penas de las necesarias. Era curioso, pero Atol, con su ingreso en el clan de los extranjeros, se había vuelto bastante más responsable y honesto que en su etapa de mortal. Y Banon se lo agradecía... de la única manera que su inmortalidad le permitía... luchando y defendiéndole en las situaciones más críticas por las que habían atravesado, pero siempre juntos. La compañía e incondicionalidad que los hermanos mantenían hacía que sobrellevasen su forma de alimentación lo mejor posible y que se sintieran menos miserables que la mayoría de los cainianos. 
   
 Aquella noche, Devilia supo de inmediato que tendría problemas. Acababa de dejar a una familia integrada por algunos de los herederos de Pablo, sus propios descendientes vivos, cuando ya estaba presintiendo a otros. Dejó de volar y se agazapó a un árbol, para observar, al acecho, sin ser vista: Dos ancianos, de cabellos plateados discutían a las afueras de su campamento a campo abierto. No había una ciudad en muchas leguas... y no eran nómadas gitanos. Por su conversación, dedujo que él era un cazabrujas y ella, su esposa, a la que golpeó sin piedad, para alejarse un poco más tarde. La sangre de Devilia se revolvió y sus entrañas hirvieron desde lo más profundo... aquella anciana apaleada era Ángela, familiar directo suyo... ¡dónde iban a parar! Recordó haber estado presente durante su nacimiento, junto con sus dos hijos, durante unas vacaciones que se tomaron los tres, lejos del rigor de las etiquetas de los tremere, hacía casi ochenta y seis años... Sus lazos de sangre mezclados con los de aquellos humanos que disfrutaban machacándoles entre las horas de luz, sin ninguna piedad... evidentemente, Amador, el que era el esposo de la desdichada Ángela no sólo arremetía contra los Vástagos gustoso, sino en contra de los más débiles, incluyendo a su mujer. Devilia se apresuró a socorrer, por medio de su magia, a Ángela, pero, cuando ésta retornó indemne al campamento, Amador sospechó que algo extraño le había acontecido y no paró de increparla hasta, que delante de todos, tuvo que admitir que conocía la existencia de un Vástago... De nada sirvió que la anciana defendiera a capa y espada al vampiro que le había salvado, que todos los cazabrujas, se pusieron a buscar con afán el escondrijo de Selene. Ésta, que desde hacía un año que iba y venía sola por los campos, ya había aprendido algún que otro truco útil, se escondió durante ese día debajo de las raíces de un árbol, al amparo del sol y de los acechadores. Estos, temiendo sus represalias, al salir la luna, ya habían desmontado sus tiendas y las habían emplazado en el interior de una iglesia románica, recién olvidada por el clero pero, que ellos suponían, al estar bendecida, les otorgaría más protección. Además, el recinto contaba con enormes cruces y con agua bendita en cantidades más que suficientes para exterminar, si fuera preciso, a un ejército entero de chupones... en el supuesto y remoto caso de que entrasen allí, lo cual era imposible. 
 Después de despertarse y comer lo que un buey perdido tuvo a bien brindarle, Selene, decidió meterse contra todo razonamiento dentro de la iglesia. Los vampiros no temen ni a los recintos sagrados, ni al ajo, ni a los símbolos religiosos, a pesar de lo que los humanos se esfuercen en creerlo para así, sentirse de alguna manera sanos y salvos... lo que no le agradaba a la tremere era el agua bendita que podía ocasionarle incómodas quemaduras que tardarían en sanar, ni tampoco las numerosas y afiladas estacas que daba por hecho allí dentro habría. Pero no era la venganza ante el acoso que habían realizado durante el día en su contra, el motivo que le impulsaba a exponer su existencia de tal modo, sino la preocupación por Ángela y el deseo de convencerla a ella, y a cuanta familia tuviese, de que se separasen cuanto antes de los cazabrujas. Aquella profesión era peligrosa... y le desagradaba profundamente que se dedicasen a ello familiares suyos, sangre de su sangre... 
 Confundiéndose entre las sombras se adentró en la iglesia, dejando atrás sin dificultad a dos cazabrujas que hacían guardia en la entrada, muy confiados, creyendo que aquél era el sitio más seguro y confortable del mundo para ellos. ¡Pobres ingenuos! En silencio, no sólo dio con Ángela, sino que incluso localizó a su único pariente directo de allí: una jovencita de tez morena y cabellos castaños... ¿sería su nieta? Era más que probable, sí, la sangre le anunciaba un estrecho vínculo con ambas mortales... Sigilosamente se acercó a Ángela, la cual no hizo ni un solo ruido para alertar a los demás, recordando que la noche anterior casi le devolvió a la vida y sin ocasionarle mal alguno. Ambas mujeres se fueron a un rincón oscuro para hablar. 
 -¿Estás loca? – siseó inquieta Ángela – ¿Cómo se te ha ocurrido venir? ¿Es que vas a matarlos a todos? No tienes ninguna posibilidad. 
 -No... Tengo intención de sacarte de aquí, para llevarte a una aldea... bien lejos de estos asesinos... – murmuró muy seria – ... y a esa niña, también. Aquí no os quieren, ni podéis encajar tampoco... ¿Deseas saber por qué, Ángela? Porque tenéis una numerosa familia entre los que esos humanos matan. 
 -Oh, Dios... – se encogió la anciana, provocando un estremecimiento en Selene al escuchar esa palabra – Mi nieta y yo vivimos con ellos, sus padres han muerto recientemente y... soy lo único que ella tiene en el mundo... 
 -Corréis un grave peligro... créeme... lo presiento... nunca las iglesias han sido seguras contra los Vástagos... quizá pronto ésta sea atacada y desolada... 
 -Es que yo no puedo abandonar a Amador, él es mi marido... pero te confiaría la vida de mi nieta si juras salvarla y ponerla en un lugar seguro... 
 -¿Crees que Amador se merece tu sacrificio...? – intentó razonar con la anciana su pariente tremere – ¿Acaso sabes las mil torturas que los de mi especie gustan en infligir a los cazabrujas? ¿Piensas que Roque y Beatriz se sienten conformes en el Cielo viendo las palizas que sin razón te propina ese animal? 
 -No son sin razón... cuando me porto mal... – le defendió la vieja débilmente – Despertaré a Álix, mi pequeña Alicia, para que le apartes de todo esto... O sea, que conocías a mis padres... ¿y cuál es tu nombre?  
 Selene dudó un momento: su llamada de mortal era obsoleta en aquel momento y la inmortal... le aterrorizaría, más que otra cosa. 
 -Devi – expresó únicamente – Viene de... Débora. Despierta a tu nieta... pero despacio, no vayas a asustarla... 
 Lamentablemente, cuando ambas se aproximaron a la joven que dormía, uno de los cazabrujas se despertó y, accionando una palanca, del techó cayó una jaula especial que aprisionó de inmediato a Devilia y a Ángela. 
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Alicia, miraba la jaula, llorando y pidiendo a gritos a los cazabrujas que rescataran a su querida abuela de las garras de aquel monstruo. 
 -No se puede hacer nada al respecto, pequeña – le desalentó cruelmente su abuelo, mientras contaba con el apoyo del resto – Muy pronto esa criatura que tienes delante se abalanzará sobre el cuello de tu abuela y segará de ese modo su vida. Pero, descuida, que después la aniquilaremos.  
 -Norberto, haz algo, tú eres mi prometido... ¡impídeselo! – imploró Alicia a un joven cazabrujas, el cual, dio media vuelta indolente con intención de ir a dormir, pero algo le detuvo. Lo que les dejó a todos perplejos fueron las palabras irritantes que les lanzó la criatura: 
 -¡Amador, eres un cerdo! ¡Peor que eso! – le espetó llena de indignación la bella Selene – ¡¿No te basta acaso con apalear a tu mujer durante toda su vida?! ¡Ahora encima pretendes condenarle a una agonía eterna! ¡No me alimentaré de ella, primero muerta! ¡¿Me oís todos?! Soy su... 
 Selene iba a confesar que eran parientes y que la quería viva y no condenada a vagar por siempre como ella... pero Ángela no la dejó acabar. 
 -¡Nos hemos confundido con ella! – exclamó la anciana – ¡No es un vampiro! 
 Todos los cazabrujas se arremolinaron alrededor de la jaula para mirar a la hermosa tremere, la cual, procuraba poner la cara de inocencia mejor conseguida que lograse. A algunos sí les conmovió, pero a Amador y a Norberto, no. 
 -¡Esa vieja bruja miente para que la saquemos de la jaula! – vociferó el novio de Alicia. 
 Ésta lo miró con rencor y se le enfrentó. 
 -Si mi abuela afirma que no lo es, es que no lo es. Yo la creo. 
 Selene la miró con profunda gratitud, pero, por desgracia, era Amador quien llevaba el mando de aquella patrulla de acechadores, y no esa muchachita.  
 -Soy... soy un mago... – balbuceó la tremere – ¿Tenéis algo en contra de los magos? 
 -¿Un humano que hace magia? – rió un cazabrujas pelirrojo, lleno de barba – Haz trucos para nosotros.  
 Selene le sonrió seductora, si sus encantos servían para algo, tendría que ponerlos en juego en aquellos instantes. Recitó unos salmos e hizo un poco de teatro expresamente para ellos, haciendo unos estrafalarios pases con las manos, y de su capa cayeron flores... tantas y tantas que el suelo de la jaula se cubrió a rebosar de pétalos multicolores. 
 -¡Es cierto! – rió de nuevo el pelirrojo, realmente convencido por su actuación – Chicos, podéis soltarla. 
 -¡No! – ordenaron a un tiempo Amador y Norberto. Este primero señaló – ¿No has visto a chupones que usan las artes de la taumaturgia? Alfredo... ¡qué ingenuo! Estoy convencido de que es un nosferatu... ¡la dejaremos así para que atraiga a su grupo de sanguijuelas hasta nosotros! ¡Después la eliminaremos!  
 Selene miró a ese viejo con descaro y mala uva. Afortunadamente, para ser cazabrujas, estaban muy poco informados de qué eran los cainianos. No debía saber mucho del tema, cuando les llamaba a todos los inmortales nosferatu... ni cuando presuponía que todos iban en grupo... por ejemplo, los mismos grangel, que serían los únicos no-muertos que rondasen por allí, solían morar en solitario... pero, ¡maldición! Lo que ese cerdo sí sabía era que algunos, en especial los de su propia raza, empleaban la magia desde siempre... 
 -¡Por lo menos libertad a Ángela! Examinarla bien, nadie la ha tocado... no tiene heridas, ni marcas... está intacta – rogó Devilia. 
 -¿Y quién nos asegura que, una vez que la puerta de la jaula antivampiros esté abierta, no serás tú la primera en salir? – inquirió Norberto. 
 -Me pondré de espalda a la salida y ella estará al lado de la puerta... ni el más ágil de los gatos podría salir antes que la anciana... Además, os lo juro por mis hijos, si gustáis...  
 Al menos dudaron ante su proposición, pero la rechazaron. Durante el día, Alicia robó la llave cuando estaban comiendo y distraídos. Ángela salió libre y justo cuando la tremere se disponía a salir también, tuvo que negarse a ello. Era mediodía... cerca de la iglesia no había ni una sola sombra... estaba atrapada dentro, pues si asomaba su nariz al exterior se achicharraría... En medio de su vacilación, el novio de Alicia se dio cuenta de lo que sucedía, apartó a la muchachita con un brusco empujón, que la tiró al suelo, y cerró la jaula nuevamente. El material estaba revestido con agua bendita y aquello le impedía a la bruja siquiera apoyar sus manos en los barrotes.  
 -Lo... lo siento... – musitó la joven a su pariente encerrada una vez que Norberto la abofeteara y se marchase a informar de su traición al resto. 
 -La culpa fue mía – sonrió comprensiva Devilia – Me faltó rapidez, pero al menos liberaste a tu abuela. 
 Ángela la miró llena de agradecimiento: 
 -Abogaré por ti, lo prometo, Devi. 
 Selene le dio las gracias, aunque de sobra sabía que no había nada que hacer al respecto. Los cazabrujas mantendrían bien vigiladas a sus parientes a partir de aquel instante y, a menos que ocurriese un milagro, moriría lentamente de hambre... sabía que ésa era precisamente la intención de Amador. 
   
 Un mes había transcurrido de aquello cuando coincidieron los cinco grangel, no muy lejos de allí, al amparo del camino. Los cazabrujas se hacían fuertes en la comarca cada día y discutían sobre la posibilidad de unir sus facultades para vengarse por las últimas matanzas producidas. Banon y Atol podrían haber presentido perfectamente la presencia de Selene por los alrededores, pero como al igual que ella, la suponían entre los completamente muertos, nunca habían hecho el intento telepático de ponerse en contacto. No obstante, tanto Infierno como Hades se sentían perturbados por alguna razón. 
 -Esto me huele a peligro – susurró Atol, mientras esa misma noche se aproximaban los cinco a la iglesia. 
 -¿Desde cuándo te has vuelto un cobarde? – le preguntó con una sonrisa burlona Tara, la cual no resultaba muy atractiva, con su poco pelo negro enredándose en ella como si de una red de grandes agujeros se tratase. 
 -No es al peligro a lo que Hades se refiere, creo que mantienen algún rehén, Tarántula – le contestó Infierno – ¿No es cierto, Azrael? 
 -Desde luego, eso es lo que parece – confirmó el mismo, con un brillo de curiosidad en sus ojos de tono violáceo, lo más destacado de su apariencia física – Pero... incluso puede que lo que percibimos no sea un cainiano... no estoy seguro... 
 -Se sienten sus vibraciones tan débiles... – afirmó meditabundo Cancerbero – Es incluso probable que sea un renegado de los mismos cazabrujas, pero merecerá la pena martirizarles un poco... creo que estos acechadores buscan que les demos una lección, muchachos. 
 Mientras los grangel se preparaban para un ataque por sorpresa, Ángela se acercaba a la jaula con disimulo y observaba llena de pena y de piedad a aquel pobre ser, que, en un mes había visto como iba viniéndose abajo más y más. Le susurró: 
 -Devi... hoy le robaré la llave para que puedas escaparte... Amador está lo suficientemente confiado y, entre las sombras, lograrás escabullirte... y, por favor, lleva a Alicia contigo... toma mi vida a cambio... 
 -Con esa maldita llave me conformo... – articuló con dificultad Selene. 
 -No le he revelado a mi nieta lo que eres realmente... para que no te tema... por si rehusara acompañarte... 
 -Sea... – suspiró la tremere, al borde de sus fuerzas – La llave... Ángela, no sé cuanto más pueda soportar... 
 La anciana desapareció y se metió en una de las salas de la iglesia, en la que dormitaba su marido. La mala suerte quiso que éste se despertase y la descubriera en sus intenciones de inmediato, lo que provocó una violentísima discusión como nunca antes habían sostenido. 
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Los grangel atacaron amparados por la oscuridad de la noche y la del interior de la misma iglesia, ya que el sagrado recinto únicamente tenía unas cuantas antorchas en las salas. Estaban siendo implacables, mucho más que de costumbre, pues los acechadores o cazabrujas eran asesinos de los suyos y, ya que jamás tenían misericordia de ningún cainiano, ellos no tenían por qué mostrarla con ellos.  
 Los mortales fueron retrocediendo posiciones muy rápidamente, acercándose cada vez más al corazón de la iglesia donde se hallaba ubicado tanto el altar como la jaula con la prisionera. Norberto dejó allí a Alicia y la encerró en aquella sala dejándola a solas con la tremere moribunda... los demás cazabrujas querían evitar a toda costa que los no-muertos llegasen antes del amanecer para liberar a la rehén que tenían de cebo para atraerlos. 
 -Tú llevas poco tiempo con nosotros, eres una mocosa insignificante que todavía ni ha aprendido a pelear, ni a afilar estacas... – le soltó con desprecio Norberto antes de abandonarla allí – Cualquier hembra resultaría más valiosa que tú, así que te quedarás junto al monstruo. 
 Devilia suspiró cuando el cruel asesino de cainianos se retiró de su presencia. Tras su paso había dejado a llorando a Alicia, muy desconsolada. 
 -Él tiene razón, no sirvo para nada... – sollozó – Las otras mujeres... 
 -Las otras mujeres van a morir esta noche – vaticinó con frialdad Selene, sintiéndose cada vez peor – Igual que ellos. Pero tú tal vez no, Álix.  
 -¿Es cierto lo que mi abuela me contó? – se interesó la mortal, dejando de lloriquear por un segundo – ¿Que somos parientes?  
 -Lejanos, pequeña, pero sí, lo somos – le confirmó la bruja – Sácame de mi jaula antes de que sea tarde... 
 Los gritos espeluznantes de los masacrados cada vez estaban más próximos y el pánico se apoderó de los pocos supervivientes de los cazabrujas, que penetraron en la sala principal y se atrincheraron con ellas. El portón era más grueso que los demás y quizás los contuviera hasta la salida del sol, aunque de sobra sabía Selene que el que amaneciese en esa ocasión no revestiría de mucha importancia: el recinto era lo suficientemente oscuro por el día... si ella había sobrevivido allí durante un mes entero... y tenía que dar las gracias a las diminutas ventanitas que se habían puesto de moda con el estilo románico, apenas dejaban pasar los rayos del sol... lo que le inquietaba en verdad era la suerte de Alicia: si los atacantes entraban antes de que ella hubiese conseguido salir de su encierro... ¿Y dónde estaba Ángela que no venía con la llave? Se temía lo peor, pero se resistía a ser fatalista. Miró por un momento a la cruz que presidía el altar y respiró hondo... recordaba haber sido una buena persona de humana, una fiel devota y piadosa, cuando podía... ¿de verdad existía? Dudaba que alguien tan magnánimo y poderoso hubiese podido consentir la presencia sobre la tierra de los no-muertos... y especialmente dudaba que ese Ser de bondad le negase con tanta terquedad el reencontrarse con su amor del pasado... ahora se sentía fatal, el hambre y la ansiedad le corroían... si caía en la muerte definitiva, ¿dónde iría su alma? Lo más probable es que al infierno, y Banon, con toda certeza habría ido de cabeza al Cielo... 
 Suspiró hondamente, y dejó de mirar a la cruz... ¿acaso ella había pedido que le negaran la muerte que todo mortal merece? La tranquilidad, la paz eterna que ella imaginaba que los fallecidos que eran puros alcanzarían... Lo único bueno de haber sido vampiro durante tantos siglos había sido tener el calor de su familia, de su verdadera familia... ¡quién le iba a decir que en esos momentos extrañaría incluso a Jartum, con el que tanto se había peleado! No es que no le quisiera... desde luego que sí, pero le daba rabia que desempeñase tan formidablemente el papel de padre, de compañero, de abuelo... sabía que Conrado hubiese sido incapaz de mostrar tanto cariño a la familia como él y procuraba luchar contra su encanto personal... Bien, la hora de la verdad había llegado... sus salvadores estaban casi ya derribando el portón. Comenzó a verlo todo borroso... lo que atinó a vislumbrar con claridad fue que Ángela apareció ensangrentada y que le abrió finalmente la jaula... cayó sobre ella delirando. Los grangel definitivamente ya habían entrado y comenzaron a dar buena cuenta de los cazabrujas que se habían ocultado al amparo del altar. 
 A pesar de que la anciana era una auténtica llaga, Selene sentía tal dolor en su espíritu que ni le rondó por la cabeza aprovechar su sangre para aliviar la desnutrición que presentaba. No soportaba ver morir a sus descendientes y, en el año que llevaba fuera de la protección de Vienuliumtis, le había tocado hacerlo varias veces ya. Era como si tuviese que contemplar al mismo Banon exhalando su último aliento en sus brazos... también eran sus descendientes, se sentía tan culpable por no saberlos cuidar mejor... De pronto lo vio: a Atol y a él, luchando ahí mismo, enfrente suyo... Debía de estar al borde de la muerte, pues ya sufría de las alucinaciones que le habían relatado algunos moribundos; los remordimientos se cebaban en ella con tanta intensidad... Desvió su vista de aquella imaginación cruel, ya que Ángela tenía algo que decirle... 
 -Cuida de mi pequeña Álix, Devi – susurró su pariente – Impide que cometa los mismos errores que yo... 
 Devilia emitió un grito desgarrador y empezó a llorar al notar que la anciana la había dejado. Sintió su espíritu abandonar el cuerpo... 
 Los grangel, ante el espeluznante chillido, pararon la lucha un momento y se volvieron instintivamente hacia donde provenía el sonido, al lado de la jaula abierta alguien lloraba desconsolado por la pérdida de un cazabrujas. Banon quedó petrificado en su sitio: toda su vida pasó como un rayo ante sus ojos. 
 -¿Selene? – murmuró Atol, casi tan confuso y perplejo como su hermano. 
 Los otros tres grangel se arremolinaron al lado de Hades, para saber qué les estaba sucediendo a Infierno y a él. 
 -¿Es amiga o enemiga? – se interesó Cancerbero, siempre el más práctico de todos los inmortales allí presentes. 
 -Está llorando... ¡y por un cazabrujas! No puede ser una de los nuestros... – masculló Tara. Ningún inmortal malgastaría sus preciosas y escasas lágrimas por un enemigo tan despiadado y acérrimo.  
 -Infierno... ¿qué hacemos? – le insistió su camarada Azrael, al ver que no se movía. 
 Pero poco duró el contemplar aquella escena porque los pocos cazabrujas que aún permanecían enteros volvieron a la carga, imprudentemente. Alicia quedó acorralada en una esquina y se acurrucó aterrada; Tara se lanzó hacia ella con prontitud. Ante el grito de auxilio de la niña, Selene salió bruscamente de su ensimismamiento y los lagrimones dejaron de brotar; sin tener aún su visión muy aclarada, saltó como un felino y, asiendo a la extranjera por el cuello, la apartó de Alicia, reuniendo todas las fuerzas que le quedaban todavía. Tarántula, que evidentemente no se esperaba aquel ataque, salió despedida por el aire y fue a caer encima de una mesa de madera que habían colocado allí los acechadores para jugar a los naipes mientras vigilaban a Devilia. La mesa se rompió y con aquel jaleo, Devilia acaparó las miradas de los cinco grangel, aunque la de Banon ya estaba fija en ella desde hacía un buen rato. La tremere miró a su alrededor... Alicia era la única mortal que seguía con vida y cinco fornidos extranjeros les observaban furibundos... ¡y ella estaba tan débil que no podía zafarse de las dos alucinaciones que tenía delante! 
 -“Voy a morir” – fue lo único que pensaba cuando el cerco de los grangel se estrechaba ante ellas. Se colocó entre Alicia y los otros interponiendo su propio cuerpo con gesto entre valiente, obstinado y desesperado.  
 -¿Qué eres tú que lloras por un cazabrujas? – le preguntó Cancerbero, molesto, especialmente después de haber presenciado que vapuleó a Tara. 
 -¿Y a ti qué te importa? – preguntó irritada la bella tremere, procurando dirigir su mirada turbia a los tres desconocidos, antes que a las alucinaciones – Ahora apartaos de mi camino que pienso salir de aquí.  
 -Pero lo harás sin ella – le replicó Tara, con avaricia. 
 -La gula acabará perdiéndote, extranjero – presagió Selene, con una leve sonrisa en su rostro. Si era preciso se enfrentaría a todos, era algo suicida, especialmente con su calamitoso estado de salud y considerando que la fama de luchadores invencibles de los grangel era bien conocida.  
 -¿Qué haces protegiendo a un acechador? – inquirió con suma curiosidad Azrael. 
 -¿Acaso eres tú mi padre que te tenga que dar explicaciones? – le contestó de mala forma Devilia. Aparentando estar perdiendo la paciencia, tomó una silla de madera que era lo único que tenía a mano y con destreza y un poco de magia, rápidamente fabricó unas improvisadas, aunque afiladas estacas. 
 -¿Cómo te llamas y qué estás haciendo aquí? – preguntó Atol finalmente. 
 -Es... es mi prima Débora – contestó en su lugar Alicia, al ver que Selene cerraba los ojos y hacía como si no le escuchase – Es... es un mago extraordinario... ha venido de vacaciones... 
 -Tremendas vacaciones las que le habéis dado, ¿no? – murmuró por fin Banon – Esta criatura no es más que piel y huesos. ¿Cuánto tiempo le habéis privado de agua y comida? 
 -Fue un malentendido por parte de mi abuelo... – se disculpó la joven – No pretendíamos dejarla durante un... 
 -¡Ya calla! – le reprendió con dureza su pariente. Les estaba informando de demasiado – El sol pronto despuntará... 
 -¿Qué solución propones, mago? – se interesó Cancerbero. 
 -De uno a uno iré luchando contra vosotros... – suspiró Selene, sabiendo que aquello era un suicidio – Pero ella se marcha. 
 -¿De todos modos? ¿Aunque pierdas? – se mofó Tara – ¿Eso te parece justo? 
 -¿A ti te parece justo cinco grangel contra una pobre mago desfallecida? ¡Dime! – se enfadó Selene – ¡Y exijo batirme en primer lugar con el que le dio muerte a ella! ¡¿Quién fue?! ¡¿Quién será el primero que vea la cara de Satán?! 
 Señaló el cuerpo inerte de la anciana cerca de la jaula y volvió a repetir el desafío. Los cinco grangel se miraron los unos a los otros, confusos. 
 -No hemos sido nosotros – respondió finalmente Azrael. 
 -¡Mientes! – se encolerizó Devilia, lanzando un rayo hacia el presbiterio, con el fin de que los escombros les cayesen encima, aunque con rapidez se dispersaron y eludieron los proyectiles que improvisó. 
 -¡No, no miento! – repitió Azrael con vehemencia, aunque manteniendo las distancias, al haber comprobado que aún en su situación, era peligrosa – Vi a un viejo rajarla con un puñal hace rato. 
 La descripción detallada que procedió a contarles el no-muerto coincidía exactamente con la de Amador, y Alicia se tapó la cara con las manos, lloriqueando. 
 -No... no ha sido él, Devi... seguro que es un error. 
 -¿Y lo matastéis? – inquirió la tremere, notablemente esperanzada. 
 -Salió huyendo... La verdad, con tanto ganado aquí... ni me preocupé por él – confesó Azrael.  
 -Entonces tenemos un problema – suspiró de mala gana Devilia – No me apetece matar a ninguno en especial... 
 -Para acabar antes propongo que empiece por Infierno – sugirió Tara, señalando a Banon, el cual, la miraba iracundo. No iba a consentir que nadie le pusiera un mísero dedo encima, fuera quien fuera realmente. 
 -No me parece una buena idea... – suspiró Atol, mirando la expresión de su hermano; él tampoco podría... ni tan siquiera permitirlo. 
 No obstante, Banon se acercó un poco y Selene, aún con la visión nublada por el hambre y el cansancio, se estremeció. De pronto, lo vio todo negro y se desmayó, sobre el frío suelo. 
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Selene despertó poco a poco, sin ningún movimiento brusco mientras escuchaba un susurro de voces. Era de noche y estaba tumbada en la hierba, al aire libre junto a una fogata... ¿fogata? Entonces no estaba con esos grangel... todos los no-muertos, incluida ella misma, sentían una cierta aversión por las llamas. ¿Y si todo había sido una pesadilla? Lo de su encierro durante aquel horrible mes no lo había sido, seguro, pues sentía un hambre espantosa... aunque se encontraba muchísimo mejor después de haber descansado plácidamente... Se estremeció al recordar las circunstancias en las que se había desmayado: Banon iba a matarla y era un grangel, al igual que Atol... eso desde luego sí que tenía que haber sido irreal.  
 Giró un poco su cabeza hacia un lado y encontró de espaldas a ella a los cinco grangel que, al parecer, le habían perdonado la vida y sacado de aquella iglesia de una vez por todas. Pero, ¿y Alicia? Presentía que estaba a salvo y no muy lejos del grupo. Se fijó cuidadosamente en sus rostros: ahora, algo más serena no le cabía ninguna duda de que eran Banon y Atol. Con uno sólo, quizás hubiese dudado, pero con los dos... y sí tenía sentido que fuesen grangel, al fin y al cabo los gitanos les habían enviado a miembros de ese clan para vengar a un muerto... extrajo la conclusión de que tanto Selenia como Jartum lo sabían, y no solamente se lo ocultaron, sino que la engañaron de la forma más vil colocando un cadáver desconocido con el que se desahogó llorando un buen rato... Aquélla fue la primera y última vez que había derramado lágrimas hasta la noche pasada, cuando Ángela murió entre sus brazos. ¿Por qué sus padres habían sido tan cruelmente brutales? Conocía de sobra la respuesta... tremeres y grangel... mal asunto. Si hubiese dejado el clan por seguir a su amado, y desde luego lo hubiera hecho, tal cosa hubiese supuesto un incidente tremendo y un descomunal desplante ante todas las rígidas normativas que le habían inculcado desde el comienzo de su instrucción...  
 Recapituló por un instante y sintió una alegría inmensísima en su pecho, tanto, que le pareció incluso oír palpitar a su parado corazón... ¡se habían reencontrado! ¡Luego Dios existía y había oído sus plegarias del pasado! Iba a hacer algún gesto o ruido para que le prestaran atención y pasar el resto de la eternidad que le quedase al lado de Banon, cuando, escuchó claramente que alguien mencionaba su nombre, su nombre de cainiana, Devilia, y agudizó el oído. 
 -Pues no – negaba Atol – No hemos tenido noticias de una exiliada de los tremere... ¿Devilia, dices? Me resulta extraño... por lo que tengo entendido el clan de los brujos es uno de los más unidos... parece imposible que tengan un renegado, ¿verdad, Infierno? 
 Banon asintió, y Selene comprendió que ése era su apodo entre los de su clan. Él le contestó a su hermano: 
 -Hades tiene razón, pero me niego a creer que el clan tremere haya convocado una Caza de Sangre contra esa tal Devilia. ¿Qué clase de crimen espantoso ha cometido? 
 -“¿Caza de Sangre?” – El corazón de Selene volvió a detenerse definitivamente. Toda su familia lejos de Vienuliumtis... con el propósito de exterminarla... ¿cómo podía ahora darse a conocer ante Banon y Atol...? ¿O ante Infierno y Hades, como tenían actualmente por nombres...? Su amor seguía siendo un espejismo, un laberinto sin salida. Debía alejarse lo más posible de ellos y así lo haría en cuanto averiguase la ubicación de Álix. No deseó seguir escuchándolos y con sigilo se metió entre la maleza para saciar al fin su apetito con cualquier bestia salvaje que se le cruzase. 
 Mientras, la conversación proseguía. 
 -No sé qué cuernos haya hecho – informó Tara a los dos hermanos – Pero según mis fuentes... los brujos han estado ocultando que Devilia lleva fuera de Vienuliumtis más de un año. 
 -Uy – sonrió Atol – Entonces... no creo que a estas alturas aún sobreviva, los brujos no son lo bastante fuertes como para hacerle frente a la vida en el campo, sobre todo con los lupinos... 
 -Sí – le dio la razón Infierno – Los hombres lobo son excesivamente poderosos... y la magia, la principal arma de los tremere, no les afecta... si no emplean la fuerza bruta para derribarlos... La búsqueda del ese clan dad por hecho que resultará infructuosa. 
 -Siento contradeciros, chicos – les cortó amigablemente Azrael – Todos los tremere han salido de su ciudad armados hasta los dientes para dar con ella y cumplir así con el edicto de su Antediluviano... a esos Vástagos no se les conoce por fanfarronear ni por gustarles perder el tiempo... 
 -Esa Devilia... – reflexionó en voz alta Cancerbero – Es como una leyenda viviente para su clan... por lo que me han comentado, están destrozados. Cuentan que era la más hermosa, fiera y despiadada de cuantos brujos han existido... que incluso los mismos Sangre Azul le han rendido pleitesía... y ya sabéis cómo son los ventrue de altaneros... 
 -Todas ésas son habladurías... – sonrió despectivamente Tarántula – No habita nadie así. 
 -Cancerbero... tú, que pareces estar tan bien informado... ¿qué delito se le atribuye? – se interesó Banon, impresionado ante su descripción.  
 -Uff... – resopló éste – He oído muchas versiones de la misma historia, pero, sinceramente, no estoy seguro que sean muy de fiar. Unos narran que humilló a uno de sus superiores; otros, que si cometió diablerie con su propio Antediluviano para beber su sangre y quedarse con sus poderes; y unos terceros, afirman que se inculpó de algo ridículo porque no soportaba acatar a rajatabla las normas del clan... En suma, se la declara como rebelde e indeseable. 
 -Y su familia, ¿no dice nada al respecto? – inquirió Hades. 
 -Traté de hablar con tu tatarabuelo, Mediátides... – sonrió Cancerbero y, a modo de disculpa, añadió – Ya sabéis que soy un curioso, más bien un cotilla incorregible... le ofrecí mi colaboración para rastrearla... a cambio de una jugosa y ensangrentada recompensa... 
 -¿Y aceptó? – preguntó Tarántula. 
 -Me echó de la ciudad... – pronunció aún sobrecogido por el recuerdo el grangel – Y yo acepté su consejo, porque me lo soltó de unas formas... muy poco diplomáticas para un tremere y os juro que aquello me sorprendió... pero antes de volverme hacia aquí, pasé a brindarle mi misma proposición al padre honorario de Devilia... 
 -¿Y ése sí aceptó? – le sonsacó Azrael. 
 -Estuvo a punto de descalabrarme... – se quejó Cancerbero – ¡Osó amenazarme! Gritó, muy autoritario el tipo, que si me dejaba partir con vida era para que les contase a mis amigos que al primero que diese caza a su hija lo desollaría hasta morir y que empaquetaría sus restos como regalo a los cazabrujas. ¡Me metió el miedo en el cuerpo, podéis creerme! 
 -Creo que los tremere sienten una gran ambivalencia hacia esa renegada... – suspiró Infierno, sin dejar que aquella “historia para no dormir” le afectase en lo más mínimo... Era un chismorreo más, pero encontrarse a Selene... ¡eso sí que había sido algo del destino...! Ojalá que en verdad se tratase de ella, porque, al menos de entrada, parecía no haberlos reconocido. Se giró levemente para verla dormir. Afortunadamente lo hizo cuando la joven ya se había saciado de un ciervo y un jabalí... y en apariencia la halló dormida. 
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Los grangel seguían hablando, más bien susurrando, alrededor de la pequeña hoguera que habían encendido y Selene, aún asimilando lo de la existencia de los hermanos entre el mundo de los no-muertos y lo de su Caza de Sangre, permanecía inmóvil y con sus ojos cerrados, escuchándolo todo nuevamente con suma avidez. El solo sonido de la voz de Banon suponía un bálsamo para su atormentado espíritu. 
 -¿Dónde está la chiquilla que encontramos con los acechadores? – preguntó Azrael. 
 -Tardará en volver... ha ido con Leocadia, esa vieja... que es la ghoul de Hades – les comentó Infierno – Yo le aconsejé que no nos hacía falta hacernos de una criada, pero él insistió... 
 -Tiene sus ventajas... ella vigila de día y nosotros dormimos plácidamente en cualquier granero... ya estaba hastiado de enterrarme bajo tierra... – sonrió Atol – Además, admite que hoy, para escondernos de todos y mantener distraída a esa niñita, nos ha sido verdaderamente útil. Es una anciana muy rezongona pero mi lazo con ella es fiable... 
 -Bueno, ahora que la muchacha no está, contadnos... ¿por ésa es que hacemos el teatrillo de reunirnos a charlar alrededor de una fogata, como buenos parroquianos? – farfulló Tara, con ansiedad. El fuego le intimidaba. 
 -No, es por ella – murmuró Banon, señalando con la cabeza a Selene – Para que no se enoje cuando despierte y me eche en cara que he asustado a esa cría, que tan importante parece que es... 
 -Entonces, ¿la conocéis? Es que si no... mira que temer las represalias de un mago en estado de inanición... – sonrió Cancerbero, animándoles a hablar. 
 -Es idéntica a alguien con quien compartimos mucho cuando aún no éramos Vástagos – admitió Hades. 
 -¡Es ella! – se exaltó Infierno, pero bajó en el acto la voz para evitar interrumpir sus sueños – Tiene que serlo... 
 -No deseo que te hagas ilusiones – habló el instinto protector de Atol, con el ceño fruncido – ¿Y si Alicia tiene razón y estaba en esa jaula por error? ¿Y si es una humana?... Se han dado casos en los que los mortales se parecen asombrosamente a sus antepasados... 
 -Sería una broma del destino demasiado amarga... – suspiró Banon, con repentina tristeza, mientras se planteaba esa posibilidad. 
 -¿Pero qué significó ella...? – indagó Azrael. 
 -Fue mi cuñada – informó Hades, tras el prolongado silencio de su hermano. 
 Todas las miradas se fijaron en Banon. 
 -Infierno... – musitó muy impresionada Tarántula – ¿Estabas casado? 
 -¿De qué te asombras? – repuso Azrael – ¿Es que nuestro camarada tiene apariencia de rata de cloaca y lo consideras tan poco atractivo que ninguna mujer lo pudiera aceptar? 
 -No... claro que no, Azrael – se disculpó ella – Lo que pasa es que... siempre lo noté poco cordial con las cainianas... también me he fijado que, cuando ataca a las humanas es especialmente rudo y cruel, y recuerdo además cómo trató a aquella toreador tan preciosa que lo pretendió infructuosamente durante casi un lustro... incluso, su conducta para conmigo hasta que me tomó confianza... 
 -Ya basta – gruñó Banon – Ella me abandonó unas horas antes de mi Abrazo. 
 -Oh, pero fue una historia del amor más apasionado que podáis figuraros... – sonrió soñador Atol, dando unas palmaditas de consuelo en la espalda de su hermano menor – Yo siempre me he figurado que la reacción de Selene, como se llamaba mi cuñada, tuvo que deberse a alguna circunstancia muy seria. 
 -Ya sabes qué lo desencadenó – volvió a gruñir Banon – Habíamos discutido y yo la eché, su orgullo no lo pudo resistir... 
 -Mi opinión es que aparte de eso tuvo que haber otra cosa que... 
 -¡Suficiente! – bramó Banon, sin controlarse esta vez ni siquiera pensando en la durmiente que yacía cerca de ellos – Si ella es mi Selene... se quedará conmigo y punto. ¡¡No será una pueril y polvorienta pelea de hace más de cuatro siglos lo que se interponga!! 
 Selene volvía a sollozar, aunque en sumo silencio. Todavía la amaba... a pesar de que no sabía nada de los tres hijos que en su momento le dio... Estaba convencida de que mataría por protegerla, como también lo estaba de que moriría en el intento... ni con la ayuda de Atol o de los otros lograrían enfrentarse con todo el clan tremere y sobrevivir para contarlo... ¿Y enfrentar a Banon contra los propios Mantras e Itiel? ¡Oh, no! 
 En aquel momento se acercaron al fuego Alicia y una viejecita rechoncha y bajita, la ghoul de Hades, con certeza; ambas traían una olla, al parecer con un guiso muy pesado en su interior. La muchachita al verla despierta, exclamó, alertando de ello a los demás: 
 -¡Prima Débora, despertaste! ¡Menos mal! 
 Y corrió a abrazarla. 
 A pesar de lo minúscula y frágil que la muchacha aparentaba, le achuchó tan fuertemente que Selene rememoró por un instante a su cariñosa Aristarca y rompió en llanto aún más fuerte. Los grangel se agacharon curiosos alrededor de ellas, cuando al fin se separaron. 
 -¿Por qué lloras tanto? – le acarició la cara con ternura la jovencita. 
 -Es que... intenté levantarme y... y me duele todo... hasta el alma... – musitó compungida Selene, apartándose las lágrimas que tanta rabia le daba que brotaran en aquellos instantes. Finalmente éstas se secaron. 
 -¿Te sientes mejor? – inquirió Infierno con ansiedad y ojos tiernos, acercándosele y poniendo su mano en la pierna de Selene – ¿Recuerdas lo que te ha ocurrido? 
 Selene se estremeció al contacto de su piel y se obligó a asentir. 
 -Lamento muy de veras lo que hice o dije que pudiese ofenderos, especialmente a ti, que te ataqué – se disculpó sobre todo con Tara, la cual le sonrió y se encogió de hombros, como dándole a entender: “aquí no ha pasado nada” – Un día más entre ellos y habría sucumbido. También os agradezco vuestras delicadezas con mi prima, no teníais por qué. Álix... tengo sed... 
 Su pariente le acercó presurosa la cantimplora y Selene bebió el líquido con fingida avidez... el agua con el estómago repleto no le ocasionaría más que una digestión algo más pesada de lo habitual... pero aquel sacrificio valdría la pena si los grangel se convencían de que era un mortal y terminaran dejándolas a su suerte... 
 Banon retiró de inmediato la mano de donde la tenía, y Selene percibió en el acto una tremenda ira y ansiedad, que se agudizó cuando Alicia, concluyó en tono triunfador: 
 -¿Veis como yo estaba en lo cierto? Mi prima Débora es un mago, no un nosferatu... 
 La última palabra hizo que a Selene se le acabase por atragantar el agua, escupió con brusquedad el último trago y exclamó sin poderse contener a su ingenua pariente: 
 -¡No vuelvas a llamarme así, Alicia! Ya una vez lo hizo tu abuelo... ¿te crees que todos los vampiros son nosferatu? Tú no has visto uno de esos en tu vida... ¿con qué clase de cazabrujas analfabetos te mudaste que no acertaban a diferenciar...? – ahí la joven tremere se frenó. Había estado a punto de decir: “diferenciarnos”, y eso hubiese sido un fallo garrafal. Se dejó caer de nuevo en el césped y cerró sus ojos. Otra vez debía una disculpa, Álix era demasiado niña, demasiado sensible y demasiado huérfana – Perdón... suelo tener un humor de mil demonios... – sonrió al escucharse a sí misma aquello, por eso Jartum le había dado el sobrenombre de Devilia, sobrenombre que a partir de ahora sería mejor que olvidase. 
 -Me parece a mí que sabes mucho de vampiros... Débora, ¿no es así como te llaman? – se metió Atol en la conversación – ¿Y cómo es que un simple mago nos conoce tan bien? 
 -Viajo mucho... – susurró Selene, comprendiendo que su representación no estaba siendo muy convincente que digamos – ¿Por qué nos habéis ayudado? 
 -Con el estómago lleno nuestra curiosidad es mayor que nuestro apetito... – les echó una mano Azrael – ¿Gustas acompañarnos? 
 Miró sus vasos y contuvo las ganas de relamerse, aún con el estómago lleno la gula era una sensación poderosa. Miró a aquel grangel con la cara descompuesta por la preocupación: 
 -¿Alicia no habrá bebido de ahí, verdad? – susurró. De todos los no-muertos era bien conocido que una de las formas para tener un sirviente, un ghoul, sin voluntad y a su entera disposición, era hacerle beber sangre de vampiro. 
 -Por supuesto que no – le tranquilizó a ese respecto Cancerbero. 
 -Lo que probablemente ahora le apetezca es un buen estofado de cordero, niña – le ofreció de buena fe Leocadia, la anciana ghoul. 
 La cara de espanto y de sincera repulsión ante el plato, hizo que Banon abrigase esperanzas de que fuese un truco y que en realidad sí que fuera un inmortal, pero la bella joven echó por tierra todas sus ilusiones al abalanzarse sobre el estofado e incluso arrebañar el plato dos veces. Banon salió volando de allí, seguido por sus amigos con el objeto de consolarlo, momento en que Selene aprovechó para excusarse ante la ghoul y Alicia argumentando que tenía que ir a hacer sus necesidades... al quedarse sola la tremere vomitó absolutamente toda la comida ingerida, pues suponía un veneno mortal para ella. 
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Selene comenzaba a preocuparse: faltaba una hora escasa para el amanecer y Banon, Atol y sus amigos aún no retornaban al campamento. Quizá la decepción de Infierno había sido tan profunda que se habrían refugiado para esperar el día en otro lugar, abandonándolas a ellas a su suerte... aún así, la ghoul de Hades no parecía inquieta: confiaba plenamente en que su amo volvería. Lo único que a Devilia le perturbaba era dónde y con quién se quedaría Alicia mientras ella se medio enterraba en la tierra para dormir y guarecerse del calor y de la luz: para protegerla, le entregó su sello de tremere, su anillo mágico, idéntico al que hallase junto al cadáver de Varok, sólo que éste le pertenecía. La pequeña Álix lo ignoraba, pero ese potente talismán le preservaría de todo peligro mientras lo llevase encima. Ya iba a alejarse del grupo cuando los grangel se presentaron allí; había un enorme granero deshabitado en las cercanías y tenían pensado descansar ahí. Hades elevó a Alicia por los aires, Cancerbero hizo lo mismo con Leocadia. La tremere no intentó volar por sus propios medios y ni siquiera le entró la tentación, pues aún estaba algo débil para excesos. Infierno, al ver que no se movía para seguirlos, como hubiese deseado, dio media vuelta y, tomándola al vuelo, la subió sobre sus espaldas. 
 -Gracias – murmuró ella casi imperceptiblemente. Por toda respuesta él le contestó con un gruñido, fruto del mal humor que cargaba encima porque por las señales, parecía que era una verdadera mortal. 
 Nada más llegar al granero, los cainianos se ocultaron en el sótano y la ghoul y Alicia se pusieron a desenredar y a quitar telarañas de la parte de arriba de la casa. A Selene le entró el pánico: grandes ventanas permitirían que los rayos del sol le traspasasen de lado a lado. Con rapidez, se despidió de Alicia y le aseguró que volvería por la tarde, antes de que los no-muertos se despertasen. Se alejó presurosa y, cuando se cercioró de que tanto Leocadia como su pariente no miraban, se enterró en la tierra. 
 El día pasó con rapidez. Pero los grangel ya habían despertado de su siesta cuando Selene llegó al granero; había tenido que cazar antes de reunírseles y con eso se había demorado más de lo que imaginaba. Cuando entró por la puerta, Infierno estaba casi encima de Alicia acosándola con preguntas: 
 -¿Cómo que se fue a un recado y no ha vuelto? ¡¿Qué maldito recado era ése?!  
 -Siento llegar tarde... – suspiró Devilia con una sonrisa, cerrando de golpe la puerta para hacer notar su presencia y desviar un poco la atención de la pequeña, la cual, al verla llegar, corrió hacia ella y le abrazó: 
 -Prima Débora... In-Infierno quería hacerme daño... – gimoteó. 
 Antes de que él pudiese protestar, Devilia lo defendió: 
 -Oh, claro que no... no se le ocurriría, además... ¿es que no me creíste lo del anillo mágico que te regalé? Mientras lo tengas, nada ha de sucederte. 
 -¿Dónde has sacado eso...? – inquirió deslumbrada Tara – ¿Es tuyo? 
 -No – negó la joven bruja – Lo encontré en un camino. 
 -¿Entonces cómo sabes que tiene poderes? – volvió a preguntarle la grangel. 
 -Soy un mago – concluyó simplemente la tremere sonriendo con inocencia. 
 -¿Y por qué no te lo pones tú? – inquirió Azrael. 
 -No me hace falta ninguna, y a ella sí – le respondió. 
 -¿Dónde fuiste, mago? – le interrogó con ansiedad Banon. 
 -Si mi prima y yo vamos a viajar juntas... precisará de ropa, ¿no? – explicó, eludiendo premeditadamente encontrarse con su mirada, y enseñándole a Alicia una bolsa de viaje – Échalos un vistazo, pues. ¿A qué esperas? 
 Emitiendo unos grititos de exaltación y entusiasmo se abalanzó a examinar su ropa con avidez. 
 -¿Lo robaste? ¿Cómo...? Bueno, mejor dicho, ¿dónde? – se asombró Atol – No hay una aldea en varios días de camino y... 
 -Magia – contestó enigmática Selene, guiñándole un ojo. 
 -Supongo que... – vaciló tímidamente Leocadia – ... que nadie se acordó de esta pobre vieja buena para nada. 
 Selene calló, pero rebuscó en el interior del bolso de viaje y sacó tres vestidos que ofreció a la sirviente, la cual quedó tan estupefacta como el resto. 
 -Bueno... – carraspeó acto seguido Devilia, con nerviosismo – Caballeros... hasta aquí hemos llegado. Alicia, ve a cambiarte de ropa que nos ponemos en marcha. 
 La muchacha obedeció dócilmente y Selene esbozó una media sonrisa de complacencia, su pariente era fácil de llevar. Estaba empezando a cobrarle verdadero aprecio.  
 -¿Qué intentas decirnos? ¿Que desprecias nuestra compañía y nuestra amable protección? – expresó con susceptibilidad Tarántula. 
 -No tengo quejas al respecto, muy al contrario. Pero antes de que la curiosidad que ayer decíais tenernos desaparezca para comenzar a pensar en el apetito, me llevo a mi pariente de aquí... 
 -Pues vete – susurró Infierno de mala gana – Si eres tan ilusa como para pensar que tus trucos pueden salvaros del ataque de un lupino... 
 -Conozco las innumerables ventajas de tener como protectores a unos grangel... – le encaró directamente Selene, haciendo un esfuerzo por mirarle a los ojos y tratar de disimular el temblor de sus piernas – ... sin embargo, yo no soy de raza gitana y no encuentro otro motivo por el que podríais desear auxiliarnos y escoltarnos en nuestro viaje. La curiosidad no suele impulsar a ningún extranjero a arriesgarse. 
 -Si quieres saber la verdadera razón por la que os daremos protección a pesar tuyo, te la diré... – empezó Atol. 
 -No – negó Selene – Mi clarividencia es buena. Sé que estáis obligados... o creéis tener un cierta deuda o compromiso con nosotras... pero os libero de esa responsabilidad. 
 -No es algo que esté en tu mano rechazar – gruñó Infierno. 
 Selene suspiró, incómoda. En cuanto dejase a la pequeña en lugar seguro, despistaría a los grangel... para siempre... tarde o temprano pasarían una de estas dos cosas: que ellos descubrirían que era cainiana o que la Caza de Sangre se cobraría su presa. No se podía permitir el lujo de ninguna de ellas. En cuanto Alicia bajó de las escaleras, Devilia le hizo un gesto con la cabeza, abrió la puerta, y la mortal siguió tras ella, con los grangel y su sirviente detrás. Pero la niña tardó poco en fatigarse y tuvieron que hacer un descanso. 
 -Hágala dormir durante el día – pidió con severidad la tremere a Leocadia – Ya que tenemos... “protectores” durante la noche, será mejor que nos aprovechemos de esto para viajar, con el calor del día nos desplazaríamos más despacio. 
 -Sabia idea, ¿tú también dormirás durante las horas de luz? – repuso Cancerbero. 
 -Naturalmente – suspiró Selene, aparentando cierta resignación por su parte. 
 -¿Y se puede saber a dónde nos lleva, su excelencia? – replicó con ironía Banon. 
 -A la aldea de Bitinia – les informó con tranquilidad la tremere, mientras tapaba con unas mantas a Alicia, ya que en esa oportunidad Banon se había negado a que se encendiese la fogata, pues desagradaba a la mayoría de los presentes – A dejar a Álix con los parientes más próximos de los que tengo noticias. 
 Tras esas palabras, la pequeña se despertó sobresaltada y la miró llorosa: 
 -¿Es que piensas abandonarme tú también? Yo había supuesto que me llevarías contigo a dondequiera que fueses... 
 -Querida... eso es imposible – matizó el tono y trató de ser más dulce al comprobar que la muchachita rompía en un llanto desconsolado – Son buena gente... primos hermanos de tu abuela Ángela, son incluso más familiares tuyos que yo... 
 -¡No me importa! – exclamó abrazada a ella sin atender a razones. 
 Selene suspiró y miró hacia la Luna, mientras calmaba a la pequeña acariciándole los cabellos: 
 -Entiende cariño que eso no es factible, yo... yo... tengo muy mal carácter... además, si no me ocupo ni de mis propios hijos, ¿cómo podría hacerme cargo de ti?  
 -¿Tienes hijos? – inquirieron casi al unísono y vivamente impresionados Banon y Atol. 
 -Sí – suspiró con un deje de tristeza la bella tremere. 
 -Vaya – frunció el ceño Tara y habló casi sin detenerse a reflexionar – En mi tierra a eso se le llama ser una madre desnaturalizada. 
 -En la mía eso se llama desesperación. Además... – señaló Selene – no les abandoné... están con sus abuelos, los únicos seres en quien confiaría. 
 -Pero... ¿por qué los dejaste? – inquirió Alicia, sin entender – ¿O no los querías, Devi? 
 -¡Claro que los quería, criatura! – exclamó Selene, con una gran sonrisa – Por eso tuve que irme... las circunstancias eran muy delicadas. Y prefiero no tocar el tema... lo importante es que quien está a mi lado sufre a la larga, pequeña... atraigo al peligro como la sangre a los vampiros... 
 -Oye, discúlpame por lo de antes... – rogó Tara apesadumbrada – Tengo la mala costumbre de soltar siempre lo primero que me ronda por la cabeza y... 
 Selene sólo la sonrió con melancolía y suspiró. Ella sabía muy bien como se habían desencadenado los acontecimientos... su conciencia estaba más que tranquila, pero al hablar de su familia sintió una añoranza descomunal, no lo podía remediar. 
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Reanudaron la marcha a pie. Por supuesto que volando las cosas serían más rápidas y llegarían a Bitinia en dos días, pero los hermanos grangel procuraban hacer la travesía lo más larga posible. 
 Infierno caminaba a su lado, y le acosaba con preguntas: 
 -¿Cuántos hijos tienes? 
 Si se hubiese tratado de cualquier otro le hubiese salido con evasivas, pero con él era incapaz. 
 -Un chico y una chica. 
 -¿Y su padre? 
 Selene le miró horrorizada y enmudeció. Entonces hasta sus oídos llegaron nuevamente quejas de Alicia porque volvía a cansarse y se alejó de Banon, para cargarla sobre sus hombros. 
 -Si te cansa, yo puedo relevarte... – le sonrió Hades con cortesía. 
 -Es liviana... además, os tiene mucho miedo – explicó Selene con una sonrisa. Verdaderamente estos cuatrocientos años habían mejorado el temple del que era su cuñado, ¿Banon se habría transformado en un ser amargado o era sólo que le irritaba que fuese humana y no la que deseaba? 
 -No tiene por qué – gruñó Infierno, ante las palabras de la tremere. 
 -Ya lo sé – le sonrió ella – Supongo que lo presentís... y de ahí viene vuestro instinto protector. 
 -¿Qué presentimos, según tú? – quiso saber Atol. 
 -Que esta pequeña también es familiar vuestro, si bien lejano – suspiró Selene – Es cierto. 
 -¿Y con los que la llevas a vivir? – le interrogó Banon. 
 Ella asintió, dejando que sus ojos escudriñasen la oscuridad del sendero para cerciorarse de que estaban a salvo. 
 -¿Cómo lo sabes? Y no me salgas con el cuento de que “soy un mago”... – le imitó Infierno, como haciéndole burla. 
 -La sangre habla – suspiró enigmática – Yo no pedí mis poderes, pero ya que me han sido concedidos, pues los utilizo. 
 Banon se enfureció, ya estaba harto de evasivas, le daba la sensación de que lo hacía a propósito para enloquecerle, para confundirle... y le aprisionó un brazo, para murmurar de malas formas y con los ojos encendidos: 
 -Tienes mucho que explicarme, mago... y lo harás... ¡de inmediato! 
 -¡¿Te gustaría saber por qué me parezco tanto a la mujer que amaste una vez, extranjero?! – le espetó iracunda Selene – ¡Pues eso es porque ella es un antepasado mío! ¡Y suéltame! 
 Banon la soltó en el acto y palideció. 
 -¿Lo sabías y te lo callaste? – le interrogó Azrael, que, con los gritos se había terminado por enterar de todo, al igual que Cancerbero y Tarántula. 
 -Oí vuestra conversación anoche... – admitió la tremere, atreviéndose a mirara a Banon de soslayo. 
 -¿Y fue por eso por lo que llorabas? – inquirió Cancerbero. 
 -No... – suspiró la joven tremere – Ésa es parte de la historia de mi antepasado Selene... y ya la había oído mucho antes... 
 -Si sabes lo que aconteció... – susurró Tara – ¿Qué tal si lo compartes con nosotros? 
 Ante el silencio de Devilia, Banon explotó: 
 -¡Te conmino a que hables o si no...! 
 -Ella huyó de tu lado... pero nada tuvo que mediar la riña en ello... 
 -¿Y entonces? – le cortó Hades, casi tan ansioso como su hermano menor. 
 -Supo que los gitanos os habían lanzado una maldición y os abandonó por temor a los grangel... – expuso ella, haciendo un esfuerzo por recordar ese día tan bochornoso. 
 -Temió por su vida, ahora lo comprendo todo – musitó Banon, deprimido. 
 -¡NO! ¡No entiendes nada, animal! – le espetó con dureza la tremere – ¡Hubiera muerto contigo o convertido en un grangel a tu lado, pero...! 
 -¿Le faltó valor? – propuso Atol, logrando que Selene se enfureciese más. 
 -¡¡Estaba embarazada, idiotas!! – bramó Devilia, dejando a Banon boquiabierto – ¡Su intención era salvar la vida de su hijo de todo y de todos! 
 -¡¡Mientes!! – barbotó él – ¡Me lo habrías dicho! 
 -¡No estaba segura!... – exclamó y luego, trató de serenarse para no volver a cometer jamás un error como ése, aunque tampoco se había notado mucho pero ella estaba hablando por sí misma en lugar de por su propia “antepasado” – Ahora yo quiero saber algo... 
 -¿Qué fue de mi hijo? – preguntó conmovido por aquel descubrimiento. Las entrañas se le revolvían... ¡había sido padre! 
 -Sólo sé que de ahí provenimos Alicia y yo... – le sonrió ella – Siento que te hayas enterado así, con franqueza, esperaba un momento menos delicado para hacerte esa confesión... 
 -Eres una embustera... – murmuró cabizbajo él – Hoy mismo ibas a partir sin contármelo... 
 -Nos hubiéramos vuelto a encontrar, vamos... – le consoló ella, enjuagando las lágrimas con un pañuelo que sacó de su propio bolsillo y rodeándole con el brazo por el cuello – De todos modos, ¿por qué no fuiste por ella jamás? 
 Banon estaba demasiado emocionado como para contestar, pues apoyó su cabeza entre los brazos de Selene, mientras Tara liberaba del peso a Alicia a la tremere, que aún seguía dormida como si nada. La bruja le abrazó tiernamente sin poder evitarlo, y fue Atol quien respondió a su anterior cuestión: 
 -Nos costó mucho dominar por nosotros mismos nuestros nuevos poderes, Débora; nadie nos reveló ni lo que éramos ni cómo sobrevivir... fue una lucha encarnizada entre nuestra humanidad y nuestros instintos. Y cuando dominamos un poco los poderes, en lo primero que pensó fue en su mujer y en recuperarla... pero la mala suerte nos acompañó y nos llevó de la mano al nicho recién abierto de Selene Shalock de Eldar... ¡Una semana antes! 
 -Sólo una maldita semana... – suspiró Banon, sin soltarse ni un ápice de la calidad que le brindaban aquellos brazos tan suaves. Al borde del camino divisaron una casa bastante oscura y decidieron ocuparla para descansar durante el día que se avecinaba. 
 -La pequeña está agotada... – suspiró Hades enternecido, él también notaba al igual que su hermano el vínculo que les ligaba a Alicia – Las dos podéis dormir con nosotros en el sótano, mientras Leocadia vigila fuera, Débora, ¿qué te parece? Además, no creo que mi hermano esté dispuesto a soltarte... te la asemejas tanto... 
 Banon no esperó a que Devilia resolviese sus dudas y conflictos, le ayudó a bajar hasta el sótano y allí se tumbó apoyando su cabeza muy cerca de su pecho. Suspiró, hacia mucho que no encontraba tanta paz. 
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Reemprendieron el camino en cuanto el sol se ocultó, pero a Devilia no se le escapaba que los grangel trataban de hacer el viaje deliberadamente más lento, al igual que la niña, la cual estaba cogiéndole cierto gustillo a que los grangel Hades e Infierno fueran sus parientes: se encaramaba encima suyo a cada rato, en cuanto sentía el mínimo cansancio. A Tara, Cancerbero y Azrael tal circunstancia les hacía mucha gracia y habían decidido unirse al grupo y no marcharse como solían hacer, al menos hasta que la dicharachera mortal fuese dejada en un lugar adecuado. Se sentaron para hablar en uno de los descansos. 
 -Prima – llamó la pequeña – ¿Tú conoces a esos familiares con los que vas a dejarme? 
 -Sí – se sonrió Selene – Gocé de su hospitalidad hace un par de meses. ¿Qué deseas saber? 
 -Bueno... no lo sé, ¿cómo son?, ¿qué hacen para vivir? – se interesó. 
 -Y si son de fiar – añadió Hades. 
 Selene sofocó una carcajada, ante las expresiones de preocupación de los extranjeros por la suerte de la pequeña. ¡Quién le hubiera dicho que en el fondo serían unos sentimentales! 
 -Por supuesto que son de fiar, Álix... y te acogerán de mil amores. Son granjeros, Ana y Gustavo. ¡Ah!, y tienen un hijo de tu misma edad... lo que pasa es que ahora no recuerdo su nombre, pero es muy simpático... 
 -¿Y cómo sabes que querrán responsabilizarse de Alicia? Es probable que ni siquiera dispongan de medios económicos para... – supuso Infierno. 
 -Tienen una economía holgada y les agradará la idea de que la nieta de Ángela viva allí, eso lo sé con toda certeza. Además, me deben un favor... hice un hechizo a la granja para que la tierra rindiese más y los animales naciesen más fuertes y robustos. 
 -Vamos, que tú siempre has de tenerlo todo controlado – le sonrió afablemente Cancerbero. 
 -Tengo la costumbre de no dejar a los míos con cualquiera... ni desamparados, tampoco – suspiró Selene y volvió a la muchachita – Confía en mí cuando prometo que todo te irá bien allí. 
 -Es que yo preferiría... si no puedo viajar contigo, ¿por qué no me quedo con Hades y con Infierno? – señaló Alicia. 
 -Necesitas una familia... algo más normal – le contestó con una sonrisa – Además, es muy difícil controlarse a la hora de comer... 
 Los grangel allí presentes asintieron, aun con hondo pesar. 
   
 Unas noches más tarde... el ambiente entre los miembros del grupo se había hecho más cálido y cordial... y... encendieron una hoguera porque Alicia estaba resfriada y verdaderamente tenían que hacer más descansos y más dilatados. Cuando la pequeña estaba dormida, los grangel empezaron espontáneamente a relatar fragmentos de sus vidas antes del Abrazo: Tara se perdió en el bosque tras una discusión con sus padres y fue entonces cuando se topó con un grangel; Cancerbero era pescador y vivía con su familia cerca del mar, cuando una noche escuchó un ruido y salió con su escopeta por si se trataba de un animal salvaje... de nada le valió su arma frente al inmortal que se le vino encima; y, Azrael, que una vez perteneció a la nobleza, fue Abrazado cuando salía de una taberna de regreso a su casa... ni siquiera recordaba el rostro del que le transformó. Infierno y Hades tampoco recordaban a los grangel que les convirtieron en no-muertos, porque aquello se produjo mientras dormían... 
 -¿Y qué nos cuentas de ti, mago? – inquirió Hades, después de que ella los hubiese escuchado con atención – ¿Por qué moras como un nómada? ¿Es que ésa es la forma tradicional de vivir de los magos? Ni mi hermano ni yo nos hemos encontrado con ningún como tú por los campos... 
 -No... supongo que no es lo corriente. Decidí marcharme porque... en resumidas, cuentas, me enemisté con quien menos me convenía – suspiró Selene, decidida a contarles al menos una verdad a medias – Por eso me largué, dejando a mis hijos con mis padres, no podía exponerlos imprudentemente a los peligros de estos caminos. 
 -¿Y por qué surgió esa enemistad? Tuvo que ser algo realmente muy gordo... ¿verdad que sí? – intentó sonsacarle más detalles Azrael. 
 -Bastante... En un principio empezó por cosas pequeñas, obedecer a insignificancias que me fastidiaban... pero después, nuestro jefe se volvió un déspota... especialmente con mi familia. Traspasó sus límites... y supongo que yo los míos. Así que, como necesitaba alejarme, conseguí un trato con el que mis hijos se hallarían a salvo... mientras se prolongase mi ausencia. Y eso es lo que vengo haciendo: prolongar mi ausencia. 
 -¿Y cuándo podrás volver a tu aldea? – inquirió con muchísima tristeza Cancerbero. Realmente le impresionaba aquel relato, pues él sabía por propia experiencia lo duro que resultaba dejar atrás a sus hijos... ya lo hizo en su momento cuando tomó conciencia de aquello en lo que se había convertido y puso montañas de por medio, olvidándose del mar y adentrándose en los bosques. 
 -Nadie habló de volver – sentenció Selene cerrando sus ojos por un instante – Mi gente es inflexible con los errores. 
 -Olvidemos eso... – trató de levantarle el ánimo a Tarántula, mientras que todos los presentes se quedaban tan sobrecogidos, que ni eso se les había ocurrido hacer – ¿Qué me cuentas de los hombres? Con lo guapa que tú eres... supongo que habrás tenido a cientos a tus pies... ¿me equivoco? 
 Selene rió ante el intento de su nueva amiga por agradarla, ya que la expresión de Banon era desoladora. Pero luego frunció el ceño, quizás Tarántula le estaba sirviendo en bandeja la oportunidad que esperaba para alejar a Banon y a Atol de su compañía y del peligro que ésta encerraba para cualquier criatura, desde lo de su Caza de Sangre. Esa circunstancia no se apartaba ni un solo segundo de su mente. 
 -Apuesto a que no hubo tantos... – intentó suavizar un poco la situación Hades, siempre pendiente de preservar los sentimientos de su hermano menor – Y no porque no seas muy bella, sino porque... 
 -Sí que los hubo – le contradijo ella muy seriamente – Porque el que me interesaba nunca me hizo ni caso, acabé consolándome con casi cualquier cosa... hasta que me preñaron. Luego me entregué en cuerpo y alma a Mantras y a Itiel y dejé de hacer diabluras, especialmente porque las esposas de los buenos parroquianos temblaban al verme y se estaban empezando a organizar para hacernos a mi familia y a mí la vida imposible. 
 -¡Mientes! – explotó Banon, dolido, incluso aunque supiese que aquella mago no era Selene. No podía remediar que aquello le doliese. 
 -Es cierto – rió entonces Devilia, dándose cuenta de que se le había ido un poco la mano – Sólo bromeaba... es que en el terreno sentimental siempre he sido un desastre... 
 Hades respiró con alivio, al igual que sus compañeros. Nunca había visto a Infierno tan fuera de sí como en esa oportunidad. Exceptuando a Atol, ninguno comprendía cómo aquella mortal podía ejercer una influencia tan descomunal sobre los estados de ánimo de su amigo. 
 -No me gustan tus bromas – gruñó Banon, con un humor de perros – Sé sincera. 
 -La verdadera historia no te la creerías... pero en fin – confesó la tremere, a modo de disculpa – Me enamoré y me casé... él me dejó y después vinieron mis hijos, a los que adoro. Me costó mucho recuperarme de aquello... 
 -Tienes razón, no me lo creo – le cortó con sequedad Infierno – Mientes más que hablas. 
 -¿Cómo que te dejó? – preguntó a su vez escandalizada Tarántula – ¿Por otra mujer? ¿Pero tú te has mirado al espejo... ya que puedes hacerlo? 
 -Él no sabía nada de mis hijos cuando se fue. Ya os advertí que esta segunda versión era difícil de creer – suspiró Selene con una sonrisa – Mi orgullo se lastima cuando la cuento, por eso no acostumbro a hacerlo. Pero le estoy agradecida en cierta forma... mis hijos llenaron de felicidad mi vida. 
 -Ese canalla merecería estar muerto por el daño que te causó – murmuró Azrael, en plan proteccionista. 
 -Y lo está – suspiró nuevamente la tremere – Pero siempre lo querré... la naturaleza humana es así de curiosa... y de tonta. He tenido montones de admiradores... pero a los únicos varones que he tolerado a mi lado son mi hijo y mi padrastro... 
 -Nunca mencionaste a un padrastro – comentó Cancerbero. 
 -Es el mejor... – iba a soltar “brujo”, cuando se contuvo – ... mago de toda la aldea, yo le quiero como si fuese mi verdadero progenitor... a decir verdad ni siquiera ése fue capaz de entenderme como él... pero nunca se lo he revelado, para que no se le subiese a la cabeza. Parece mentira, pero casi no recuerdo a mi auténtico padre, él lo desterró de mi corazón, aunque yo me opuse con todas mis fuerzas... En fin, ésa es la historia. 
 Los grangel a pesar de tener aún curiosidad, decidieron dejar el tema y buscar un nuevo refugio para el día que se avecinaba. Pero Tara no se conformaba: 
 -Dime una cosa, Débora... él no te abandonó por otra, ¿verdad? Anda, dímelo... te aseguro que no se lo contaré a los otros... 
 -La muerte es una amante despechada, que juega sucio y no sabe perder. 
 -¿Y por qué les dejaste creer que fue por una mujer? 
 -¿Qué importancia pueda tener ese detalle? – replicó Selene – Yo sólo dije que me dejó, eso es lo único que contó para mí en esos momentos. Traté y aún trato de olvidarle por todos los medios a mi alcance, pero algo me lo impide... y ha sido incapaz de reconstruir mi vida al lado de nadie, aun cuando mis hijos me pidieron un padre, yo me vi forzada a negárselo. El odio es lo único que me sirve para distanciarme un poco de los sufrimientos de mi pasado. 
 -Ahora te entiendo – suspiró Tara, mientras entraban con los demás en el refugio. 
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Cuando Selene se desperezó los demás aún dormitaban, miró a Banon, que descansaba muy cerca de ella con un brazo rozando su hombro. Se incorporó procurando no despertar a ninguno y salió de caza, antes de que la echasen en falta. Volvió pronto y ayudó a Alicia a recoger sus escasas pertenencias y a ponerlas en el bolso de viaje. Reanudaron pronto el camino, la aldea de Bitinia aún no se divisaba, con un poco de suerte, llegarían a la semana siguiente. La Luna relucía plena en el techo celeste y a Selene, se le puso la carne de gallina: presentía que había lupinos cerca, merodeando por allí. Por eso no preguntó nada, cuando los grangel decidieron andar más juntos y dejando menos espacio entre sí; lo apropiado en esos casos era hacerles ver que se estaba en compañía de un grupo de cainianos numeroso para que los hombres lobo desistieran de iniciar un ataque. En aquella oportunidad ni siquiera esa medida preventiva sirvió de algo. Unos gruñidos espeluznantes alertaron a los extranjeros de la inminente embestida de esas criaturas sobrenaturales. Pero no se trataba únicamente de un lupino, sino de tres. La zona parecía estar infestada de ellos. 
 Con un gesto enérgico, Infierno les indicó con velocidad que se subieran lo más alto que les fuera posible a la copa de algún árbol, mientras se desarrollaba el combate. Selene ayudó a Alicia a hacerlo, pero le resultaba prácticamente imposible no intervenir y acudir en auxilio de sus amigos y compañeros de viaje. Sabía que si lo hacía, demostraría sin lugar a dudas la verdadera naturaleza de su ser inmortal. 
 La lucha era brutal. Tara y Azrael se ocupaban de uno, los hermanos grangel de otro y un tercero era exclusivamente para Cancerbero, quien se hallaba en tremendos aprietos para esquivar sus potentes dentelladas. Al ver Infierno que el lupino que atacaban estaba a punto de venirse abajo, instó a su hermano para que socorriese a Cancerbero, mientras él se ocupaba de darle el golpe final a la bestia. Hades intervino en la pelea con su amigo al instante. Pero Selene frunció el ceño: el lupino de Infierno había fingido estratégicamente un cansancio y una debilidad que estaba muy lejos de sentir... sus heridas se cerraban casi automáticamente, ese hombre lobo era uno de los ejemplares más extraordinarios que jamás había visto en el año que llevaba vagando por los campos en su exilio. Sin embargo, Banon era diestro en el combate, para la tranquilidad y la admiración de la tremere y parecía desenvolverse realmente bien, con mucha destreza. Lo malo fue que un cuarto lupino salió como el rayo entre la maleza y se lanzó por detrás sobre Infierno. Entre las dos fieras el cainiano sería despedazado con toda certeza... Selene reaccionó horrorizada, arrojándole una piedra con toda la violencia de la que fue capaz y el cuarto animal, se volvió hacia ella; mirándola con sus ojos amarillentos y vidriosos, dejó a Banon malherido y embistió contra ella, ahora que estaba en el suelo, pues tras lanzarle el proyectil había tenido que bajarse del árbol para tomar la piedra.   
 Alicia emitió un grito desgarrador, que alertó al resto del grupo tanto de las heridas infligidas a Infierno, como de la llegada de un cuarto hombre lobo que había salido corriendo detrás del mago hacia el interior del bosque. Las reacciones de los cainianos no se hicieron de rogar: Hades defendió a su hermano mientras Cancerbero remataba a su ya vapuleada presa, los otros dos huyeron al ver la fortaleza de los grangel. Infierno aún tambaleándose y con varios desgarrones a la altura del pecho, se irguió: 
 -¡Hay que impedir que el cuarto lupino le hinque el diente! – exclamó horrorizado, olvidándose de sus propias heridas – ¡Podría matarla o transformarla en uno de ellos! 
 Intentó salir volando en su busca pero perdió el equilibrio y cayó tendido en la hierba. Hades ordenó entonces: 
 -Azrael, quédate aquí vigilando a la niña y a Infierno por si se presentasen más lupinos. Evita que él salga en su estado a buscarla, ¿me oyes? Tara, Cancerbero y yo les daremos alcance... 
 Los tres extranjeros salieron volando y Azrael se quedó a cargo de Alicia e Infierno. No tardaron mucho en encontrar al mago con su feroz y vengativo contendiente, pero al hacerlo, se dieron cuenta que Débora les había mentido: sólo un cainiano podía enfrentarse a ese hombre lobo como ella lo estaba haciendo en aquellos momentos. Lo esquivaba con agilidad dando saltos largos a diestro y siniestro, al igual que segundos antes lo habían estado haciendo ellos con el propósito de cansar a las fieras sobrenaturales. Pero si con los movimientos de la joven aún podían albergar dudas sobre su inmortalidad, los colmillos afilados que se destacaban ahora durante el combate y sus largas garras, no ofrecían vacilación ninguna al respecto. Hades reaccionó con prontitud y se le unió en el combate, en el acto, Tara y Cancerbero hicieron lo propio. Poco después, el lupino fue derrotado. Pero el furor de Hades era inmenso tras aquello, en comparación con las emociones de sorpresa y de desconcierto por aquel insólito descubrimiento que experimentaban sus otros dos compañeros. 
 -¡Selene! Joder, ¡maldita sea! – bramó Atol, ya seguro de su identidad –  ¡¿Con qué derecho vuelves a nuestra existencia para jugar con nosotros?! ¡¿Es que no respetas nada?! 
 La tremere miró al suelo, avergonzada ante aquel rapapolvo por una parte bien merecido. Aunque en el fondo su intención era buena... 
 -No lo entiendo... si tú eres la esposa del pasado de Banon... ¿por qué no lo contaste? – inquirió Tarántula – ¿Y por qué le has estado hiriendo y alejando de ti estos días? 
 -Un momento... – reflexionó Cancerbero – Si eres un cainiano, con esos formidables poderes sólo puedes pertenecer a un clan... ¡eres un brujo! 
 -¡Me importa una mierda de qué clan sea! – replicó encolerizado Hades a su amigo, volviéndose echo un basilisco hacia su cuñada, quien seguía sin pronunciar palabra – ¿O es que a ti sí? ¡¿Infierno ahora era poco para ti?! ¡Los tremere, siempre tan elitistas, tan clasistas...! ¡Ya comprendo! Nada más verlo pensaste: es un extranjero, un nómada, al que mi gente despreciará igual que a mí si sospechan que algo hubo entre él y yo... 
 Aquellos razonamientos tan erróneos como hirientes, revolvieron las entrañas de la joven, que le contestó sin pararse a reflexionar con calma: 
 -¡Yo soy Devilia, Atol! ¿Es que no lo comprendes? ¡¿Qué se suponía que debía hacer?! Decirle... oh, Banon, amor mío, me alegro tanto de haberte encontrado... sobre todo ahora que cientos de tremere furiosos ansían mi pescuezo. 
 Los extranjeros la observaron mudos, absolutamente sobrecogidos por la noticia. Atol contrajo la cara con una profunda mueca de desolación. 
 -Cualquiera que esté cerca de mí corre serio peligro – suspiró Selene – De ahí vienen mis prisas por dejar a mi pariente en lugar seguro, por apartarme de vosotros. 
 -¿Pero qué fue lo que hiciste para que te persigan así? – inquirió Cancerbero – La Caza de Sangre rara vez se convoca... 
 -Eso es irrelevante que lo sepáis – gruñó Devilia – No voy a satisfacer vuestra curiosidad... 
 -Al menos, ¿no podrías arreglarlo un poco? – sugirió su cuñado – Piensa un poco en mi hermano... 
 -No – se opuso con contundencia Selene – Mis hijos sufrirían por mi causa. 
 -Así que es cierto que nos abandonaste porque estabas encinta... si lo hiciste para preservar a mis sobrinos, ¿cómo toleraste más tarde que les Abrazaran? – le reprochó Atol. 
 -¡No soy todopoderosa! – se irritó ella – Mantras e Itiel pertenecen a mi clan, nacieron tres de una vez; Pablo, el menor, logró escapar... Alicia es uno de sus descendientes. Cuando ellos den conmigo y busquen verter mi sangre por órdenes del clan... es preciso que Banon no se halle a mi lado, bajo ningún concepto... ¡os mataríais entre sí y no lo soportaría! 
 -Entonces... – suspiró apesadumbrada Tarántula ante la desdicha inmensa de su amiga – ¿deseas que después de dejar a la niña con sus parientes te dejemos marcharte sola? 
 -Exacto – confirmó ella – Engañad a Banon como gustéis para que no me siga. 
 -Subestimas a mi hermano – refunfuñó Atol, maldiciendo por lo bajo. 
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Selene, Atol, Tara y Cancerbero regresaron con los otros, después de decidir guardar el silencio más absoluto sobre su sorprendente hallazgo para con Infierno y también con Azrael, para que actuase con toda la naturalidad posible. Alicia se abrazó llorosa y aliviada cuando vio que su prima aparecía con sus amigos de una pieza, idéntico alivio fue el que experimentó Banon, el cual, ya se había empezado a impacientar por la tardanza. Se aproximó a ella dando grandes zancadas. La tremere miró con horror los desgarrones de su camisa que evidenciaban los zarpazos recibidos en el anterior combate, pero, afortunadamente de las heridas ya no quedaba ni la más leve de las cicatrices: era ése uno de los privilegios de su inmortalidad. 
 -¿Cómo te sientes? – se preguntaron los dos al tiempo, lo cual hizo que esbozaran una sonrisa a la par. 
 -Ya le hemos venido regañando por el camino – señaló Tara, fingiendo severidad – Si no llegamos auxiliarla... 
 -Oh, prima, estaba tan asustada... – musitó Álix, llena de congoja. 
 -Ya pasó todo – le calmó Selene con una sonrisa, que, a pesar de no ir dirigida enteramente a Banon, logró quitarle el aliento – ¿Podemos proseguir? 
 -Decididamente creo que esta noche es mejor que no – aconsejó con sensatez Azrael – La zona está repleta de lupinos y con vosotras aquí será mejor no exponernos a ese peligro por hoy. Leocadia ya ha dado con un refugio adecuado allá, tras los árboles hay una mansión en ruinas y ni rastro de seres humanos por los alrededores. 
 Aunque Selene ansiaba llegar a Bitinia cada vez más, tuvo que resignarse. Cuando cada uno preparó sus nichos para conciliar el sueño y dejaron a la pequeña Alicia en su habitación, Banon tomó del brazo a Selene y se la llevó a la entrada de la mansión, mientras la Luna aún permanecía indicando que faltaba tiempo hasta el alba. Selene estaba muy nerviosa, pues era la primera vez desde más de cuatro siglos que se quedaban completamente a solas y el pavor iba apoderándose de ella: no era conveniente para su situación darle al ser que amaba pruebas de ello, una sola muestra de afecto o de deseo de intimidad alentaría aún más a Banon a permanecer a su lado a toda costa y eso era peligroso. Por otra parte... los cainianos diferían mucho respecto de los humanos en lo que a muestras de afecto se refería. Los no-muertos normalmente no sentían ansia por el contacto carnal con el otro, sino lujuria hacia su sangre y alegría por cazar juntos... pero aquello, por más tremere que ahora fuese le parecía muy poco... ¿a él le pasaría igual? No pudo plantearse aquello más de un segundo, porque con la boca de Banon puesta sobre la suya, la rotunda afirmación se abrió paso sobre todo lo demás. Alejándose de la lógica y de la racionalidad se entregó con total abandono a ese beso. 
 -Gracias... por salvarme de ese lupino – murmuró Banon, después de aquel acercamiento, con una sonrisa radiante porque la jovencita que solía ser tan hostil y áspera con él hubiese aceptado de tan buena gana sus deseos. 
 -Yo... – aspiró hondo Selene, mientras él seguía abrazándola y besándola el cuello con embeleso – ... lo hubiera hecho por cualquiera. 
 Aquellas palabras surtieron el mismo efecto sobre el inmortal que si le hubiesen arrojado una jarra llena de agua bendita. Se apartó de ella mirándola enfurecido. 
 -¿Intentas decirme que habrías reaccionado igual si se hubiese tratado de Azrael, Cancerbero... o incluso de mi hermano? – rugió Banon – ¿Con el beso también, mago? 
 -Hace mucho que no me toca nadie – susurró la hermosa tremere, intentando ser cruel y esconderle sus verdaderos sentimientos para apartarlo de su existencia. 
 -O sea, que estás muy necesitada... pobrecilla... –contestó herido el muchacho, aunque en tono sarcástico, metiéndose en el interior de la mansión dando un portazo descomunal tras de sí. Selene suspiró mortificada. 
 A la noche siguiente no pudieron moverse de la mansión, ya que aún persistía la luna llena y no podrían desplazarse sin poner sus vidas en peligro. Como única diversión Leocadia les entregó una baraja y se entretuvieron apostando. Alicia iba ganando y tal cosa la volvía eufórica y loca de contento... lo que no sabía es que las apuestas no eran con dinero, sino con litros de sangre de sus víctimas, aun así a los cainianos les hacía  mucha gracia la situación. Banon y Selene fueron los primeros en retirarse, porque el juego no les estaba marchando muy bien. Ella quiso pretextar que le dolía la cabeza para evitar volver a quedarse a solas con él, como la noche pasada, pero no le sirvió de mucho, porque el extranjero se obstinó en acompañarla hasta una de las habitaciones y tumbarla en la cama.  
 -Yo puedo conseguir que jamás vuelva a dolerte la cabeza – le aseguró con seriedad Banon y ella se incorporó sobre el lecho para observarle, atemorizada, ante su proposición velada de convertirle en inmortal. 
 -Tampoco me duele tanto – replicó con timidez. 
 -Te pareces demasiado a mi Selene – suspiró Banon, sentándose al borde de la cama junto a ella – Ese mismo gesto, por ejemplo, me la recuerda. Es incluso posible que seas su reencarnación. 
 -¿Los extranjeros creéis en esas cosas? – inquirió la joven bruja. 
 -Yo ya no sé en qué creer cuando te miro, tanta casualidad provoca en mí mil emociones que estaban enterradas en lo más profundo. ¿Por qué rechazas la vida eterna? La eterna juventud, la belleza inmortal... 
 -Lo que en realidad querría... es vivir con mi familia hasta que llegase mi hora – le respondió con sinceridad Selene – Con todos ellos al completo, pero eso es imposible, Infierno. Unas pocas arrugas no me incomodan... la muerte mitigará mis dolores, si tengo la fortuna de encontrarla. 
 -A mí se me niega esa paz con la que tú sueñas – suspiró apesadumbrado Banon – Yo podría alivianar tus penas, hacerte olvidar al menos a aquél que te ofendió y te hizo daño, si tú me dejases... aunque sólo fuera por unas pocas horas... 
 -Es muy halagador para mí, extranjero – susurró la tremere, casi sin aliento por los estragos que sus palabras estaban causando en su estado de ánimo – Pero tú no podrías olvidar a tu esposa conmigo... soy, como tú dices, demasiado parecida... y lograr que revivieses en mi cuerpo tu pasión perdida sería una ofensa para mi maltratado orgullo, ¿sabes? 
 -¡Podría perfectamente hipnotizarte como a cualquier otra presa y hacer de ti lo que me apeteciera sin pedirte permiso! – le amenazó Banon, con cólera al ser de nuevo rechazado por ella. 
 Selene tembló: no sabía si por el deseo que sus pretensiones provocaban en ella o porque esa amenaza era bien cierta. Si Infierno se empecinaba y utilizaba los poderes hipnóticos de seducción que todo cainiano disponía, no podría rechazarlo, al menos sin que descubriese ante él su condición de no-muerto. ¡Aquello sería la ruina para ambos! Además... si Banon le mordiera al menos tres veces se establecería entre ambos el potente y ancestral Vínculo de Sangre... una estrecha relación en la cual estarían casi en contacto telepático constante y sería imposible huir de él, aunque fuese para salvar su existencia de manos de su propio clan. 
 -¿Qué decides? – se impacientó él – ¿Me darás lo que quiero por las buenas? 
 -Sin mordiscos – murmuró Selene, con la extraña sensación de que el corazón le palpitaba con fuerza – Pero te prevengo que en cuestiones del dormitorio soy absolutamente desmoralizante... 
 -¿Ah, sí? – le sonrió él, con ternura, muy satisfecho consigo mismo por haberse salido con la suya. Y sin mediar palabra, se le encaramó encima y le mostró la magnitud de su deseo. Selene estaba como enloquecida entre sus brazos, ofreciéndole a su pareja pasión a manos llenas, como nunca imaginó que un cainiano pudiese hacer. Navegando por el éxtasis, Banon rompió la anterior petición de la joven y le mordió, acrecentando todavía más el placer que sentían y agregando lazos de unión aún más potentes entre los dos inmortales. 
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Selene reía: Banon le estaba haciendo cosquillas y no lo podía remediar, había intentado regañarlo por lo del mordisco y él no se dejaba amonestar, preguntándole: “¿Desmoralizante?”. La tremere comprendía que después de decirle una mentira para tratar de disuadirlo, él no se sintiese con ninguna obligación de respetar la petición que le hiciese antes. A pesar de que estar juntos de esa manera era lo que menos les convenía, era muy feliz. 
 Cuando la luna volvió a surgir salieron finalmente de la habitación para reunirse con los demás, los cuales ya se habían imaginado lo que sucedía entre ambos, a excepción de la inocente Alicia, que aún no se había dado cuenta de nada. Durante el camino hacia Bitinia, la pareja no se separaba: el carácter reservado de Infierno había quedado a un lado y ahora le contaba a su mago peripecias acontecidas a lo largo de esos cuatrocientos años; Selene lo escuchaba muy interesada, hasta que llegó Hades y le dijo a su hermano que le relevase cargando un poco a Alicia. Así aprovechó para quedarse un momento a solas con su cuñada. 
 -¿Cómo has dejado que lo de anoche sucediera? ¡Incluso te ha mordido! – se enfadó Atol – ¿Esperas realmente que te olvide? 
 -Amenazó con hipnotizarme... además, supongo que no tengo tanta fuerza de voluntad como desearía. Pero ya falta poco para llegar a Bitinia y me esfumaré, en cuanto Álix esté bien instalada. Tu misión será la de ganar tiempo para que me aleje lo más posible, después será muy difícil que me encontréis, soy una maestra del camuflaje. 
 -He estado reflexionando sobre la historia del pasado que me contaste... – suspiró el grangel – Y hay una pieza que no encaja. Si antes de morir sabías que había una mínima posibilidad de que se nos transformara en cainianos, ¿por qué no te cercioraste de ello? 
 -Nada más nacer a la inmortalidad me llevaron a Vienuliumtis para mi instrucción... no podía salir de allí en medio siglo, hasta que estuviese bien preparada según los Antiguos de mi clan. Así pues, envié a mis padres para que hiciesen las oportunas averiguaciones al respecto... y evidentemente me mintieron, cuando al fin pude salir de nuestra ciudad me enseñaron unos cadáveres putrefactos que no eran los vuestros, pero que yo consideré como tales. 
 -¿Por qué hicieron algo así? ¿Con qué derecho...? 
 -No querían perderme, los tremere siempre han vivido con los suyos... sé que no es excusa, Atol. Pero no puedo fingir que no lo comprendo... llevaban aguardando desde mi nacimiento a que me reuniera con ellos y... 
 -¡Pues vaya mierda! – se irritó Atol. 
 -No hables así delante de ella, Hades – intervino su hermano aproximándose a ellos con Alicia sobre sus hombros – ¿Por qué estás tan alterado? 
 -A Hades le resulta difícil el dejar a la pequeña – contestó por él Selene, mientras el aludido asentía. 
 -He resuelto quedarnos cerca de ella por un tiempo Infierno, es tan vulnerable... – se explicó Atol – A Débora no hace falta que ninguno la proteja... 
 -Lamento que tengamos que separarnos después de tantos siglos juntos – suspiró Banon – Pero mi puesto está con el mago. 
 -Siempre me has seguido... – protestó Atol. 
 -Eso no te autoriza a tomar decisiones por mí, y lo sabes – le reprochó su hermano con crudeza. 
 -Por lo menos, quedémonos un par de días para ver cómo le va a Álix... a Devi la podemos dar alcance enseguida... 
 -¡Sí, sí, por favor! – palmoteó entusiasmada la muchachita. 
 -¿Dónde crees que me voy a ir? – sonrió Selene, con seducción, ya que Banon no podía ni sospechar que ella fuese capaz de volar tan rápido como él – Me encontrarás pronto... 
 -Ya veremos – refunfuñó Infierno, suponiendo que los temores de perder a la mago eran excesivos e infundados. 
   
 Cuando al fin entraron en Bitinia y tocaron a la puerta de los familiares de Alicia, Selene percibió que estaban muy nerviosos. Raúl, su único hijo, había desaparecido y estaban alarmados.  
 -Pero si la casa entera estaba protegida con mi magia... – murmuró la tremere confundida. 
 -Encontramos una nota – confesó Gustavo, cuando se la llevó un segundo a solas, mientras su mujer, Ana, agasajaba a los grangel con su ganado y a la pequeña Álix con una sopa caliente.  
 -¿Dirigida a mí? – se asombró ella, al tener el manuscrito en sus manos. 
 -Sí, Devilia, y no es de Raúl, aquí ninguno sabemos escribir... Un joven me la entregó en mano para ti, pero ignoramos de qué se trata o si guarda alguna relación... 
 Selene leyó la carta de los secuestradores de su pariente con avidez: ¡Eran Hermes y Delenium! ¿Se habían aliado? Percibieron su energía en esos terrenos e intuyeron que, tarde o temprano, retornaría para allá. Exigían entrevistarse con ella en una zona neutral para canjear al chaval por algo... le aseveraban que aquello no era una trampa de los tremere para capturarla, ni darle muerte. Quizá fuese cierto, pero el peligro de esa cita era obvio, especialmente porque Banon no debía enterarse o montaría en cólera ante las insinuaciones amorosas que esos dos solían proponerle.  
 -Gustavo, llama a parte a Ana cuando me haya ido: necesito que me hagáis tres favores. El primero, que no habléis de mí como Devilia sino como Débora ante esos cainianos; el segundo es que los retengáis aquí durante al menos una noche y el tercero... 
 -¿Qué nos encarguemos de la nieta de Ángela? Eso está echo, Devilia... quiero decir Débora – le sonrió Gustavo – Pero tráenos de vuelta a nuestro Raúl... Oye, esos grangel... ¿no serán peligrosos? Si son amigos tuyos... 
 -Para vosotros no – le tranquilizó Selene – Si alguien se pone violento bastará recordarles que sois parientes suyos. 
 -¿Y lo somos? ¿Igual que contigo? – se asombró el granjero tras el asentimiento de la hermosa tremere. Selene salió por la puertecilla trasera volando a la máxima velocidad. 
   
 No tardó mucho la tremere en localizar a sus dos obstinados pretendientes. La belleza resplandeciente de Hermes se veía acrecentada frente al repugnante aspecto de Delenium. ¿Cómo era posible que un toreador y que un nosferatu estuviesen juntos en la realización de algo? Eran dos clanes tan opuestos entre sí... casi tanto como los grangel y los tremere. 
 -Más os vale que esto no sea una trampa y que el mortal se halle en perfecto estado – les gruñó ella, nada más verlos, sacudiendo la cabeza a modo de saludo. 
 -Teníamos que hablar contigo, linda, y eres difícil de localizar – comenzó el hermoso toreador – Es... acerca de tu desgracia. 
 -Tu clan no sólo te ha vuelto la espalda, mi querida Devilia, sino que incluso tus propios familiares están obligados por el nuevo Antediluviano a darte caza – le informó Delenium, por si desconocía lo de su Caza de Sangre. 
 -Estoy al tanto. Si eso era lo que queríais decirme, ¿me devolvéis al chico?  
 -No, eso no era todo, mi princesa – le corrigió Hermes, esbozando una de sus radiantes sonrisas de hedonista. 
 -Deseamos ofrecerte la ayuda de nuestros respectivos clanes para respaldarte frente a los brujos – le propuso la rata de cloaca. 
 -Pero para eso tienes que quedarte con uno de los dos, tomar oficial y finalmente una pareja, Devi, mi deslumbrante estrella roja – matizó el toreador. 
 Devilia suspiró. 
 -He de pensármelo. Me siento... muy honrada. ¿Y el chico? 
 -Está bien, relájate – quiso tranquilizarle el grotesco vampiro, con una sonrisa aún más espantosa de lo que recordaba – ¿Cómo nos harás saber cuál es tu sabia decisión? Nos ha sido difícil dar contigo... 
 -Ya os localizaré yo, pues. Entregadme al humano de una vez o es que... ¿no os habréis atrevido a ponerle una zarpa encima? – inquirió furiosa Devilia al ver como los dos cainianos le traían a Raúl, como si fuera un saco de patatas, absolutamente inconsciente. Le examinó con ansiedad y se le quitó de las manos, gritando iracunda: 
 -¡¿Lo mordisteis?! ¡Sabiendo que es de mi familia! ¡¿Quién fue?! 
 Tanto el hedonista como la rata de cloaca, al ver su expresión de furor retrocedieron asustados, señalándose el uno al otro con el dedo índice y profiriendo al unísono: 
 -¡Él! 
 -Os juro por la Noche Eterna que como le hayáis Abrazado os sacaré las entrañas y mandaré que las depositen en tierra santa. 
 -No le hemos transformado, deidad de mis sueños – le aseguró con presteza Hermes. 
 -Es que oponía resistencia y... y... – comenzó a tartamudear Delenium ante la mirada de desprecio y de rencor que nacía de la tremere. 
 -Me atengo a lo dicho, buena caza, caballeros... y alejaos de mis parientes – Selene ahí calló y les dejó. Lo que le habían hecho al joven hijo de Gustavo y Ana era como un ultraje para ella, pero no era el mejor momento para enfrentarse a esos dos y ganarse más enemigos de los que ya tenía, al fin y al cabo, aunque por razones egoístas, le habían ofrecido ayuda. Nunca la habría aceptado y menos sabiendo que Banon existía, pero ellos no tenían medios para saberlo. 
   
   
   
                              CAPÍTULO  45 
   

La tremere llegó a la granja aquella misma noche con Raúl a cuestas. Hubiese sido mucho mejor que no regresara con Infierno, pero le era forzoso devolver al muchacho con sus padres, de lo contrario, su conciencia no le dejaría vivir. Ana miró las heridas de su hijo con espanto, mientras Gustavo y Banon le acosaban a preguntas. 
 -Se pondrá bien – tranquilizó a la madre con cara de inocencia – Sólo necesita beber líquidos para reponer lo que ha perdido... pero dudo mucho que se transforme en... Siento lo que ha sucedido. 
 -¿Te enfrentaste tú sola con un cainiano? – se asustó Infierno – ¿Lo conocías, Devi? 
 Selene le sonrió: era la primera vez que Banon le llamaba por aquel nombre, y ella sabía que le costaba un trabajo tremendo hacerlo, puesto que se resistía a perder las esperanzas de que no fuese su esposa del pasado. 
 -No querían pelear, sólo hablar de un asunto. Os vuelvo a pedir perdón, me iré por la tarde... 
 -De ninguna manera – se opuso Gustavo – Tú nos has traído a Raúl y... 
 -Pero mira en qué estado, me pone enferma – suspiró Selene, evidentemente muy abatida. Delenium y Hermes no tenían una pizca de sentido común... todo era sangre, el deseo de consumir sangre y más sangre para ellos – Y lo peor de todo es que si esos dos imbéciles han logrado percibir el hechizo que os lancé a estas alturas toda mi familia ya ha de estarse preparando para visitaros. Es improbable que os lastimen... pero nunca se sabe. 
 -No nos dijiste que tu gente te andaba buscando, Débora – se asombró Azrael, el cual no sabía nada todavía de su verdadera identidad como Vástago – A lo mejor ya se han arrepentido y desean tu vuelta, ¿no? 
 Ella negó con la cabeza. 
 -Podríamos irnos al condado de Baster, cariño – propuso Gustavo – En cuanto Raúl se restablezca... tu hermano hace mucho nos pidió que fuéramos a ayudarle con su cosecha... volveríamos a casa cuando las aguas estuviesen más tranquilas. 
 -¿Y qué haré yo? – inquirió la pequeña nieta de Ángela – ¿Tendré que irme a un orfanato? 
 -No, criatura... – le sonrió Ana – Si Devi te ha traído hasta nosotros y eres quien dices ser, nos encantaría que vinieses a Baster con todos. 
 Selene respiró con profundo alivio, alivio que se disipó cuando Banon les habló y les hizo un ofrecimiento, muy solícito: 
 -Podemos escoltarlos hasta allí, no sé si sabrán que esta comarca está hasta arriba de hombres lobo... no nos importaría, para algo están los parientes, ¿verdad, chicos? 
 Azrael asintió encantado, pues hacía mucho que no se estaba divirtiendo tanto. Hades, Cancerbero y Tarántula sonrieron por puro compromiso: sabían que, siendo Devilia quien era, los humanos estarían más en peligro ante un posible y sorpresivo ataque en el camino por parte del clan de los brujos. 
 -Si Devi nos acompaña yo no tengo nada que objetar –aseguró Ana con una sonrisa afectuosa dirigida a la tremere. En casa habían cambiado sustancialmente el concepto que tenían de los vampiros desde que ella había aparecido, la suerte siempre les había favorecido, excepto, ahora con el accidente de Raúl, pero si ella sostenía que no era nada grave, pues no lo era. Tanto su marido como su hijo y ella misma, le tenían una fe ciega. 
 -¡Desde luego que vendrá! – exclamó alegremente Infierno, pasándole el brazo por los hombros a la tremere que sonreía de manera un tanto forzada: el condado de Baster estaba tan lejos... sería prácticamente imposible seguir eludiendo a los de su clan, pues no eran tontos... Jartum, su madre y sus propios hijos eran diestros tanto como rastreadores como combatientes... no temía a la muerte, pero de ninguna de las maneras quería que ésta le llegase de manos de sus seres más queridos... ni tampoco que Banon, Atol, sus amigos grangel, o sus propios parientes sufriesen algún daño por el menor hecho de acompañarla en su travesía... 
   
 Mientras tanto, el grupo de caza encabezado por Mediátides y constituido además por Jartum, Mantras, Itiel y Asdragón, otro pariente de Devilia, volaban en círculos durante un rato, buscando a Selenia, quien acababa de desaparecer. 
 -Deberíamos buscar a Devi, no a Selenia – gruñó Asdragón, el cual, obedecía ciegamente las órdenes de su Antediluviano Sepelio. Asdragón todavía era un Ancilla, y esperaba con la caza de Devilia, obtener el reconocimiento de Antiguo frente a toda la tribu de los brujos. 
 Los demás hicieron como que no le habían oído. Jartum, que estaba realmente angustiado por el paradero de su compañera, susurró: 
 -No consigo localizarle telepáticamente... ni siquiera gracias al Vínculo de Sangre que mantenemos... estaba tan debilitada... ¿y si ha caído en manos de algún acechador? 
 -La verdad es que no fue una buena idea que ella nos acompañara en la búsqueda, en su estado... – reconoció Itiel. De todos era bien sabido que Selenia llevaba casi un siglo intentando alcanzar la Golconda, un estado legendario y mítico que consistía en que el Vástago conseguía controlar la necesidad de alimentarse y el deseo de pecar... la verdad, es que aquello era una utopía para los vampiros... pero Selenia estaba convencida de que podía ser una realidad. 
 -Pero Sepelio lo ordenó – suspiró con mala cara Mantras y añadió, dirigiéndose a Jartum para tratar de consolarlo – No temas, abuelo, seguro que la abuela está en perfecto estado, aunque esté pasando un hambre descomunal, pero ella sabe lo que hace. 
 -También es posible que nos esté retrasando a propósito para que no demos con Devilia – expuso Mediátides, y, al ver las feroces miradas de oposición y de furia con las que el padre y los hijos de la exiliada le dedicaban, se encogió de hombros – Sólo os advierto de la posibilidad... las demás familias de nuestro clan no son ni la mitad de poderosas que la nuestra... y si no damos en un plazo de trece años con una sola huella se la declarará oficialmente exterminada y se la olvidará... por toda la eternidad... quizá mi hábil biznieta sólo está ganando tiempo... 
 -¡Basta! ¡Eso no es cierto! – se encolerizó Jartum – Selenia no precisa de ninguna excusa para hacernos perder el tiempo... ¿o es que no acordamos antes de partir de Vienuliumtis que la capturaríamos con vida para que se sometiese a un juicio como se debe? ¡Incluso Sepelio consintió a nuestra petición, a pesar de la carta! 
 -Sabes que esa carta es su condena de muerte, Jartum... lo que hizo es una deshonra para nuestra familia, no que lo matase, sino que lo hiciese como lo hizo... ¡a traición! – recriminó Asdragón. 
 -Fue por protegernos a toda costa – murmuró cabizbajo Mantras, mientras intercambiaba una mirada de honda culpabilidad con Itiel. 
 -Si tan sólo nos hubiésemos enfrentado con Varok... – gruñó su hermana, recordando la frustración que había sentido cuando hallaron ambos su cadáver... nunca podrían haberles demostrado a los del clan, especialmente a su madre, que eran más que capaces de darle su lección a aquel Antediluviano. 
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Raúl se recuperó con rapidez, gracias a los cuidados de todos en la casa, especialmente de Alicia, con la que simpatizó casi de inmediato, y con los grangel, que incluso le trajeron bayas con propiedades medicinales para prevenir su transformación. A pesar de que Selene habló con él largo y tendido, el muchacho durante su cautiverio había estado tan consternado y asustado que ni recordaba cuál de los dos cainianos le había atacado finalmente, pero recordaba sus malos tratos por parte de ambos y eso ya le era más que suficiente para que Devilia se la tuviera guardada a ese par de sabandijas.  
 -¿Por qué les estás engañando? No lo entiendo, Devilia – comenzó Raúl, quien se hallaba sólo en compañía de sus padres – Nos pides que te llamemos delante de ellos Débora, Devi... pero lo más extraño, ¿cómo viajas con los vampiros si no saben que eres de su misma naturaleza? ¿No temes que te hagan daño? 
 -Es muy complicado de explicar... – suspiró la tremere, mirando al techo momentáneamente, para luego añadir – La situación con mi familia se me ha tornado muy delicada en estos últimos tiempos... intento proteger a mis amigos de mi propia gente... pero ni mis perseguidores ni estos grangel os infligirán el más mínimo daño... Raúl, acepta mis disculpas por lo que te ha sucedido... ya se las ofrecí a tus padres... lo que me interesa que los tres comprendáis es que... los vampiros somos tan distintos entre nosotros, como los humanos los unos de los otros... 
 -Sí... – meditó por un segundo el muchacho – Los hay buenos y también malos. ¿Pero por qué Alicia no sabe lo tuyo? 
 -Ha intimado demasiado con Infierno... y es a él en particular al que he de ocultar mi naturaleza de inmortal... además, nada más conocerme, se hubiese negado terminantemente  a  acompañarme  hasta  aquí, si  hubiera  temido  que  fuese un  no-muerto, ¿sabes? 
 -Pero eso último la niña ya lo ha superado – señaló con una sonrisa Ana – Al igual que nosotros. 
 -Aún así, lo que piense Infierno sigue siendo mi única preocupación seria – suspiró Selene – Salvo Alicia y Azrael, los demás están al tanto de todo, pero será mejor no tocar el tema con ninguno... por si lo escucharan... durante el viaje... no debéis preocuparos y comportaos con normalidad... en resumidas cuentas no cualquiera puede presumir de haberse tomado unas vacaciones y de haber viajado junto a seis cainianos, ¿no? 
 -Desde luego que no – rió Gustavo de buen humor, y no tardaron en unírsele su esposa y su hijo. 
 -¿Y por qué Infierno es tan importante para ti? – inquirió Ana, con suma curiosidad. 
 Selene le hubiese comentado algo al respecto, pero llegaron entonces los grangel y Alicia y se prepararon para partir. 
 Durante los días que se sucedieron, la armonía y la concordia reinaron entre los integrantes de tan peculiar grupo. Todo funcionó bien una vez que los mortales se acostumbraron a dormir durante el día, siendo velados por Leocadia, y a caminar durante la noche donde gozaban de la compañía y de la protección que cordialmente les brindaban los Vástagos. A decir verdad, incluso los menos allegados a la familia, como eran Tara, Azrael y Cancerbero, se enriquecieron de aquella experiencia y volcaron en los inmortales todo el afecto que les quedó pendiente de darles a sus verdaderos familiares en vida. Con el paso de las noches compartidas alrededor de las fogatas fue imposible disimular los fuertes vínculos sentimentales que se afianzaban aún más entre Banon y Selene. 
 Una de aquellas alegres noches, ambos enamorados se escabulleron del grupo unos metros para buscar unas horas de intimidad, mientras los mortales hacían un descanso y cocinaban algo que Leocadia y Ana tenían pensado. Aparecieron entonces dos tremere: el rostro de los allí presentes, se ensombreció, salvo el de los inocentes Azrael y Alicia. La pequeña, asustada por la presencia de aquellos Vástagos tan ajenos a ella, se refugió en los brazos de Hades. 
 -¿Extranjeros y mortales viajando juntos? – se extrañó el más bajo de los dos brujos – ¿Por qué lo hacéis?  
 -Son parientes, les estamos echando una mano con su mudanza, brujo – contestó Cancerbero por Hades, aunque de mala gana. ¿Cómo podía Devi pertenecer a ese clan de estirados que siempre miran por encima del hombro? 
 -Mi nombre es Demóstenes y el de mi compañero es Azote – se presentó ceremonioso el tremere más alto – En nombre de Caín, nuestro común antepasado, he de preguntaros si por vuestro camino os topasteis, con Devilia, la renegada. Nuestro Antediluviano apreciaría el favor...  
 -¿Nosotros? – se extrañó sinceramente Azrael – Conocemos algo de la historia pero no hemos coincidido... si queréis saber mi opinión es que como bruja comodona que será ha ido a ocultarse a una ciudad... salir a campo abierto es como un suicidio para unos Vástagos tan flacuchentos y cobardicas como vosotros... 
 -Oh, vámonos – rezongó de mala forma Azote a Demóstenes – Probablemente tenga un cierto punto de razón, en lo de irse a la ciudad... así evitaría tratar con estos grangel analfabetos que no saben de educación ni de buenas maneras. 
 -Me da en la nariz que aunque lo supiesen, no nos ayudarían... era de esperarse – murmuró Demóstenes a su camarada – Vayamos siquiera a sobrevolar la zona. 
 -Yo aconsejaría a sus señorías, que no os detuvierais por aquí – les soltó Hades, abruptamente, con el propósito de salvaguardar a Infierno y a su cuñada – Esta región del bosque está plagada de cambiaformas. 
 -¿Hombres lobo? – tiritó de miedo Demóstenes, dando un paso atrás, acobardadísimo. Después, ante la severa mirada de Azote, infló su pecho aparentando a duras penas serenidad – No les tememos en absoluto. 
 Tarántula hizo un ruido detrás de ellos y Demóstenes se subió de un brinco a un árbol, aullando despavorido. Los Vástagos sonrieron y Alicia se carcajeó provocando la ira de los tremere, que quisieron dar una lección a la niña, pero se vieron abocados a retirarse de allí; los grangel sacaron sus colmillos al unísono y no se atrevían contra ellos, ni tan siquiera aunque les hubieran igualado en número, pues la fama de grandes combatientes no era inmerecida y sus mayores siempre se lo estaban advirtiendo: con los extranjeros sed prudentes... usad la diplomacia... Aquello se hacía difícil... 
 Aún después del inmenso pavor que Demóstenes había experimentado sobre todo, Azote le convenció para hacer un reconocimiento por el aire a aquella porción del bosque. No muy lejos del grupo había una pareja de novios comiéndose a besos... pero no bajaron a preguntarles... ya que seguramente irían con el grupo de apestosos grangel... además, aunque aquella jovencita de lejos tuviera cierto aire a la exiliada y perseguida Devilia, era imposible que fuese ella, ya que de todos en el clan era bien conocido que a ella le desagradaba la sola idea de tener una pareja, incluso aunque nada más fuera para la caza... No le dieron más vueltas a esa vaga imagen que habían visto y partieron hacia la ciudad más próxima... donde tal vez tuvieran mejor fortuna. 
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El grangel y la tremere definitivamente estaban pasando unos meses tan idílicos como deliciosos... Claro que Selene debía hacer grandes esfuerzos para contenerse y no llamar a Banon, por ése, su nombre de mortal, sobre todo en los momentos de pasión y de dulzura que compartían. Se estaba tan bien junto al Vástago que reinaba en sus sueños... Tanto la tremere como el extranjero comenzaron pronto a notar, aunque por separado, una sensación curiosa: cada vez necesitaban de menos sangre para sentirse satisfechos y en plenas facultades. ¿Se estarían aproximando a la tan codiciada Golconda? A Banon aquello le recordaba a su nacimiento como cainiano, cuando el solo hecho de pensar en encontrar a su Selene le hacía distraerse por completo del deseo de la sangre. 
 Atol ya se preocupaba de preservar a como diera lugar la felicidad que estaban disfrutando su hermano y su cuñada. Si fuera menester, lucharía él solo frente a todos los tremere... Ay, ojalá todos fueran como el miedica e impresionable de Demóstenes, pero sabía que no era así. Devilia era una superviviente nata y era un brujo, ¿sus familiares más allegados serían parecidos a ella? Lo más probable era pensar que sí, por la forma en que a veces le había hablado de ellos... constituían un ejército temible... y los cobardes que moraran entre los suyos se verían sin duda crecidos ante su valor y su coraje. 
   
 Una semana más tarde, cuando se hallaban casi a mitad de camino del condado de Baster... Jartum, Mantras e Itiel agudizando sus sentidos telepáticos dieron con el emplazamiento del campamento donde se hallaba Devilia. Se habían desligado de Mediátides y Asdragón para hablar con la exiliada de la desaparición de Selenia y rogarle que les ayudase. Agazapados en las sombras los tres tremere observaban a los seres que integraban el grupo en el que viajaba Devilia. De inmediato los brujos intuyeron que los humanos eran parientes suyos. Jartum miró a Banon con los ojos muy abiertos: ¡Ése era el mortal que conquistó el corazón de su hija hacía más de cuatro siglos! Lo había visto antes en dos ocasiones, la primera en el dormitorio de Selene y, la segunda, cuando fue con Selenia y lo observó con su hermano intentando controlar sus poderes de grangel... A esas alturas Devilia les despreciaría a ambos por haberle mentido tan descaradamente... era posible que hasta los odiase, posible incluso que se negase a echarles una mano para recobrar a Selenia con vida... Selene no sólo era una excelente rastreadora sino que con el estrecho vínculo que ambas siempre habían mantenido podría localizarla casi con certeza, si todos unían sus poderes telepáticos. 
 Mientras Jartum estaba absolutamente en las nubes con sus siniestras reflexiones... Mantras e Itiel observaban a su madre con nostalgia... llevaban más de un año separados y extrañaban mucho su cálida cercanía; desde que habían sido incorporados al clan, siempre les había acompañado con una sonrisa y una palabra de aliento en los tramos más difíciles de su instrucción. De pronto, uno de los grangel se sentó al lado de ella, y ambos observadores se quedaron pasmados ante lo que sucedía enfrente mismo de ellos: ese personaje absolutamente desconocido para ellos besaba a su madre. 
 -¡Lo mato! – exclamó Mantras iracundo dando un salto, pero Itiel le frenó en el acto, haciéndose sentar con brusquedad. 
 -Baja la voz – cuchicheó su hermana, con cara de pocos amigos – Nos descubrirán... 
 -Es que está con un grangel, Iti... – refunfuñó por lo bajo Mantras. 
 -¿Crees que a mí me hace gracia? Pero tú la conoces tan bien como yo... mamá puede ser muy dialogadora y conformista en todo lo que quieras, pero en lo de no tener pareja siempre se ha mostrado inflexible... ni siquiera cuando se lo pedimos, que nos escogiera un padre honorario entre los del clan... recuerdo que incluso se negó a que el abuelo reemplazase el lugar de nuestro difunto padre, enseñándonos los trucos de la caza... 
 -Lo sé – asintió cabreado su hermano, al ver que Devilia proseguía prodigándole mimos a aquel extranjero – Acabó haciéndolo ella misma. Pero... ¿por qué ahora que ya no precisamos de un padre honorario nos quiere imponer a uno? ¡Y precisamente de ese clan! 
 -Algo especial ha de tener ese extranjero, ¿no lo crees así? – susurró Itiel encogiéndose de hombros. 
 -¿A parte de las manos largas? Yo qué sé – refunfuñó nuevamente su hermano – Si se opone a que ella se venga con nosotros le daré una paliza, ea. 
 -Hablas como un chiquillo – le reprochó – No seas egoísta, además de ser nuestra madre, quizás le apetezca ser otra cosa... 

 -La amante de un sucio grangel, no – negó con la cabeza tras proferir eso Mantras – Abuelo... vamos ya, ¿o qué? 
 Las palabras de su nieto sacaron a Jartum de sus meditaciones y se volvió hacia ambos para aconsejarles que hablasen lo menos posible y que le dejasen intervenir a él únicamente. Entraron caminando e hicieron su aparición en el campamento. Cancerbero, les susurró de inmediato a Hades y a Tarántula quién era el tremere que encabezaba esa expedición: ¡El padrastro de Devilia! Los tres jóvenes y hermosos brujos carraspearon para atraer hacia ellos la atención de quien les interesaba. Selene y Banon dejaron de besarse y se volvieron instintivamente... La tremere palideció y abrió los ojos y la boca haciendo bien patente su sorpresa. 
 -¡Jartum! ¡Chicos! – exclamó poniéndose en el acto de pie – ¡Oh, no! 
 -Sabes que venimos de muy lejos para hablarte... ¿nos puedes conceder aunque sea unos minutos... en privado? – preguntó Jartum, con mucho tacto. Si se negaba a ello comenzarían los problemas. 
 -¿Los conoces? ¿De qué? – le interrogó Banon. 
 -Son familiares míos – le susurró Selene – Por supuesto que podemos hablar. 
 -También podemos pelear – gruñó Hades, dejando bien clara esa posibilidad. 
 -No... mejor que con ellos no... – rogó su cuñada, advirtiéndole que se lo pensase dos veces antes de hacerlo. 
 -Vosotros dos quedaros aquí – ordenó autoritariamente Jartum a Mantras e Itiel. 
 -Pero abuelo, ¡eso no es justo! – protestó su nieta enérgicamente. 
 -Es cierto lo que dice mi hermana – la secundó Mantras – ¡También tenemos nuestros derechos! 
 -¿Abuelo? – inquirió Banon, mirando a los tres recién llegados, a cual más joven de apariencia. Eso sólo podía significar que eran Vástagos... y por sus vibraciones, tremere – ¿También tienes brujos por parientes? 
 Por sus palabras, Jartum dedujo que ella no le había informado de su verdadera identidad, ni por lo más remoto. Atol miró asombrado a Mantras y a Itiel... habían llamado abuelo al padre de Devilia, eso sólo podía significar que... ¡eran sus sobrinos, los hijos de Banon! 
 -Sí, Infierno – le confirmó la joven, presa de la angustia, en un solo segundo todo su castillo de mentiras se vendría abajo – Ven, Jartum... demos un paseo... 
 Al pasar por el lado de Mantras e Itiel les sonrió y, guiñándoles un ojo murmuró para ellos dos: 
 -Nosotros ya hablaremos... pero os ruego que ahora no seáis descorteses ni con humanos ni extranjeros, ¿de acuerdo? Pero sin soltar prenda. 
 Ambos asintieron y se sentaron apaciblemente alrededor de la fogata con tranquilidad, al sentirse rodeados por tantos parientes. 
 -¿Entonces no habéis venido a matarme? – suspiró Selene con alivio, cuando se quedó a solas con Jartum. 
 -Tu madre ha desaparecido, te reivindicarías a los ojos del clan, incluidos tus propios hijos, si colaborases en su búsqueda... todos juntos... como en los viejos tiempos... quizá no tengamos muchas más oportunidades para compartir y disfrutar de nuestra cercanía... 
 -¿Y después? 
 -Te conduciríamos hasta Vienuliumtis para que se te celebrase un juicio, y un juicio en verdad justo, Devi, hija... estamos obligados por Sepelio, quien venció en combate a Goliak, proclamándose el nuevo Antediluviano... – suspiró Jartum con disgusto. 
 -Os ayudaré a dar con mi madre, ya lo sabes... pero mi situación sigue siendo desesperada. A pesar de vuestras intrigas, el destino ha querido que me reencuentre con Banon... le he ocultado todo lo mío diciéndole que soy un mago... 
 -Eso me pareció hace un rato. Quizá cometimos un error al separaros... 
 -Quizá, no – señaló con brusquedad Selene – Seguro.

 -... pero veníais de dos clanes tan opuestos que nos pareció demasiado dificultad a salvar. 
 -Llevo mucho viajando con ellos y hay cosas que tenemos en común: los grangel son valerosos y combativos, nunca se rinden. También se apoyan entre ellos, aunque tal vez no tengan, nuestra disciplina, pero en ocasiones, los altos mandos estorban... como sucedió con Varok. 
 -Tu solución al problema permíteme decirte que fue pésima – desaprobó con vehemencia Jartum – E impropia e indigna de ti. 
 A eso último ella no respondió: supuso que Mantras e Itiel no se habrían sincerado con él sobre el asesinato del Antediluviano y le pareció bien. 
 -Banon o Infierno, como ahora se hace llamar, no debe enterarse de mi verdadera identidad... ni como cainiana, ni como Devilia, ni como Selene... 
 -A la larga, si permanece a tu lado como me figuro que querrá hacer, se acabará por enterar... además, ¿qué es lo que temes? ¿Que decida entregar su vida por ti y por impedir tu eliminación? Ahora es un grangel. 
 -Tú no le conoces, Jartum – replicó dolida Selene – Ni a él ni a los grangel, no son como los tremere, que, cuando algún amigo necesita un favor nos lavamos las manos... 
 -Sólo si ese amigo es de otro clan... – suspiró Jartum, encogiéndose de hombros – Lo más importante es preservar la unidad del clan y sobre todo la unidad familiar. 
 -Yo sólo sé que no podría volver a mi vida anterior, ni aunque fuese exonerada de toda culpa... si él no está a mi lado. Y Banon es un espíritu libre, ni su hermano Hades ni el propio Infierno podrían acatar la estricta etiqueta y lo ceremonioso de los habitantes de Vienuliumtis. Y si he de serte sincera... de no haber sido por los chicos, por mamá y por ti, hubiera dejado esa existencia tan hipócrita y vacía... yo no nací para la diplomacia entre los clanes... cuando alguien no me cae bien, me encantaría manifestárselo... soy suficientemente poderosa como para responder solita de mis actos. 
 -O sea, que de una manera o de otra ya nada volverá a ser como antes – murmuró Jartum con infinita tristeza – Auxílianos con lo de Selenia, y te doy mi palabra de que no te conduciremos a la ciudad, te dejaremos marchar en libertad como si nunca te hubiésemos vuelto a ver y, si hace falta, yo mismo encubriré tus mentiras para que ese grangel siga en la inopia.  
 -Gracias – le sonrió conmovida Selene, dándole un beso en la mejilla al compañero de su madre – Gracias por cómo me has tratado de siempre a mí y a los míos, ni mi verdadero padre humano hubiese estado a tu altura... en nada. 
 Jartum se quedó ante sus efusivas palabras tan confundido y emocionado que enmudeció, sin acertar a responderle nada coherente. 
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Cuando ambos brujos volvieron al campamento había un gran revuelo: Itiel sujetaba a Mantras y Atol hacía lo mismo con Infierno, para evitar que ambos se cayeran a golpes. Selene se metió de inmediato en el medio, y se dirigió primero a Banon: 
 -¿Qué ha sucedido aquí? 
 -¡Él se me echó encima sin ninguna provocación! – se defendió de inmediato. 
 -¡Sí que hubo provocación, te lo aseguro! – le contradijo su hijo seguidamente. 
 -Vio cómo te besaba antes... – murmuró Itiel, enrojeciendo violentamente mirando con timidez a su madre, a modo de explicación. 
 -Cielo, ya estoy bastante crecidita como para que me anden cuidando – le regañó ella con ironía. 
 -¡Es un grangel! – aulló Mantras.  
 -No hace falta que expliques lo obvio, chico – le reconvino Cancerbero, sintiéndose molesto. Y estaba desde luego en su derecho. 
 -¡Te has ido a liar con uno que pertenece a la misma escoria que mató a mi padre!, ¿es que te has vuelto loca? – le replicó Mantras, echo una furia. 
 -¡Pues te prohíbo terminantemente que les provoques! – ordenó autoritaria su madre señalándoles con el dedo a Infierno y a Hades – Precisamente estos dos son parientes muy cercanos de tu padre, para que lo sepas. Y contrólate, ya basta de hacer estupideces. 
 -¡Pero si eres tú la que no ha parado de hacer estupideces! – le reprochó Mantras, refiriéndose al bochornoso asesinato del Antediluviano, pero ella no entendió, naturalmente, tal indirecta. 
 -Delante de mí no consiento que ningún brujo mugroso le hable así – le defendió Banon, sin saber, que mientras la defendía también la insultaba. 
 Mantras e Itiel lo observaron sin comprender su actitud, pero Devilia intervino, conciliadora: 
 -Somos familia, los rencores no caben entre nosotros – les apaciguó con una encantadora sonrisa, y les presentó a todos los allí presentes. Cuando, finalmente le tocó el turno de Alicia, Itiel rió emocionada y comentó: 
 -¡La nieta de Ángela! ¡Qué barbaridad, qué rápido crecen! Mamá, ¿le contaste que estuvimos presentes en el nacimiento de su abuela? – al ver las caras de espanto de su madre, Jartum y Hades y las de desconcierto de Infierno, Azrael y de la propia Álix, añadió con toda inocencia – Pero... ¿qué es lo que he dicho? 
 -¿Eres uno de ellos, prima Débora? – inquirió Alicia, confusa. 
 -¿Débora? ¿Con qué propósito les has mentido? – intervino Mantras, atónito. 
 Selene miró a Banon con más angustia de la que jamás había creído ser capaz de sentir. Éste cruzó los brazos y frunció el ceño. 
 -¿Pero cómo te llamas entonces, Devi? – le interrogó Azrael. 
 -Pues Devilia, como quieres que se llame... – le contestó Itiel – O sea, que pensaste que los grangel te entregarían al clan... no debiste suponer eso, mamá, ya sabes que nuestras relaciones no están muy bien precisamente que digamos... 
 -¡¡Maldita seas, Selene!! ¿Es que no tienes conciencia? – explotó finalmente Banon cuando supo toda la verdad – Me siento tentado de matarte... 
 -Hermano, cálmate... – procuró suavizar la situación Atol – Es mejor que escuches sus motivos... 
 -¿También tú lo sabías? – rugió con rabia, al ver las pocas expresiones de asombro por parte de los allí presentes – ¿Todos? 
 -Yo no – intentó consolarle Azrael. 
 -¡Maldición! – barbotó el grangel – ¡¡¿Sospechas acaso todo el daño que me has infligido?!! ¿O es que a los tremere les agrada machacar y pisotear a los de mi clan por afición? 
 -¿Y encima crees que me ha gustado hacerlo? – inquirió Selene rompiendo en llanto, mientras que sus hijos acudían instintivamente a abrazarla y a consolarla, aunque no entendían casi nada de lo que estaban hablando, pero si la tensión emocional era tan intensa que conseguía arrancarle lágrimas a su madre, la cosa debía de ser seria... por si faltase algo el grangel le imitaba en lo del llanto – ¿Sabes lo que supondría... estar ligado a mí? ¡Estoy prácticamente condenada a muerte! ¡Mi clan entero me persigue, mierda, Banon! ¡Yo soy Devilia, no cualquier brujo desconocido! ¡Sólo he pensado en protegeros de los míos a Atol y a ti! 
 Banon se acercó entonces a ella y apartó con un gesto a Mantras y a Itiel de su lado para abrazarla con fuerza y segundos después besarla muy tiernamente. Luego murmuró en su oído: 
 -No te imaginas cuánto había soñado con volver a escuchar mi nombre de mortal de tus labios... 
 Mantras ya iba a revolverse ante aquella muestra de afecto tan indecorosa cuando, la mano de Jartum se posó en su hombro y en el de su hermana para informarles con solemnidad: 
 -Ése es vuestro padre, chicos. 
 Se hizo un silencia cuando Banon avanzó con la mano extendida hacia sus hijos, Itiel le sonrió contenta, aunque muy sorprendida y estrechó su mano con cordialidad, pero Mantras le previno, tras el apretón de manos: 
 -Habrás de ganarte nuestro respeto, extranjero. Me he pasado siglos aborreciendo a los de tu clan porque mi madre nos aseguró que ellos te habían dado muerte. 
 -Fue un malentendido – sonrió Selene, evitando contarle a Banon lo que sus padres habían hecho para mantenerlos separados. 
 -Yo soy vuestro tío, Hades, aunque también podéis llamarme Atol – saludó éste, presentándose con una aparatosa y graciosa pirueta, que restó solemnidad a la situación, provocando las risas de Itiel, Alicia y también de Raúl. 
 -Siento en el alma ser un aguafiestas pero... – se obligó a decir Jartum – La existencia de Selenia corre un grave peligro... y yo no encontraré un minuto de paz hasta que demos con ella. 
 -Es cierto, he de irme con ellos... mi madre me necesita – suspiró Selene – Es mi verdadera madre, Banon... 
 -Cancerbero, Tarántula y Azrael conducirán hasta el final del trayecto a nuestros parientes mortales... pero Hades y yo os acompañaremos – ordenó muy serio Infierno, mientras sus hijos asentían y se despedían. 
 -Pero para cualquier cosa que requiráis, acudiremos encantados... – se despidieron los grangel de Devilia, Hades e Infierno – Incluso si nos necesitáis para bajarles los humos a algunos brujos engreídos... 
 Jartum los miró con admiración: su hija tenía razón cuando le reveló que los grangel tenían un alto sentido del honor y de la amistad. 
 La pequeña Alicia rompió en llanto, pero fue consolada enseguida por Ana y Raúl; sus parientes cainianos sabían que estaba en buenas manos con ellos y eso alivianaba mucho la pena por la despedida. 
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Como el sol amenazaba con despuntar, se enterraron bajo tierra y Leocadia, al no tener ninguna caza a la que proteger de indeseables cazabrujas, se puso a dormitar a la sombra de un árbol. Al anochecer, Atol se quedó perplejo al comprobar que su fiel ghoul había desaparecido. 
 -Siento acechadores por aquí – presintió de inmediato el peligro Itiel – Puede que ellos la hayan capturado, tío. 
 -Son veintidós – puntualizó Jartum – Están hacia el Este. 
 -Es mi padre – le susurró con un deje de orgullo en la voz Selene a Banon – Y también un gran maestro. 
 -Abuelo – advirtió Mantras, reflexivo – Estamos en la zona en que la abuela desapareció sin dejar huella. 
 -Intuyo que está allí... examinaremos el terreno sobre la marcha. ¿Preparados? – se dirigió Selene mirando hacia los dos grangel, obteniendo de Banon una sonrisa espléndida. 
 Su hermano soltó un bufido: 
 -Cuñada, ¿sabías que sigilo era mi segundo nombre? 
 Mantras e Itiel a duras penas lograron reprimir la risa, cuando Infierno le contestó a su socarrón comentario con otro: 
 -Ah, ¿pero tu segundo nombre no era fanfarrón? 
 Tras las bromas optaron por el sigilo y echaron un buen vistazo al campamento de los acechadores. Definitivamente eran veintidós cazabrujas, tres de ellos, mujeres. Leocadia estaba atada con cadenas a un árbol y junto a ella había una jaula con un Vástago desvanecido en su interior, al que seguramente pretendían usar como cebo, pero no se imaginaban siquiera la fuerza de los cainianos que esta vez tenían en su contra. Jartum dirigió el ataque y su estrategia: Mantras e Itiel, atacarían por atrás, Infierno y Hades uno por cada lado y Devilia y él mismo los distraerían de frente. El objetivo era el mismo: destruir y aniquilar a acechadores atacándolos por sorpresa y por todas partes, avanzando sin piedad y a costa de lo que fuera hacia el corazón del campamento para liberar a Leocadia y al Vástago preso, que presumiblemente era Selenia, o al menos su hija estaba convencida de ello...  
 El ataque fue tan rápido como brutal... hubo mucha sangre desparramada. Entre los acechadores, una figura conocida salió corriendo, cojeando a toda prisa de allí: era Amador, pero esta vez no llegó muy lejos. Itiel le cayó encima, pero cuando menos se lo esperaba sacó dos estacas, las cuales empuñó con la celeridad del rayo cada una con una mano. Ante lo novedoso de aquel ataque, una de esas estacas se clavó en la joven tremere antes de que su propio hermano, que estaba luchando espalda contra espalda, se percatase de ello... Devilia gritó horrorizada, dejando momentáneamente solo a Jartum y volando para prestar auxilio a su hija. Pero Banon llegó antes y con un zarpazo enfurecido partió en dos al anciano y evitó que Itiel fuese rematada. Mantras no olvidaría nunca aquel gesto. Poco más duró el combate y los acechadores fueron masacrados, como de costumbre... esta vez no se salvó ni uno de esos torturadores que tanto gozaban infligiéndoles toda clase de horribles sufrimientos. Hades libertó a la vieja sirviente, mientras los demás se abalanzaban ansiosos a rescatar a Selenia, la cual estaba desvanecida. Bastó un poco de sangre de la propia muñeca de Jartum para que recuperara su estado y consiguiese levantarse. 
 -Devi, cariño... estás aquí... – suspiró Selenia mientras la abrazaba conmovida al verla después de un año, que se le había hecho eterno. Luego la tremere se fijó en la herida en el costado de su nieta – Itiel, eso... 
 -Es superficial, abuela... ya se me está cerrando – le sonrió su nieta – Mi padre me salvó. 
 -Sí – afirmó Mantras con orgullo – Es un valiente. 
 Selenia miró a Infierno, después a Hades y por último a su hija. 
 -Devi... ¿nos perdonarás alguna vez lo que hicimos? Te mentimos vilmente... temí perderte... por eso te dije que tu enamorado estaba bien muerto... 
 Mantras e Itiel miraron furiosos a sus abuelos, pero como ni sus padres o su tío hacían ningún comentario, ellos también lo dejaron pasar, pues no tenía remedio. 
 -... con el paso del tiempo hicimos intención de confesártelo, porque veíamos que lo recordabas incluso cuando tratabas de olvidarlo... – prosiguió Jartum. 
 -Pero somos unos egoístas – finalizó compungida Selenia – Si sales bien librada del juicio que te aguarda en Vienuliumtis, te daré mi bendición para que partas con él... aunque eso signifique perder a un valioso miembro del clan... y de nuestra familia. 
 Banon se lo agradeció de corazón a su suegra, pero Selene se hallaba muy abatida, cuando le oyó musitar: 
 -Me figuro las vergüenzas por las que habéis pasado por mi causa, yo también he de pedir perdón, aunque volvería a repetir mi falta. 
 Todos los tremere la miraron horrorizados, y Hades inquirió con timidez: 
 -¿Pero qué fue lo que hiciste? ¿Qué clase de crimen espantoso...? 
 -Bueno, a decir verdad, el matar al Antediluviano tampoco es como para que me echéis encima la Caza de Sangre... vaya exagerados... – suspiró Selene, de mala gana – En mi opinión con el exilio hubiese sido más que suficiente. 
 -¡Joder, hija! – No se pudo contener más Jartum al ver que Devilia trivializaba el sacrilegio que había cometido – ¡Pero debiste enfrentártele de frente, como tú sabes, y no por la espalda! 
 Selene abrió desmesuradamente los ojos ante aquello, no supo como ocultar su perplejidad cuando balbuceó a duras penas: 
 -Por... ¿por la es-pal-da? 
 -¿Cómo? ¡No lo sabías! – estuvo a punto de echar a reír su padre – ¡Entonces tú no eres la causante! ¿Pero por qué huiste y escribiste la carta? 
 Selene pensó rápidamente: Mantras e Itiel jamás hubieran terminado de esa manera tan poco digna y noble con Varok... ¡sus hijos eran inocentes! 
 -Creí que lo habíais hecho vosotros... – admitió mirando a sus retoños, que lo negaron boquiabiertos – ¡Pero si eso fue lo último que me dijisteis!  
 -¿Te inculpaste por nosotros? – se conmovió Mantras. 
 -Oh, no, madre... – musitó Itiel, en el mismo estado emocional que su hermano. 
 -¿Por qué estabas tan convencida de que habían sido ellos? – inquirió Selenia, deseosa como todos de aclarar aquel bochornoso malentendido por el que la existencia de su hija corría tan grave peligro. 
 -Apenas me fijé en el cadáver, ¡maldita sea!... si me hubiese percatado de que el ataque fue cometido a traición... pero en aquellos momentos sólo tenía ojos para el anillo que hallé junto al cuerpo putrefacto de Varok... ¡el sello de nuestra estirpe! Huí de la ciudad, tras deshacerme de la prueba y me autoinculpé para que dejasen en paz a Mantras y a Itiel. 
 -¡Supusiste que no sabríamos defendernos! – se enojó su hija, de pronto. 
 -No quise hacer la prueba, eso es todo... – le sonrió su madre, sin buscar el comprometerse con una respuesta – Pero sentiros halagados porque sí que os consideré capaces de matar a Varok cara a cara... 
 -Entonces lo del anillo seguramente fue una burda imitación para que la culpa por el asesinato del Antediluviano cayese sobre uno de nosotros... – reflexionó Jartum – Especialmente sobre Mantras e Itiel, que fueron los más beneficiados con la muerte de ese bastardo que teníamos por líder... a propósito, Devi, hija... ¿dónde tienes tu anillo? No es que dude de tu versión pero... 
 -¡Ah! Me lo quité para entregárselo a Alicia y que le protegiese y para evitar también que algún tremere me viese con él y dedujese mi verdadera identidad. 
 -Pues hemos de recuperarlo – sentenció Mantras con decisión – Expondremos los hechos y desenmascararemos al culpable.  
 -A parte de mis hijos – razonó Banon – ¿quién más de vuestro clan podría beneficiarse tras la muerte de ese Varok? 
 -Todos los Ancillas del clan, cariño – le explicó presta Selene, para ponerle al tanto de todo – Varok tenía en mente ingerir su sangre para hacerse aún más fuerte... 
 -Eso no descarta a mucha gente, pero en fin... – suspiró Atol – Menos da una piedra. 
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Fue de lo más sencillo recuperar el anillo que Selene le entregase a Alicia, pero regresar a Vienuliumtis... le aterraba. Jartum se adelantó a ellos para informar a los Antiguos Mediátides y Goliak y, por supuesto al nuevo Antediluviano Sepelio, quien, haciendo honor a su palabra, mandó organizar un juicio extraordinario para Devilia, la cual se les habían entregado voluntariamente. Pero antes de que el juicio estuviese totalmente preparado tendrían que esperar por lo menos quince días, para que Jartum, que se había encargado personalmente de la defensa de Devilia, mandase a buscar testigos que abogarían con toda certeza por su hija. 
 -Pero, ¿no viven todos los brujos en Vienuliumtis? – cuchicheó Hades a su cuñada después de que el mismo Sepelio les diese a los recién llegados la bienvenida y dispusiese sus alojamientos... les había parecido un líder bastante amable y deseoso de culpar a cualquier Ancilla antes que a uno de los Antiguos del consejo – ¿Es que tu padre honorario busca ganar tiempo? 
 -Jartum es un gran estratega – les sonrió a ambos grangel Devilia, encogiéndose de hombros – No estoy segura de sus motivos, pero desde luego toda mi familia está haciendo averiguaciones. Lo que me recuerda... que aún no habéis conocido a todos mis parientes aquí. 
 Y Devilia cumplió lo dicho: fue visitando con su marido y con su cuñado a todos los tremere de los que era descendiente directa. A Mediátides, a su tía abuela Hécate, a sus primos Asdragón y Ánimus (o también apodado como: “Muerte Negra”).  
 -Son pintorescos... – no pudo por menos que sonreírle Infierno, cuando Ánimus les recibió en su casa con la cara llena de una especie de emplasto de color verde. 
 -Es el coqueto de la familia – les susurró Itiel a sus familiares extranjeros – Cree que con eso evitará las arrugas... ¡cómo si nosotros tuviéramos que seguir con esa mentalidad tan humana! Muerte Negra es como el chiquillo de la casa, a pesar de tener rango de Antiguo... 
 -A mí quien mejor me ha caído quizás... sea Asdragón – comentó después de las visitas Hades – Parece un valeroso guerrero... 
 -No te fíes mucho de él, es un primo lejano – le advirtió su sobrino Mantras. 
 -Mi hijo tiene razón, Atol, no te dejes liar... la hipocresía es el arma principal de muchos de nuestro clan – suspiró Selene – Mejor es que pongas única y exclusivamente tu confianza en mis familiares más directos, como en mis padres o en Mantras e Itiel, pero ni en uno más. 
 -Sería peligroso lo contrario – volvió a recomendarles Itiel encarecidamente. 
 -Yo sí sé en quien debo confiar – les sonrió Infierno a todos, apretando fuerte la mano de Selene en un gesto de complicidad. 
 Como el día se acercaba, tenían que despedirse, pues Devilia, por su seguridad y por deseo expreso del Antediluviano, debía de guarecerse en unas dependencias especiales hasta que se celebrase el juicio, sólo para asegurarse de que no emprendería una fuga mientras la mayoría de la ciudad dormía. Los grangel se irían hasta la mansión que pertenecía a Jartum, Selenia y los chicos, y se volverían a juntar al inicio de la noche siguiente para que el padre honorario de Selene les pusiera por fin al tanto de los planes que tenía ya forjados para probar su inocencia frente a todo el clan y, de paso, tenderle una trampa al brujo responsable de la villanía cometida. Pero Infierno puso objeciones: él no iba a dejar a Selene sola, ¿y si el verdadero culpable tramaba algo para eliminarla antes de que diese por acabado el juicio? La verdad, es que a Selene aquello no le preocupaba en exceso, pero quizás Banon sí tuviera un punto de razón, por eso dejó que le acompañase hasta las dependencias especiales... 
 Los tremere a los que se les había encomendado su custodia durante los días que restaban para el juicio eran dos Ancillas muy apreciados por la parentela de Mediátides, y de la propia Devilia, la que les sonrió, contenta de volver a verles: 
 -Gámbito, Coágulo, ¿qué le habéis hecho a Sepelio para que os toque vigilarme durante el día? 
 -Hacemos méritos para ascender, Devilia – le correspondió con una expresión divertida Coágulo. 
 -Y también deseábamos hacerte presente nuestro apoyo – añadió Gámbito – Todos los Ancillas estamos seguros de que tú nunca habrías cometido el crimen ése...  
 -Gracias, muchachos, por vuestro voto de confianza. Ojalá y los malentendidos se aclaren pronto – les contestó Devilia, avanzando para entrar, pero fue detenida con un gesto de Coágulo. 
 -¿Y él? ¿A dónde va? 
 -Donde ella vaya, iré yo – replicó con una expresión empecinada Infierno que no ofrecía muchas alternativas, provocando en los dos jóvenes guardianes un mutuo estremecimiento. 
 -Devilia, por favor – rogó Gámbito a la hermosa Antiguo del consejo – Tenemos órdenes que cumplir, si por lo menos él fuera tu pareja... creo que Sepelio nos dejaría hacer esa excepción, pero como de seguro no lo es, nosotros... 
 -Lo soy, aparta, chico – gruñó el extranjero, con gesto tozudo, mientras Selene suavizaba la situación, tomándolo de la mano hacia el interior de la oscura y confortable habitación, que les habían preparado. 
 Cuando pasaron a la misma altura de los dos brujos que estaban con aquella noticia a cual más perplejos, Devilia les sonrió y les guiñó un ojo, murmurando, más para Banon casi que para ellos:  
 -El amor no entiende de clanes...  
 Un rato después, en la soledad de la amplia habitación, los dos cainianos se habían puesto de lo más cariñosos, como era de esperarse, y hacían planes para el futuro, entre caricia y caricia: 
 -¿Dónde quieres que vayamos? – le preguntaba Devilia – ¿Al bosque? ¿A las montañas? Como dijiste hace un rato, yo iré donde tú vayas. 
 -¿No deseas establecerte aquí con tus padres y con los chicos? A mí me agradaría conocerlos mejor. 
 -Te comprendo – le sonrió ella – Pero ni Atol ni tú aguantaríais ni cinco años entre las trivialidades y las hipocresías de los de mi clan. Incluso yo sentía algunas veces la necesidad de escapar... 
 -¿Y por qué no lo hiciste? De ese modo nos habríamos reencontrado muchísimo antes... – suspiró Infierno – Tenemos tanto que recuperar... 
 -Nunca me decidí a hacerlo porque no deseaba abandonar a los niños, como cuando mis padres me Abrazaron nada más nacer ellos y tuve que encomendarlos a Jenke y a Séfora. No quería repetir. 
 -Entonces yo tampoco los dejaré, soy su padre. 
 -Banon... no sé si te has dado cuenta... ya no son unos chiquillos – le sonrió ella y comenzó a besarle el cuello y a morderle posteriormente. Luego le lamió cuidadosamente la incisión para que cicatrizase casi al instante y suspiró con satisfacción. Después se besaron e Infierno murmuró: 
 -¿Así que ahora quieres establecer el Vínculo de Sangre tú también? 
 -Sí... – jadeó Devilia – Antes no me pareció oportuno porque no deseaba inmiscuirte en mis problemas, sin embargo, las actuales circunstancias son más favorables de lo que cabía esperarme... Formar el Vínculo sería la solución ideal para tomar la decisión más correcta. 
 -Lo sé – le sonrió Banon con amor – Compartiríamos recuerdos y conocimientos adquiridos a través de nuestras mutuas experiencias... así yo sabría si puedo soportar la vida en Vienuliumtis y tú sabrías si resistirías una existencia llena de peligros como los cambiaformas o los acechadores... 
 -Sería casi como si nunca nos hubiésemos separado, Banon – rió jubilosa mientras él la besaba. Fue así como recibieron el anochecer; cuando salieron de allí y se despidieron de los guardianes Coágulo y Gámbito, se encaminaron a la casa de Devilia, para reunirse con toda la familia. 
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Jartum no demoró en dar a conocer su plan a toda la familia presente: tal como Atol había supuesto, el principal objetivo era ganar tiempo trayendo a cainianos lejanos de la ciudad para testificar, mientras se hacía correr la voz de que sabían la verdadera identidad del asesino de Varok, ya que existía un testigo que lo había presenciado todo, la misma Devilia, quien se había autoinculpado porque deseaba escapar del rigor y de las normativas del clan. Pero Devilia había cambiado de inmediato de opinión al enterarse de que había sido convocada la Caza de Sangre... y esperaba desenmascarar al culpable en el juicio, delante de todos... 
 -¡Pero de esta forma exponemos a Selene a grave peligro! – protestó Banon. 
 -Al contrario, Infierno – le sonrió con suficiencia Jartum, al que le hacía gracia la preocupación que mostraba – Nadie ignora en la ciudad la destreza con que Devilia siempre se ha deshecho de sus enemigos... 
 -Si ese asesino es un cobarde que no se empacha en atacar incluso a un Antediluviano por la espalda... ¿qué le impide hacer lo mismo con mamá? – se preocupó también Itiel. 
 -A diferencia de Varok, Devilia es muy apreciada aquí... sé que el asesino dejará sus sentimientos a parte, pues se trata de salvaguardar su pellejo... no obstante, deberá tener muy presente que Devi cuenta con todo el respaldo de nuestra poderosa familia y probablemente esto le frene... lo bastante para que se ponga nervioso, cometa un error y antes o durante el juicio caiga con un desliz y... ¡zas!, nos abalancemos sobre él – finalizó Jartum. 
 -Me parece bien – aprobó Selene, aunque los hermanos grangel diferían de la estrategia del padre honorario de la tremere. 
 -Sigue siendo extremadamente arriesgado – refunfuñó Atol. 
 -Si no hay un cebo, no se delatará con facilidad – trató de convencerle Mantras, apoyando el beneplácito que su propia madre le daba a la idea. 
 -¡Si todos discurrimos más, seguro que encontraremos una mejor solución! – protestó enérgicamente Banon. 
 -¡Es que no hay otra! – replicó con vehemencia Jartum – ¡¿Crees que a mí me hace alguna gracia que mi propia hija sea el cebo?! 
 -¡Quién lo diría! – se enfureció Infierno. 
 -¡Es que nadie creería que alguno de nosotros lo sabía antes y no limpió el buen nombre de Devilia para impedir la Caza de Sangre, extranjero! – le rebatió con ímpetu y habilidad Jartum. 
 -Basta ya – se interpuso Selenia, para calmar los ánimos – Si él dice que no hay más remedio, es que no hay más remedio, Infierno... contente... 
 -Además, ¿acaso no la acompañarás a todas partes? – le espetó Jartum con ironía, como si no le considerase capaz. 
 -¿Qué insinúas, Jartum? – se irritó Banon, haciendo necesaria entre ambos cainianos no sólo la mediación de Selenia, sino también la de Devilia. 
 -Cielo, es que lo que mi padre intenta darte a entender... con su forma tan particular... – expuso Selene mirando torvamente al apuesto tremere y luego a su amado grangel – Es que no tienes experiencia ninguna luchando contra brujos... pero Jartum, eso es algo que en un par de días a lo sumo nos hemos propuesto cambiar. 
 -¿A qué te refieres, mamá? – inquirió intrigado Mantras, quitándole a su ansioso abuelo las palabras de la boca. 
 -Vamos a establecer el Vínculo – anunció sencillamente Banon, mirando la expresión inescrutable en un principio que tal anuncio le provocaba a Jartum.  
 -Sí – confirmó Selene dichosa, mientras era felicitada por sus hijos y por su cuñado – Así cada uno de nosotros, valdrá por dos guerreros... unificaremos la magia y la agilidad de los brujos con la fortaleza y las tretas de los extranjeros.  
 -¡Qué cerebro tienes! – le sonrió Selenia a su hija, aprobatoriamente. 
 Selene suspiró y guiñó un ojo a Banon: la decisión de establecer el Vínculo de Sangre no se debía a un interés por fortalecerse, sino a una necesidad de unir sus mundos, entenderse mejor y no ocultar ningún rincón de su alma al otro. La tremere suponía que aquello sería demasiado difícil de entender por los suyos y por eso se limitó a suspirar. 
 Pero Infierno observaba a Jartum con marcada desconfianza: a lo mejor era algo que le había pasado desapercibido antes, pero, para ser el “padre honorario” de su esposa era demasiado posesivo en todo lo referente a ella y a sus hijos. Siempre tenía que decir la última palabra, ¿y por qué demonios? 
 -Pero, ¿qué cuernos haces animándola en esa locura? – se quejó Jartum con indignación a su compañera, llevándosela algo a parte mientras sus nietos seguían felicitando efusivamente a sus padres. 
 -¿Por qué no se lo dices tú mismo? – le contestó con irritación Selenia. 
 -Tú sabes porqué – susurró él, en su mismo tono tirante. 
 -Pensé que habías llegado a la misma conclusión que yo: a esos dos no se les puede mantener alejados. 
 -El Vínculo no era necesario, Selenia – gruñó su compañero – Yo ansiaba otra cosa para ella, si lo hubiésemos Abrazado nosotros y no los extranjeros... 
 -¿Por qué dar vueltas a lo que ya no tiene remedio? – le sonrió ella, encogiéndose de hombros – Supones que es inferior a nuestra Devi, pero estás equivocado, cariño... su amor les hace iguales. 
 -Dame el derecho que siempre me ha correspondido para velar sobre mi hija, Selenia... me prometiste que lo harías y el tiempo ha pasado... – le rogó encarecidamente Jartum. 
 -Pero si sabes que hace mucho que ella te ve como a un padre... 
 -¡Es que soy su padre! – exclamó sin medir el tono que empleaba el tremere – Comprendo que te avergonzara explicarle cómo la rata hedionda de Conrado, que tan bien se portó con ella, a ti te mintió y te aseguró que yo estaba muerto, y sacó de la ruina a tus padres para que te entregasen a él en matrimonio... 
 -Pero, cariño... 
 -Calla, déjame terminar – le pidió él, tomándole de la mano – También comprendo que te avergonzara contarle que fuimos amantes y que me faltó tiempo para Abrazarte y apartarte de las garras del maldito Conrado... Pero ponte en mi lugar... 
 -Disculpadme – les interrumpió en ese momento Atol – Lamento informarle, Jartum, que sus voces han sido lo suficientemente elevadas para que su hija, sus nietos y mi hermano y yo nos enterásemos de todos los pormenores de su agitada vida sentimental... 
 -Era lo que estaba tratando de hacerte notar... – se ruborizó Selenia, mirando hacia sus nietos, que eran los únicos que aún permanecían en la estancia – Bueno, chicos, ya lo sabéis, ¿qué os parece la idea de que vuestro abuelo Jartum sea vuestro abuelo Jartum? 
 -Vaya ridiculez – les sonrió Mantras. 
 -Para nosotros ese detalle no cambia nada – sonrió Itiel a su vez, sin inmutarse – Mamá nunca nos habló de Conrado cuando llegamos al clan... 
 -... Sólo nos habló de lo orgullosísima que se sentía de nuestros abuelos, abuelo Jartum – terminó su hermano la frase. 
 -Te dije que no era necesario aclararlo, tonto – le recriminó dulcemente Selenia. 
 -Para mí sí lo era. Pero... ¿dónde ha ido Devi? – preguntó intranquilo Jartum, mirando para todos los lados. 
 -Salió con mi hermano a despejarse, es mejor que estén un rato solos – le informó Hades de inmediato – A pesar de la opinión que tenga de los grangel, él siempre logra apaciguar a su Selene. 
 -¡La pondrá en contra mía! ¡A la larga procurará alejarla de nosotros! – se revolvió incómodo Jartum. 
 -Usted no le conoce en absoluto – le contradijo Atol – Incluso apostaría algo a que intercederá en su favor. 
 -No creo que... – musitó confuso el tremere, dudando de esas palabras. 
 -¡Y hágame el favor de no malmeter a mis sobrinos en contra de Banon! – zanjó Hades la cuestión con tono terminante. 
 Las cosas pronto se suavizaron en la casa de los brujos gracias a Mantras e Itiel. 
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Selene y Banon iban andando, bueno, más bien corriendo por las callejuelas de Vienuliumtis que, en la noche, pertenecían casi todas a los Vástagos del clan tremere. Goliak fue directo a saludar a la joven, pero ella rechazó groseramente su mano y éste se quedó con una expresión mezcla de temor y furia en mitad de la calle.  
 -¿Conocías a ese individuo? – presupuso Infierno, corriendo detrás de ella y tomándola de la cintura, para frenar un poco su paso acelerado y poder dialogar con más comodidad. 
 -¡Mierda si lo conozco! – protestó Selene – ¡No es nada más que un buitre! 
 -Entiendo que lo de tus padres te haya afectado y estés enfadada, pero no hace falta que arremetas contra mí – le sonrió él con paciencia – Recuerdo lo muchísimo que amabas a Conrado. 
 -Pues ya recuerdas más que yo – murmuró la tremere deteniéndose bruscamente y buscando el consuelo en los brazos del grangel, que halló enseguida. 
 -¿Qué quieres decir? 
 -¡Tenían que habérmelo dicho! Me he sentido muy culpable por encariñarme tanto con el que suponía mi padrastro... me creí una ingrata, ¡incluso recordaba más de Luisa que de Conrado! – al ver la cara de perplejidad de Banon, procuró explicarse mejor – Jartum borró de mi mente todas las deferencias que Conrado solía tener para mí... él era frío y a veces inexpresivo, pero no únicamente conmigo, sino con todos, porque ése era su carácter. En cambio, Jartum es como siempre me hubiera gustado que mi verdadero padre fuese... es cálido, abierto y ecuánime de juicio... 
 -Eres una tonta – susurró entonces Banon dándole un beso – Entonces, ¿cuál es el problema? Yo no lo veo por ningún lado, mi vida... 
 -¡Me da tanta rabia...! Tiempo perdido y todo porque mi madre creyó que le recriminaría... Además, mi padre no te considera como mereces... 
 -Si te quiere la mitad que yo, claudicará – le sonrió con calma su esposo – Comprenderá. 
 -Dios existe – afirmó con inusitado fervor la bruja – Estoy convencida, lo puedo ver en ti, amor mío. Ahora sé que incluso vela por los sin fe, por los no-muertos. 
 Infierno volvió a besarla con lentitud. 
 -¡Qué cosas tienes...! No somos lo que se dice unos santos, hemos matado... 
 -Cuando me convencieron de tu muerte... enloquecí... me rebelé contra nuestra antigua religión y contra el mundo... fue entonces cuando me convertí en una leyenda para los tremere, fui un auténtico demonio. Después, con los chicos a mi lado, volví a cultivar mi lado más humano y responsable para con los más débiles que yo... pero el haberte reencontrado... 
 -Ha cambiado por entero mi atormentada existencia – le confesó Banon – Cada vez preciso de menos sangre para mantenerme activo y en forma... 
 -¡Yo también! – exclamó emocionada y alegre Selene – Quizás... tal vez... 
 -¿Alcanzaremos la Golconda cuando completemos el Vínculo de Sangre? ¡Oh, entonces sí que creería que Dios existe, como cuando le rezaba siendo un mortal! – se entusiasmó el grangel. 
 -Imagínate, amor mío – suspiró soñadora Devilia – La inmortalidad sería nuestra, sin tener que vagar sólo por las noches y pagar el alto precio de beber la vida a los mortales y animales... 
 -¿A qué esperamos entonces, mi vida? – le atrajo hacia él Banon, lleno de júbilo, cariño y deseo. 
 Los dos enamorados buscaron un rincón íntimo y oscuro para literalmente hincarse el diente mutuamente. Mientras se abrazaban hacían algo más que intercambiar caricias, comenzaban a poner en común sensaciones y ciertos recuerdos... un montón de sentimientos se arremolinaban en sus corazones haciendo cola para penetrar en el interior de cada uno, era el estado en que más vulnerables se encontraban. Y fue aquel preciso momento en que unos tremere renegados aprovecharon para atacarles: serían más de veinte los brujos que se les echaron encima separándolos a base de fuerza bruta; clavaron una estaca en el corazón de Banon antes de que ninguno de los dos pudiese reaccionar y apalearon con saña a Devilia para que les acompañase sin oponer resistencia. La tremeré gritó histérica, abrumada ante la imagen de Infierno desangrándose en el callejón, pero muy pronto las heridas infligidas fueron tan graves que perdió el conocimiento ante el dolor extremo que experimentaba. 
 El grito de su pariente fue escuchado y atendido de inmediato por Ánimus, alias: “Muerte Negra”, quien llegó a auxiliar al herido y ver como más de dos docenas de sombras no identificadas secuestraban a su prima Devilia. Ánimus acudió minutos después con el herido ante Jartum, Selenia y el resto de su familia, y les contó lo que había sucedido, llegando incluso a oídos del mismo Antediluviano Sepelio, quien se personó de inmediato en la casa con sus soldados de confianza, entre ellos Coágulo y Gámbito, a los que pusieron de inmediato en antecedentes del brutal secuestro. Las heridas del grangel eran de gravedad, le extrajeron la estaca con sumo cuidado... permaneció así casi una semana entera delirando hasta que comenzó a recobrar sus fuerzas. Cuando Banon recuperó la conciencia, yacía postrado en una cama con su hermano y sus hijos en la misma habitación atendiéndole, Itiel corrió a avisar a sus abuelos, los que, de inmediato llegaron hasta él. 
 -¿Dónde está mi pequeña, Infierno? – inquirió Selenia, aterrorizada – ¿Qué le han hecho? 
 -No... no lo sé... – balbuceó con voz apagada el grangel mientras procuraba que no se le cerrasen los ojos – Cayeron sobre nosotros de improviso, eran al menos dos decenas... 
 -¿Y no os defendisteis? – preguntó Atol, consternado, igual que los allí presentes. 
 -Acabábamos de mordernos, estábamos totalmente absortos intercambiando conocimientos, visiones de lugares y de seres... – susurró Banon, explicándoles la vulnerabilidad de su estado cuando se produjo el ataque. 
 -Eso significa que los estaban espiando para aprovecharse del instante de máxima debilidad... – reflexionó Itiel, mientras Mantras asentía. 
 -¿Y conseguisteis al menos consolidar el Vínculo? – le interrogó con angustia Jartum – Ahora sí que nos resultaría muy valioso para poder localizarla telepáticamente... 
 -Nos faltaba el tercer mordisco... – musitó Banon, desolado – Sólo nos dimos dos cada uno... percibo que está con vida, al igual que ella me percibe ahora... 
 -Habremos de conformarnos y aprovechar lo que tenemos... – suspiró Mantras, con aires pragmáticos – A lo mejor no la matan, cuando descubran que realmente no sabe nada... siempre les quedará la esperanza de que Sepelio termine sospechando que volvió a la fuga. 
 -Pero eso sólo le librará un tiempo corto... porque en cuanto Selene descubra la verdadera identidad del asesino, que presumiblemente es el jefe de los secuestradores, ya no dejarán que se vaya... con vida – meditó Hades, procurando que los sentimientos nublasen lo menos posible su razón.  
 -¡Eso ni lo digas...! – protestó su hermano – Yo os conduciré hasta mi Selene... aunque tenga que volar con un solo brazo... 
 -Para eso tienes que reponerte... toma algo... – ofreció Atol, poniéndole al alcance de su mano una copa con sangre caliente. Pero Infierno lo rechazó con un gesto – ¿No tienes hambre? ¡Eso es imposible...! – le instó de nuevo Hades para que bebiera – ¿Tú sabes la cantidad de sangre que has perdido? 
 -No me apetece, Atol... – volvió a rechazar su ofrecimiento el convaleciente – Y seguro que a ella tampoco... sólo quiero su preciosa sangre... 
 Selenia palideció: 
 -¿Estáis alcanzando la Golconda...? 
 Banon no pudo contestar a su suegra porque se desvaneció. 
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Selene permanecía desde hacía una semana totalmente incomunicada, mientras se reponía con lentitud de las heridas sufridas... una cosa era que le hiriesen mortales o cambiaformas, pero los golpes de los cainianos siempre tardaban bastante más en sanar. Tenía colocada una especie de tela negra en los ojos y todo el cuerpo maniatado con pesadas cadenas... además, intuía que se hallaba dentro de una jaula, parecida a las que usaban los acechadores pues hasta ella le llegaba una sensación de que había gran cantidad de agua bendita muy cerquita suyo, lo cual era un motivo más que poderoso para quedarse quieta y tranquila, al menos mientras se cerraban sus lesiones. De Banon únicamente percibía que estaba a salvo, a pesar de la mala pinta que tenía la última vez que le contempló en el suelo, en un charco de su propia sangre... su sangre... la sangre de Banon era en lo único en lo que podía pensar, en eso, y en tenerlo cerca para terminar el Vínculo y no volverse a encontrar sola nunca más, ¡cómo le gustaría poder establecer un contacto telepático con su grangel!, ¿eso sería posible con sólo dos de los tres mordiscos?  
 Una voz masculina interrumpió sus cavilaciones, para preguntarle con un tono incluso dulce: 
 -Devilia, ¿te apetece comer? Bueno, ¡qué pregunta más tonta! Lo que quiero decirte es que... si me das tu palabra de que no intentarás nada, quizás me atreva a darte de comer... 
 -No – negó arisca la cautiva, notando en el aire la palpable desazón y preocupación que intuía provocaba en su carcelero. 
 -Pero te pondrás enferma... lo sabes, ¿no es cierto? ¿Es eso lo que deseas, mi señora? 
 Selene quedó en silencio: aquella vocecita y timbre inocente y casi devoto... sólo podía tratarse de un Ancilla, pero... ¿a qué familia tremere pertenecía? ¿De quién recibía órdenes? ¿A quién obedecía fiel, incluso a pesar de sus propias convicciones? Devilia sabía que era como un mito para los jóvenes Ancillas desde hacía tres siglos... 
 -Lo que deseo es salir de aquí – suspiró la tremere, aun sabiendo de antemano que su petición era inútil. 
 -No está en mi mano lo que me pides... – murmuró la voz del vampiro – ¿Tienes miedo, Devilia? 
 -He pedido la muerte a gritos muchas veces, Ancilla – se sonrió ella, mientras casi podía ver el estado de agitación en el que el tremere se había sumido por sentir que había descubierto el rango de poder que ostentaba dentro de la comunidad – No será un poco de incertidumbre la que me haga temblar. 
 -Admiro tu coraje – admitió entonces el brujo, sobreponiéndose al desconcierto que antes sintiera – También tu inteligencia. Quisiera ayudarte... pero me lo impide mi Vínculo de Sangre, soy el leal esclavo de mi señor... 
 -¿Quién es? – inquirió ella, por si había suerte y se lo contaba. 
 -Bien lo sabes, no juegues conmigo... por eso estás aquí, encerrada, para que no declares lo que presenciaste en el juicio y sea denigrado y expulsado... y que sus posesiones sean repartidas entre los demás Antiguos de la asamblea, pero dudo que quiera matarte... 
 ¡Un Antiguo! Su guardián estaba dándole a entender que el asesinato de Varok fue fraguado y llevado a cabo por otro de los Antiguos del consejo... Su familia y ella entera habían supuesto que, había sido un Ancilla el responsable, puesto que un Antiguo hubiese tenido ciertas posibilidades al enfrentarse contra el Antediluviano cara a cara... Entonces, si era un Antiguo, éste era un grandísimo cobarde que atacaba a traición, por no arriesgar su pellejo en un enfrentamiento leal... Mentalmente Selene hizo un repaso de los Antiguos que integraban la asamblea antes de morir Varok: sus padres, su tatarabuelo Mediátides, Goliak, Sepelio y ella misma. Si de esa lista eliminaba a los brujos de confianza se quedaba única y exclusivamente con dos: Goliak y Sepelio, el actual Antediluviano. La mera idea de que este último fuese el asesino hacía que se le pusiese la carne de gallina, con el inmenso poder que ahora tenía entre sus manos, con casi sólo un pensamiento podría eliminar a toda su familia del clan... pero dudaba que fuese él responsable, principalmente por dos razones: la primera, porque no tenía el porqué haber ordenado un nuevo juicio para ella y lo había hecho, además de que podría haber aprovechado cualquier oportunidad para eliminarla antes incluso de volver a tenerla en su presencia y, la segunda, que el valor de Sepelio en el combate que sostuvo con Goliak había sido muy notable, según sus padres, que no se perdieron detalle del mismo. Pero lo curioso es que Goliak tampoco le parecía el culpable... él no tenía Ancillas en su familia, sino que todos eran Antiguos, sus abuelos, sus hermanos... todos habían delegado en él para que los representase en el consejo... Aquello era muy confuso, si por lo menos pudiese ver... 
 De repente una sensación le invadió, era un recuerdo de Banon que cruzaba en aquel instante por su mente: “acababa de despertarse tras el Abrazo que le diese un grangel... se encontró con Atol en el pasillo del castillo del Munlock, en un estado tan calamitoso y débil que sólo podía compararse con el de su propio hermano. Llamaron a gritos a Albear, a Martín, al padre Damián y todo fue en vano, ni un alma permanecía en el castillo y salieron de él. Selene sintió la desesperación y el horror de Banon ante el descubrimiento de su nueva necesidad: la sangre no le permitió elegir, era saciarse o morir... Aún experimentaba su gran dolor, su inocente confusión ante la fría fragancia, el rojo destello, que arrancó a su alma el merecido descanso. ¡Oh, Señor, apiádate de mí! Como un animal, se abalanzó hacia un solitario caminante, para él ya no era un igual, sino como ganado. Codiciosamente succionó su piel. El licor caliente acarició su cuerpo. Los nervios que había dado por muertos retornaron con una vitalidad increíble. Trató de gritar, pero el flujo vital continuó llenándole, sin freno. El dolor y la vergüenza primeros se convirtieron en éxtasis. Fue una agonía tan exquisita como sobrenatural, excitante. ¿En qué me he convertido? Con el don de la vida aún pesando en mi estómago, me hundo en el reino de las pesadillas.” 
 Selene suspiró con profundidad... la experiencia de Banon se parecía mucho a la suya propia salvo en una cosa: ella sí había sido consciente de su Abrazo y de cómo había sido todo antes... 
 En aquellos precisos momentos, Banon tenía una visión de cómo había sido la transformación de Selene en no-muerto muy claramente en los recuerdos que ella había sido capaz de transmitirle antes de la brusca separación en el callejón: “Selene iba hipnotizada al lado de Jartum y Selenia caminando como entre las nubes, con su pelo rubio alborotado por el fuerte viento que se había levantado... a lo lejos, había una figura oscura a la que se iban aproximando cada vez más y más. Era Mediátides, el mayor de todos los de su familia tremere... fueron sus turbios ojos grises, quizás... como los pozos de su condenación. Los miró fijamente, sin oponer resistencia y sintió que estaba perdida. Su mente gritaba pidiendo su liberación. Experimentó el pánico en su forma más pura, pero su cuerpo no respondía, estaba inmovilizada. Su caricia persistía sobre la cara de la Shalock durante un instante que se le hizo eterno, principalmente por la impotencia y, luego, sus dedos tortuosos vagaron por entera libertad alrededor de su cuello. Sus ojos, tan amables como los de su madre y Jartum, no le ofrecían piedad. Una llamarada de calor removió con brusquedad hasta lo más profundo de sus entrañas. Lamía su esencia con deleite mientras ésta se derramaba con generosidad y después empezó a chupar con ansia. Ella se aferró a él como un marinero que se ahoga, fue su roca, su lujuria. Sentía que su vida se le escapaba, sintió con claridad que se le negaba la entrada en un recinto de paz, porque tiraban de ella hacia un mundo donde la sangre era la única ley valedera...” 
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Al octavo día de su convalecencia, Infierno se levantó del lecho por primera vez, dándoles claras muestras a todos de que se estaba recuperando aun prescindiendo de su alimento más básico, pues lo único que le apetecía era tomar agua. Aquella noche tocaron a la puerta como si quisieran echarla abajo. Cuando Mantras la abrió su expresión se tornó sombría, al igual que la del resto de los brujos de su familia. Infierno y Hades miraron a los dos recién llegados, que se metieron en el salón sin pedir permiso de ninguno de sus anfitriones: uno de ellos era evidentemente una rata de cloaca y el otro posiblemente sería un hedonista. 
 -¿Qué buscáis aquí? – les recibió Selenia, con evidente desgana – Mi hija no está. 
 -Nos acabamos de enterar... hemos venido en cuanto nos han llegado noticias... – jadeó Delenium, al parecer, verdaderamente exhausto. 
 -¿La han secuestrado? ¿Quiénes han osado tocar a la flor encarnada de mis sueños? – interrogó a los padres de Devilia, Hermes, preso de la ansiedad. 
 -No sabemos nada – les bufó lo más desagradable que pudo Jartum a esos intrusos, ya estaba hartándose él también de las hipocresías y de la política de diplomacia que ancestralmente siempre les había caracterizado a los del clan tremere – Marchaos, habéis interrumpido una reunión familiar. 
 -¿Familiar? – se mofó despreciativamente Hermes, mirando a los grangel de arriba abajo – ¿Desde cuándo consideráis parientes vuestros a los extranjeros? 
 -¡Son mi padre y mi tío! – le cortó Itiel, con una inmensa sonrisa de satisfacción en su hermoso rostro. Tanto a su hermano como a ella siempre les había disgustado que rondasen a su madre, y ambos tenían tan poco orgullo que seguían detrás incluso después de cientos de negativas, por más educadas que éstas fueran. 
 Delenium y Hermes observaron a ambos grangel con odio. 
 -¿Quién es... de los dos? – quiso saber mordiéndose el labio con ira contenida el toreador, con un malicioso brillo en los ojos. 
 Banon no contestó en el acto, pues nada más entrar ambos cainianos, habían desencadenado intensos recuerdos, memorias de Selene, que empezaba ahora a pertenecerle a él también. Se estremeció igual que su amada cuando vio a Delenium en su habitación por primera vez, Jartum le salvó de sus garras... por eso había querido huir a toda costa cuando se conocieron en el castillo de su padre... Después hasta él llegaron sensaciones de asco por el nosferatu y también por el arrogante e insulso hedonista, que se tomaba la existencia con inmensa frivolidad... recordó una proposición sin pies ni cabeza que ese Hermes le hiciese a Devilia hacía siglos: alejarse de su familia en su bella compañía y gozar simplemente, olvidándose por siempre de los brujos, especialmente de sus dos hijos. ¿Cómo los había llamado aquel hedonista? ¿Cargas insustanciales? Bueno, era de suponer que desconocía que Mantras e Itiel eran alegría, amor y felicidad para Selene... dejarlos hubiese sido tan imposible como impensable... Acto seguido tuvo una escena en mente que logró retener con absoluta nitidez, pues al parecer era muy reciente: ellos fueron los que secuestraron a Raúl, para volver a insistir en las mismas de siempre... 
 -¿Es que no sabe hablar por sí mismo? – preguntó con ironía y desprecio la rata de cloaca, haciendo volver al grangel a la realidad – ¿En verdad eres tú el padre de los chicos? 
 -Sí – le sonrió Banon, sin el menor atisbo de celos, lo cual dejó a todos los brujos y también a su hermano realmente muy sorprendidos. ¿Cómo sentirse celoso cuando los sentimientos de Selene estaban tan bien definidos con respecto a esos dos? Se sentía feliz por ello. 
 -Pues parece evidente que vuestra relación se ha debilitado mucho desde que no estáis en contacto – le sonrió Hermes fingiendo una dicha que estaba muy lejos de sentir – Lo digo porque la última vez de Devilia, la dueña y señora de todo lo bello que tienes delante, se entrevistó con Delenium y conmigo nos prometió que elegiría entre uno de los dos... 
 -¡No le creo nada a este presuntuoso! – declaró Mantras, mientras su hermana negaba con la cabeza, de acuerdo con él. 
 -¿Y le creísteis? – les sonrió a los dos pretendientes despechados Banon, haciendo gala de una confianza y templanza extraordinarias. 
 Aquella reacción desarmó a ambos cainianos. 
 -Por... ¿por qué no habríamos de confiar en su palabra? Ella siempre ha sido honrada y honorable con nosotros... – murmuró el nosferatu. 
 -Pero vosotros no lo fuisteis con ella y se hartó de tener miramientos con dos miserables... acababais de succionar parte de la vitalidad de un joven de nuestra familia, ¿lo habéis olvidado?  
 -¿De Raúl? – inquirió Atol, atando cabos – ¡Bellacos! 
 -¿Cómo lo has sabido? ¿Mi reinita te lo contó? – inquirió perturbado Hermes. 
 -La que llamas “tu reinita” guarda cada vez menos secretos para mí – le contestó Infierno con seriedad, pues empezaban a molestarle los calificativos que el hedonista imponía a Selene. 
 -¡¡NO puede ser que haya consentido a formar el Vínculo contigo, extranjero!! – explotó Delenium, mostrándole finalmente que su incipiente ira iba en aumento... desarrolló al instante su grotesca dentadura. Hermes le imitó. 
 -Ésta es mi casa, rata de cloaca – le previno Jartum, sacando a su vez sus enormes y afiladísimos colmillos. La intención del padre de Selene era velar por Banon y por su maltrecho estado de salud, advirtiendo de antemano a los dos intrusos que estaban en desventaja numérica si intentaban algo: sabía por lo que les conocían que en valentía no andaban muy sobrados. Su estratagema surtió efecto: De inmediato se marcharon de su casa, sabían que con Jartum no había nada que discutir y con toda su familia delante, aún menos. Pero el hedonista, antes de cerrar de un descomunal portazo la puerta, hizo patente con crudeza los turbios pensamientos que compartía con el nosferatu: 
 -Si no puede ser nuestra... ¡tampoco tuya! ¡Desparramaré su vida delante de ti! 
 Banon suspiró algo inquieto por lo que esos dos pudieran hacer a parte de fanfarronear y hacerles la vida imposible a su mujer y a sus hijos. Estos, hicieron el intento de explicarle que Devilia jamás les había mirado con buenas intenciones, aquello le era innecesario... aunque muy agradable de escuchar, por otra parte. 
 Selene, en su encierro, fruncía el ceño. Algo había escuchado una vez por boca de Tarántula que de que una toreador se había prendado de Infierno... y se había supuesto que sería muy bella, como solían serlo los del clan de los hedonistas, pero cuando tuvo frente así su imagen en la mente, quedó consternada: ella era la belleza. No podía apenas soportar los recuerdos que le asaltaban... y sólo quería su compañía... no era muy exigente en casi ningún aspecto, incluyendo el de la sexualidad de los humanos, cosa bastante típica entre los cainianos, a pesar de los mitos eróticos que estaban surgiendo en torno suyo... el único objeto de deseo de los Vástagos solían ser los fluidos vitales, pero, para lograr que la presa se acercara al cazador, solían emplear la seducción como arma. Los humanos suponían que la intensa mirada de los seres de las tinieblas eran reclamos amorosos, cuando la verdad era muy simple y sencilla de entender: supervivencia. Los recuerdos en la mente de la tremere persistían y llegó a la innegable conclusión de que a Infierno le incomodaba su presencia: en un principio pasó a evitarla, pero después fue hasta cruel para que le dejase tranquilo con su hermano y no le perturbase su existencia. La hedonista sufrió mucho por su causa: no le cabía en la cabeza que alguien pudiese rechazar de plano su agradable aspecto y su voz aterciopelada y melodiosa. Aquello a Infierno no le conmovió y la hedonista se perdió en un pueblecito donde Abrazó a un hermoso escultor y se lo llevó consigo. Desde entonces no había vuelto a pensar en ella... hasta ahora, que Selene desempolvaba viejos recuerdos. 
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Era de día, la  mitad  de  la  ciudad de  Vienuliumtis y,  la gran  mayoría  de los no-muertos, descansaban: Banon hacía esfuerzos por contactar un instante siquiera con Selene, para localizarla y al fin lo logró, pero la telepatía tenía demasiadas interferencias y distracciones para poder sostenerse mucho tiempo. Al percibir el intento de Infierno, Devilia dio un brinco, pero su atento guardián debía de estar dormitando, porque no escuchó ni un ruido, ante la brusquedad de su movimiento. 
 -“Selene... estoy bien, ¿cómo te encuentras tú?” – quiso saber él imperiosamente – “¿Dónde te tiene?, ¿y de quién se trata? Habla rápido, aprovechemos, no sé cuanto tiempo se mantendrá esto... nos necesitamos...”


-“Lo sé, mi vida” – le respondió con velocidad su esposa – “No sé nada, Banon. Estoy paralizada, tengo la impresión de que hay agua bendita por todas partes, la huelo...”

 El estremecimiento que sacudió a la tremere, lo sintió igualmente el grangel. Ella le habló de nuevo: 
 -“Tengo algo en los ojos y no puedo quitármelo, pues siento mi cuerpo muy pesado...”


-“Pues haz que te lo quiten”.


-“No creas que eso me va a resultar fácil... preferiría... arr, pero estoy cargada de cadenas que no soy capaz de romper... seguro que las han hecho expresamente para retener a tremeres... los brujos no somos tan sumamente fuertes como...”


-¡Inténtalo!, ¡toma mi poder si es que puedes! – exclamó de viva voz Banon, recurriendo al Vínculo, a pesar de que aún no estaba consolidado, pero, descubrió con espanto que habían perdido la conexión. Aquella noche pondría al tanto a la familia de sus progresos, tener noticias de Selene, aunque fueran pocas, ya suponía mucho. 
   
 Al cabo de unas cuantas horas, cuando la Luna ya era la dueña y señora de Vienuliumtis... 
 -¿Por qué sonríes? – le interrogó su guardián, al poco rato de estar observándola, mientras a su mente le llegaba la explicación del porqué Banon escogió precisamente el sobrenombre de Infierno para su existencia de inmortal. 
 -Vete al infierno – murmuró ella sin perder la sonrisa – Soy muy feliz. 
 -No te comprendo. 
 -Ni falta que hace – suspiró Devilia – Me entiendo yo, que ya es bastante. 
 -¿Y sigues negándote a comer? – inquirió con preocupación y disgusto el Ancilla. 
 -Aceptaría si acaso un poco de agua... – pidió finalmente la tremere.  
 -El encierro ha de estar volviéndote chalada, ¡por la Luna Roja! – se asustó el joven brujo y más aún cuando escuchó la risa argentina de su hermosa cautiva. Pero, ante su insistencia, acabó por ofrecerle lo que le pedía poniéndole el vaso en sus labios y observó que bebía con avidez. 
 -Gracias, Ancilla – suspiró satisfecha. 
 -Te ha de sentar mal, mi señora... – musitó sobrecogido el tremere – Y mi amo me castigará. 
 -No será así, si no tengo su sangre, el agua me bastará para sobrevivir... él también la toma. 
 -¿Y quién es él? Ah, apuesto a que te refieres al grangel que te acompañaba cuando te trajeron para acá... ¿es cierto que un burdo extranjero conquistó el derecho a ser tu compañero? 
 -Él puede ser muchas cosas, pero burdo no está entre ellas... – le contestó soñadora Selene, añorándolo todavía más.  
 -Pero no es un tremere – señaló el otro en un tono como de decepción. 
 -Es cierto – confirmó orgullosa Devilia – Él no asesina a cainianos por la espalda. También le he visto combatir a solas con un cambiaformas y rematarlo, Ancilla. 
 -Asombroso... – le oyó contener el aliento al brujo, esperando seguramente escuchar mil y un relato de epopeyas por boca de su admirada Antiguo – ¿Qué más? 
 -Ya te han llenado esa cabecita con suficientes leyendas de héroes que no existen, como para que yo la llene aún más de pájaros – le sonrió protectoramente Devilia: su intención era ganarse al Ancilla para, al menos, que retirase la venda de sus ojos y pudiera ver a qué clase de peligros se exponía si quería trazar un buen plan para huir y retornar para el inicio del juicio – Me gustaría verte. 
 -A... a... ¿a mí? – se ilusionó de pronto el joven, pero luego le invadió la desconfianza – ¿Para qué? ¿Qué tienes planeado hacerme? 
 -A ti, nada, espero y deseo, eres muy inexperto para cargar a tus espaldas con el peso del crimen que cometió tu Antiguo, sólo quiero verte... 
 -Mi amo me lo prohibió encarecidamente, asegura que tus ojos podrían anular mi voluntad, que serías incluso capaz de seducirme para que te soltase. 
 -¿Y qué piensas tú de esos desvaríos? Tu amo supone que eres un débil – le picó Devilia, con malicia. Por supuesto que ella podría emplear ese ardid, era un cainiano a fin de cuentas como otro cualquiera, pero no era su estilo. 
 -No... – sonrió el Ancilla – Lo que sucede es que él me atribuye a mí sus propias debilidades, suele pasar cuando el Vínculo de Sangre lleva consolidado desde hace mucho. 
 A Selene le entraron escalofríos:  
 -“¿Yo soy la debilidad del Antiguo que ha acabado con Varok? Ni Sepelio, ni Goliak jamás me han hecho requerimientos en ese sentido... No, de eso sí que me acordaría... ¿o no?”

 Estaba echa un lío.  
 -Pues será muy tímido... 
 -No particularmente – comenzó a desternillarse de risa el Ancilla – Venga, es imposible que no lo hayas notado, Devilia. 
 -¿Por qué no ha venido a verme personalmente? – se quejó entonces ella, para desviar un poco la conversación, haciéndose la ofendida – Su hospitalidad y cortesía para conmigo dejan mucho que desear.  
 -Se lo diré, si tú quieres, pero dudo que venga – repuso muy seguro de lo que afirmaba – No soportaría verte así, cargada de grilletes y de cadenas metida en una jaula justo encima de un enorme contenedor de agua bendita. 
 -¿Cómo? – se removió un tanto angustiada la tremere, imaginándose cómo era su actual situación. 
 -Sí, si no continúas quieta quizás la cadena de la que pende la jaula no soporte tanto peso... Tenía que advertírtelo. Apuesto a que ahora tu valor ya no es tanto, ¿eh? – se hizo el bravucón. 
 -Me equivocaba contigo, cuando salga de aquí... – amenazó Selene, dejando la frase sin acabar para que el Ancilla pensara cualquier burrada. 
 -Admito que siempre has salido bien librada – siguió hablándole el tremere al cabo de un rato – Pero vete acostumbrándote, porque probablemente te pasarás en este sótano el resto de tu eternidad... si es que antes no te mueres por inanición. Narran que ésa es una de las peores torturas para un cainiano... ¿podrás soportarlo? 
 -Aquí la cuestión, niño – le replicó con frialdad Devilia – no es lo que yo pueda soportar, sino lo que podrás soportar tú. 
 -Tra... ¿tratas de asustarme? – tartamudeó con susto su guardián. 
 -No – sonrió plácidamente la tremere, saboreando su miedo. En un principio había supuesto que al Ancilla le daba pena su situación, pero ya no estaba tan segura... el Vínculo une verdaderamente el alma de los dos que lo comparten: si su Antiguo era un cobarde desgraciado, ese Ancilla no sería precisamente un angelito. 
 -¿Qué me harías, si pudieras? – quiso averiguar su guardián, pero el silencio con el que Devilia comenzó a obsequiarle le martirizaba. Le repitió la pregunta varias veces, acongojado por completo pero tuvo que desistir al darse cuenta de que parecía absorta embebida por sus pensamientos, probablemente estos muy agradables, pues esbozaba una sonrisa de deleite. Lo que el Ancilla ignoraba era que había vuelto a contactar con Banon telepáticamente. 
 -“Estoy en un sótano... hay muchos en la ciudad, lo sé, cariño, pero...”


-“Los chicos se encuentran conmigo, Selene... insisten en que averigües el nombre de tu secuestrador...”


-“Lo único que sé a ciencia cierta es que me está cuidando un Ancilla, para evitar mi fuga... aunque no he logrado identificarlo por la voz...”


-“¿Él es el asesino?”


-“Puede... pero me ha confesado que es su Antiguo el responsable, uno de los que estaba conmigo y con mis padres en el consejo de Varok... pero tal vez sea falso, me está dando unas informaciones que no concuerdan con mis datos, quizás lo haga para desconcertarme...”


-“¿Por qué no rompes las cadenas con mi fuerza de grangel? ¿Es que no la sientes en ti? Porque yo sí siento que podría conjurar cualquier cosa que me solicitaras...”


-“Si lo que cuenta el Ancilla es cierto, al mínimo movimiento brusco... podría precipitarme sobre un balde lleno de agua bendita... y sin mi vista prefiero no arriesgarme a volar a ninguna parte...”


-“Quisiera estar tanto contigo...” – suspiró Banon, melancólico. 
 -Y yo contigo – murmuró entonces Devilia, maldiciendo por lo bajo. Su comunicación había finalizado sin previo aviso. 
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-Mirar por todos los sótanos sería absurdo – concluyó por los demás Mantras – Vienuliumtis es enorme...  
 -Sí, pero no debe ser un sótano cualquiera para albergar agua bendita en tanta cantidad como he percibido – matizó Banon. 
 -Tiene razón – le apoyó Jartum – Probemos a echar un vistazo a los que están en las afueras... 
 -¡Pero no podemos ir entrando en todos ellos! – se escandalizó Selenia – Hemos de ser cautelosos para no poner a nadie sobreaviso de nuestras intenciones. 
 -No digo que entremos en todos, aunque... quizás a Infierno le sentaría bien un paseo – le sonrió Jartum con picardía, siendo entendido en el acto por su yerno. 
 -Yo la presentiré si estamos cerca, ¿a qué esperamos? – se animó el grangel encantado ante la sugerencia. 
 Salieron en tropel apresuradamente de la casa. Sobrevolaron los alrededores de la ciudad durante un buen rato, bastante desorientados al principio. Después tuvieron que ocultarse y permanecer sigilosos: observaron un movimiento anormal de un grupo numerosísimo de tremeres merodeando por una vieja y desvencijada casona, la que era más probable que contase con un sótano de interesantes proporciones. Banon comenzó a ponerse nervioso: intuía a Selene muy, muy cerca y así se lo comunicó a los demás. 
 -¿Hemos de entretener a todos esos brujos? Son muchos – apreció de inmediato Hades. 
 -Un enfrentamiento directo sería inútil – advirtió a su tío Itiel – Ni en sueños podríamos con todos ellos, constituyen todo un ejército. 
 -Pero podemos despistarlos, para que al menos uno de nosotros se introduzca en la casona para rescatarla – susurró Selenia, adelantándose a la sugerencia de Jartum. 
 -Pero, ¿sólo uno? – murmuró Mantras, en desacuerdo. 
 -Sí – contestó su joven abuelo – Infierno sostiene que no hay nadie más que un Ancilla velándola, y será fácil. 
 -Iré yo – enunció en voz baja, aunque con tono terminante Banon. 
 -¡No! – protestó su hermano – Todavía no estás repuesto de tu convalecencia por completo, podría ser peligroso. 
 Antes de que el otro extranjero le replicase, fue la propia Selenia quien lo hizo: 
 -Ha de ser él. 
 -¿Por qué? – inquirió Itiel, con desazón – A mí también me gustaría... 
 -¡Toma!, ¡y a mí! – le protestó en el acto Mantras. 
 -Irá vuestro padre y punto – coincidió Jartum con su compañera – Cuando Infierno vea la estancia donde la tienen prisionera, hay una posibilidad de que le trasmita parte de esa información a Devi. 
 -Además, completarán el Vínculo en cuanto se pongan en contacto... y serán capaces de arrollar a cualquier cainiano que se interponga en su salida. Así los demás tendremos una oportunidad de despistar a esos Chiquillos y de regresar a casa sanos y salvos antes de que amanezca. 
 -¿Estás segura, abuela, de que sólo son Chiquillos y no Ancillas? – inquirió Mantras con cierto alivio. Los Chiquillos eran los recién Abrazados al clan que aún no habían sido presentados al Antediluviano para admitirlos de manera oficial en la familia y no se podían comparar ni tan siquiera a los Ancillas en fuerza o habilidades... lo que les beneficiaba por el elevadísimo número de sus enemigos, pero, no obstante, un Vástago siempre era un Vástago y encerraba un riesgo mortal. Un mal paso les llevaría derechos a la tumba eterna. 
 -Pues esos Chiquillos son desconocidos para mí – gruñó Itiel, con marcada desconfianza – ¡No me suena la faz de ninguno! 
 -¿Acaso todos los tremere os conocéis entre vosotros? – preguntó su tío. 
 -No – le confesó Mantras – Pero son demasiados para que jamás nos hayamos topado con ninguno, ¿no creéis? Su amo los ha ocultado de nosotros, los Antiguos, por alguna oscura razón. 
 Jartum y Selenia asintieron, a ellos tal cosa tampoco les daba buena espina. Un Antiguo o un Ancilla del clan no podía engendrar tremeres sin control alguno o sin el visto bueno del Antediluviano. ¡Alguien se estaba saltando las reglas con toda la desaprensión del mundo! ¡Todo tenía un límite!  
 Jartum y Selenia fueron los primeros en aparecer por extremos opuestos del cielo oscuro para llevarse tras de sí cada uno a casi una treintena de Chiquillos que les perseguían como enloquecidos. Después, con Mantras e Itiel sucedió igual. Los hermanos grangel se despidieron con un guiño mientras Atol hacía graciosas cabriolas en el aire llamando la atención de aproximadamente cuarenta y cinco Chiquillos más. De los ciento setenta Vástagos iniciales sólo quedaban rondando aún por la zona desperdigados unos diez e Infierno los burló sin dificultad y penetró en el interior de la casa, buscando la entrada del sótano como loco. Cuando lo logró, el corazón comenzó a latirle con fuerza, ¡y no era ninguna ilusión! El órgano que tanto tiempo había permanecido inerte retornaba a la vida... Selene le presentía desde hacía mucho y luchaba contra sí misma para no darle muestras al Ancilla del estado de agitación que sufría. 
 -Ancilla, dame agua – escuchó de pronto, por boca de Selene. 
 -¿Otra vez? Vas a terminar aguándote – y comenzó a reírse de su propio chiste estruendosamente. 
 Banon, con sumo sigilo, dejó la trampilla por la que se había servido para entrar y se ocultó, agazapándose detrás de unas cajas y baúles: desde ahí observó detenidamente el sótano. Era una nave grande, sin ventanas, iluminada tenuemente por unas lámparas de aceite desperdigadas de forma aleatoria por el sótano, haciendo que reinaran las sombras desigualmente en algunas partes más que otras. A él le daba lo mismo, pues todos los cainianos poseían una visión en la penumbra tan envidiable como la de los felinos.  
 Devilia estaba muy inquieta, intentando que Banon fuera sus ojos, pero no precisaba muy bien cuál era su situación dentro de la inmensa nave. Cuando Infierno por fin la vio, ella se estremeció: la trampa sobre la que se hallaba encima sentada era cuanto menos impactante. El Ancilla no había mentido cuando le habló de la fina cadena que sostenía la jaula, a pocos metros debajo había una bañera realmente enorme con agua bendita, casi la mitad de la nave estaba repleta de ella. ¡Era impresionante! Ambos enamorados tenían los nervios a flor de piel, con el corazón palpitando en cada pecho con la máxima intensidad y expectación. El Ancilla tampoco había bromeado con respecto de las cadenas que cargaba encima Devilia, claro que con la formidable fortaleza que le confería el Vínculo aquel problema habría de durarle poco. Pero lo del agua bendita... ya era otra cuestión más delicada... ¿Lograría zafarse a tiempo de sus grilletes, retirarse la venda de los ojos y apartar de sí la jaula antes de darse un chapuzón mortal? Con el Vínculo, sí, pero antes de configurarlo tanto Banon como ella volverían a quedarse desprotegidos y vulnerables y el Ancilla desde luego que se aprovecharía para eliminar a Infierno, y a lo mejor también a ella. Lo único válido que a ambos se les ocurría era efectuar el tercer mordisco y esperar unos minutos aunque fuera, hasta recuperarse un poco y dotarse de potencia suficiente para defenderse apropiadamente del Ancilla y escapar con todos esos Chiquillos sueltos por los alrededores... 
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Dentro del sótano el tiempo parecía haberse detenido. 
 -“Muerde y escóndete” – le aconsejó telepáticamente Selene a Banon, pues era mucho más fácil establecer contacto mental allí, que tan cerquita se hallaban el uno del otro – “Yo le distraeré...”


-“Cuando tú dispongas. Ya estoy listo, mi preciosa” – le confirmó Infierno, preparándose con expectación.  
 -He oído un ruido arriba –apreció con serenidad Devilia – Alguien anda en esta vieja casa, Ancilla. ¿No se tratará de tu amo que viene a hacerme una visita al fin? 
 -No lo creo... – suspiró éste – Yo no he captado nada.  
 -¿Intentas decirme que tienes los sentidos tan agudos como los míos, todo un Antiguo? – inquirió ella – A lo mejor sería conveniente que lo fueras a registrar. 
 -No es preciso – le aseguró con confianza el tremere – Hay casi doscientos Chiquillos de mi señor velando por las cercanías.  
 -Bah – se mofó riéndose la bruja, con idéntica confianza – Ése es un número insignificante para mi pareja, Infierno, con esos Chiquillos no tiene ni para empezar. 
 -¿Tratas de impresionarme? Ningún Vástago es capaz de semejante proeza... 
 -Allá tú... si deseas perecer tan pronto, no es asunto de mi incumbencia – susurró con una sonrisa, y permaneció inmóvil, fingiendo desinterés. 
 Su idea surtió efecto, porque el Ancilla salió de la nave enseguida para registrar la casa por dentro y después tal vez comprobar si los Chiquillos permanecían agazapados en sus puestos estratégicos. 
 Banon voló y se colocó justo enfrente de Selene. Ella le leyó el pensamiento y le contestó con una radiante sonrisa: 
 -No, no debes quitarme la venda, porque él regresará pronto y no ha de notar ninguna alteración en cómo dejó las cosas, al menos mientras nos recuperamos – luego se ruborizó y sonrió – Oh, seguro que estoy horripilante con estos pelos y estas trazas... 
 Banon la besó con cariño y con cuidado de no sobrecargar la cadena de la que pendía la jaula. 
 -Lo que me desagrada es tu actual atuendo – le contestó él, acariciándole por entre los barrotes, refiriéndose a las gruesas cadenas, hechas de un metal que no había visto jamás – Pero lo remediaremos... 
 Infierno hizo una incisión en el cuello de su amante esposa y bebió con escalofriante avidez, ofreciéndole, acto seguido, su propia yugular de la que Devilia extrajo la cantidad suficiente para hacerle delirar de placer. Luego intercambiaron un nuevo beso y mutuos arrullos amorosos que les acercaban vertiginosamente a un apogeo de comprensión, fuerza, magia, ternura y mutua pasión. De pronto, escucharon un ruido y Banon voló sumamente debilitado y vulnerable al oscuro rincón que le hubiera servido de escondrijo anteriormente. 
 El Ancilla apareció malhumorado y revoloteando se fue a su sillón: 
 -Me has tomado el pelo. No había nadie, ni un alma... y por lo que a los insignificantes y voluntariosos Chiquillos se refiere, se habrán distraído con cualquier porquería... ya le informaré de su insubordinación al amo... Devilia, ¿me has oído? 
 Demasiado lejos tenía su mente, su alma y su esencia la bella bruja, al igual que el grangel. Todo. Se fusionaban conjuntamente sus espíritus: absolutamente todo... sentimientos, acciones, deseos, recuerdos, experiencias de todo tipo... Banon-Infierno no sólo poseyó los aspectos que englobaban al ser que adoraba, sino que se convirtió en ello, en el mismísimo instante en que Selene-Devilia también penetraba en todos los resquicios de la existencia de su querido esposo. Sensaciones e imágenes fugaces les sacudían en tropel y exigían total atención y entrega para que el sagrado Vínculo de Sangre se realizase como correspondía. 
 -¡¿Qué si me has oído?! – le gritó echo una furia el Ancilla, sobrevolando la jaula para observar con más detenimiento los extraños movimientos y sonidos que desde lejos percibiera que hiciera la fascinante cautiva. Estando muy próximo a ella se asustó: Devilia permanecía como ida, fuera de su alcance e incluso como en otra dimensión, se movía como si tuviese mil escalofríos proyectándose en su interior y jadeaba... ¡Estaba en Éxtasis! Así denominaban los Vástagos el período de tiempo justo mientras se establecía el Vínculo de Sangre. El miedo dominó al joven tremere: Del Éxtasis, Devilia resurgiría inmensamente más poderosa de lo que las leyendas describían, pues contaría con los poderes y aptitudes del otro miembro con el que había conformado el Vínculo, presumiblemente un grangel, el extranjero del que ya le había hablado... ¡Maldición y doble maldición! No le había dejado apenas sola... él debía de permanecer oculto por allí... su debilidad no le permitiría defenderse si daba con él a tiempo. Comenzó a buscarlo, con un único objetivo: eliminarlo, no le quedaba más opción. Si le daba muerte mientras se hallaba indefenso, lograría impedir la consumación del Vínculo de Sangre y Devilia no podría huir de su encierro, especialmente preparado para retenerla a ella, porque ya no sería ella, sino dos Vástagos juntos como en un solo cuerpo. Retiró unas cajas violentamente: nada, ni rastro, ni huellas aparentes de la presencia del maldito extranjero. ¿Huir entonces? No, no podía hacer eso, su amo daría con él y lo mataría presto, por haberle fallado en su misión... Tenía que mandarlo a hacer una visita al Averno y lo antes posible, el tiempo jugaba claramente en su contra. ¡Triple maldición! Las piernas le temblaban del pavor que le encogía: él sólo era un Ancilla... los otros dos tenían rango de Antiguos en sus respectivos clanes... si por separado sería una bravuconada infantil pensar en abatirlos, conjuntamente y con el doble de poderes... ¡era descabellado! 
 Ajenos al peligro que corrían, Banon y Selene proseguían en el Éxtasis. Sonrieron al unísono con los ojos cerrados; comenzaban a sentir como uno solo, casi eran uno mismo pero con dos cuerpos diferentes... sus destinos se ligaban cada vez más y más indisolublemente, incluso compartieron recuerdos recónditos de cuando eran mortales: sus galopadas con Tobías, la doma de Bruma, la sonrisa bonachona de Albear, las alegres risas con los calés, el miedo y más tarde el desprecio por Itar, el día en que se conocieron, su tacto amistoso y cálido, el reencuentro después de más de cuatrocientos años... luchas con los cambiaformas, la severa instrucción recibida en Vienuliumtis, la transformación del carácter de Atol, Mantras e Itiel, Pablo... sus padres, Varok y los demás Antiguos del consejo, la libertad de los grangel, las rígidas normas de los brujos... más, mucho más...   
 -Ajajá, ¡te encontré! – exclamó jubiloso el Ancilla, abalanzándose de inmediato sobre Banon. Pero, cuando quiso ponerle una zarpa encima ya había volado y puesto enfrente suyo, mirándolo con ojos impenetrables. 
 -Demasiado tarde... – le oyó a Devilia, y se estremeció visiblemente; pero luego se envalentonó, sacando valor de donde no lo tenía y se enfrentó airado al extranjero: 
 -¡No soy ningún ingenuo, amiguito! ¡¿Creéis que me chupo el dedo?! ¡Se tarda mucho más en realizar el Vínculo! – Y arremetió contra Infierno. 
 Lo que acababa de concluir era cierto, lamentablemente. El tratar de impresionar al Ancilla no les había dado buenos resultados... Banon no tuvo más remedio que combatir contra el tremere, más muerto que vivo... 
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La lucha fue feroz y encarnizada... en los primeros minutos del combate Infierno sufrió las peores heridas pero a cada instante que transcurría se iba notando la apabullante diferencia en fortaleza y técnica con las que el grangel le daba mil vueltas al Ancilla. Éste retrocedió tan acobardado como impresionado ante su rival: ya no le permitía acercarse lo suficiente para lanzarle un ataque y comenzó a defenderse a la desesperada. Más desesperada fue aún su situación cuando escucharon un potente estruendo y después un chapuzón, la jaula había caído al agua bendita. ¿Devilia habría sucumbido en su interior? El combate exigía tanta concentración por su parte que ni se arriesgó a mirar, pero ella tenía que estar viva o su oponente en aquellos segundos se encontraría en el suelo revolcándose de dolor sintiendo la pérdida de la mitad de su alma...  
 De pronto, justo cuando el Ancilla iba a ser rematado, el grangel se detuvo y él se lo quedó mirando, lleno de heridas profundas y cortes en la cara y cuerpo. Sus miembros no respondían a sus deseos de proseguir con la pelea y fue paralizado por el pánico cuando apareció Devilia… y ambos Vástagos le rodearon.  
 -Dinos el nombre de tu amo y te dejaremos libre – ordenó el extranjero, sin andarse por las ramas.  
 -¿No lo sabéis? – inquirió confuso el tremere mirándolos a ambos boquiabierto alternativamente – Luego todo fue un ardid... 
 -¡¡Ahora!! – bramó Devilia, agarrándole del cuello de la camisa y alzándole con una mano por encima de sus cabezas. 
 -Go-Goliak... – pronunció finalmente el brujo. 
 -Él no tiene Ancillas conocidos en su familia – reflexionó en voz alta Banon, ahora que disponía de todos los conocimientos de su esposa. 
 -No les ha contado nada a los demás Antiguos sobre los Chiquillos ni sobre mí, que soy el primero de sus engendros – tuvo que admitir el Ancilla aterrorizado al ver como sanaban a increíble velocidad las heridas que infligiera antes al grangel. 
 -¿Por qué no lo hizo? ¿Por qué lo ocultó? – le exigió Devilia, todavía sin depositarlo en el suelo – ¿Qué motivo tenía para crear a tantos Vástagos por su cuenta? 
 -Son... somos fieles esclavos... Devilia, por favor, me aprietas demasiado, mi señora... – rogó en Ancilla – Te traté bien, ¿recuerdas? 
 -Por expresas órdenes de Goliak, pequeño – le sonrió ella, aunque aflojó un tanto, pero no lo soltó y siguió colgando de su mano, lo cual incomodaba al tremere y le hacía aún más consciente de su posición de inferioridad. 
 -¿Y para qué quiere Goliak ese ejército? – trató Banon de sonsacarle. 
 -¡Me matará! – aulló preso del pavor el Ancilla – ¡Con el Vínculo dará conmigo de inmediato! ¡Y será implacable! 
 Ambos cainianos sabían que eso era bien cierto: había dos clases de Vínculos, uno como el suyo que era exclusivo de una pareja y equitativo y otro, como el que Goliak mantenía con el Ancilla y los Chiquillos. En esta segunda clase de Vínculo siempre hay un amo y uno o varios esclavos: estos son fácilmente localizables por su señor y le obedecían ciegamente. Un solo pensamiento de Goliak y su Ancilla sería capaz de quitarse la existencia exponiéndose al Sol. 
 -¡¡Nosotros sí que te mataremos!! – bramó Banon, procurando emplear todo su poder de convicción – Si huyes de la ciudad le será más complicado dar contigo. 
 -La distancia te salvará de Goliak... – gruñó Selene – ¡Pero nosotros estamos aquí y ahora! 
 -De... de acuerdo... – susurró el Ancilla, mientras Devilia al fin accedía a ponerle en el suelo, para su mayor comodidad – Mi amo... tiene pensado lanzar a los Chiquillos contra el nuevo Antediluviano y acusar a tu familia de planear su asesinato para cubrir tu retirada y que Sepelio no siguiera exigiendo justicia por el crimen a traición de su predecesor, Varok.  
 -¿Mi retirada? – inquirió ella. 
 -Sí, este secuestro – puntualizó el brujo. 
 -¿Para cuándo será el intento de asesinato de Sepelio? – preguntó Banon, con ansiedad. 
 -Cuando Devilia vuelva a la vida social y a mí no me halle por ninguna parte de Vienuliumtis, mi señor sospechará... y es probable que precipite sus planes unos cuantos meses – contestó el Ancilla. 
 -¿Cuál es tu nombre? – suspiró Selene. 
 -Muligan, ¿por qué ahora te interesa saberlo? 
 -Adiós, Muligan. Más te vale que hayas sido sincero – le despidió Banon, sin añadir nada más. 
 El Ancilla dio media vuelta y salió volando por la trampilla, en muy pocos minutos ya estaría lejos de Vienuliumtis. En cuanto se quedaron solos tomaron asiento, visiblemente fatigados. Selene miró las heridas de Banon y las limpió con delicadeza y entrega; él se limitaba a sonreírle. No les dolía, pero el Éxtasis aún no había pasado por completo. Intuían que los suyos estaban a salvo y, como todavía eran vulnerables para exponerse a más riesgos esa noche, decidieron pasar el día allí a salvo. Si Muligan hubiese sospechado siquiera que el Vínculo todavía tenía que seguirse consolidando un poco... ¡le habría dado un ataque! Sus poderes le habían impresionado y las vibraciones que emitían le convencieron de que ya se había completado, pero no. Su fortaleza aún no tenía unos límites bien establecidos. Los dos suspiraron y se acurrucaron cerca de unas cajas entre las sombras, el uno junto al otro. 
 -Tendrás que acusar a Goliak delante del consejo y del resto de los Antiguos – le susurró Banon, dándole un beso. 
 -Tendremos... – le corrigió en un tono igual de íntimo su compañera y ambos se sonrieron con complicidad, para volver a acurrucarse. 
 -Un momento, Selene – recordó de pronto él, incorporándose para mirarla – Hay algo que no encaja en las cosas que te dijo Muligan... yo no recuerdo que Goliak te pretendiera, ¿o es que me ocultas ese recuerdo? 
 -Por supuesto que no, con el Vínculo no podría ocultarte nada aunque quisiera, que no quiero – le sonrió ella – Es posible que lo hiciera y no me di ni cuenta. Si era muy sutil en sus modos, probablemente... 
 -¿Insinúas que te han acosado tantos que ni lo recuerdas? – se enfadó él. 
 -Sólo te digo que nunca he prestado atención a miraditas pueriles, Banon... cariño... – lo apaciguó con dulzura ella – Y lo sabes... siempre he sido muy despistada. 
 -Pues con la rata de cloaca y el hedonista no tuviste esos problemas... 
 -¡Ni tú con Anxa, la guapa toreador! – le replicó indignada Selene y luego rió, contagiándole la risa a Banon. Ambos sabían que esas discusiones no tenían fundamento, que el pasado no podía separarles, nada podría hacerlo ya. 
 -Delenium y Hermes solían ser muy insistentes, de ahí los recuerdos que tenemos en común. Igual que Anxa. No me culpes por no fijarme en lo que me no interesa, ¿lo harás, mi amor? 
 Banon acabó besándola con total abandono. 
 -Vale, te disculparé, porque hay algunas cosillas de las que te acuerdas muy bien... 
 Selene no pudo contener sus risas, sabiendo que hacía clara alusión a determinados aspectos de su anterior vida conyugal que rememoraba con frecuencia cuando le creía definitivamente lejos de su existencia, pero Banon desempolvó pronto aquellas historias pasadas de su mente, trayéndolas al presente con presteza y maestría. 
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En cuanto el astro rey se ocultó en el horizonte escaparon a la velocidad del rayo de aquella casona en la que Selene había permanecido retenida casi nueve días... con sus respectivas noches. Los Chiquillos a pesar de que volvían nuevamente a ocupar posiciones entorno a la desvencijada construcción no detectaron su huida, gracias a la rapidez esgrimida: fueron como dos reflejos que sus inexpertos ojos no pudieron dar explicación ni una forma coherente. En cuanto la pareja llegó a la mansión, sus familiares les estaban esperando, inquietos por su suerte y enseguida, tras sus muestras de alivio, les informaron convenientemente de todo cuanto sabían. Jartum resolvió convocar una asamblea extraordinaria con todos los Antiguos y Ancillas del clan tremere, con la presencia de Sepelio y también de Goliak, al que desenmascararían allí mismo. Cierto era que no contaban con pruebas valederas, pero el brujo en su sabiduría estaba seguro de que Goliak se pondría nervioso y se delataría en cuanto viese comparecer en la reunión a Devilia. En todo caso, si se obcecaba en su postura de completa ignorancia, sería la palabra de su hija contra la suya propia... y tales agravios solamente podían ser resueltos en combate, tal como lo exigía la ley tremere. 
 Aproximadamente a la hora del Chacal, es decir, a las tres de la madrugada, todo se halló dispuesto para la asamblea extraordinaria; faltaban algunos Ancillas pero aquello tampoco era significativo ni muy relevante, puesto que los veintisiete Antiguos del clan estaban al completo allí y Sepelio también. De estos veintisiete, siete eran parientes directos de Selene: sus padres, su tatarabuelo Mediátides, sus dos hijos, su primo Ánimus y su ostentosa tía abuela Hécate. Lo malo era que Antiguos parientes de Goliak había ocho: entre tatarabuelos, bisabuelos y hermanos. No obstante, la familia de Devilia era de las más poderosas y respetadas no sólo del clan, sino también por el resto de los Vástagos de los seis clanes que faltaban. 
 Antes de hacer acto de presencia en la asamblea, Devilia aconsejó a sus hijos y a Banon y Atol que les buscaran a todos un sitio en primera fila, para estar cerca del Antediluviano durante la asamblea, por si Goliak tramaba un atentado para quitársele de en medio. Ella se llevó un momento a parte a Selenia y a Jartum. Ansiaba hablar a solas con ellos una vez más, antes de entrar a exponer su caso delante de todos los máximos dirigentes del clan: quién sabe si volvería a tener otra oportunidad para aclarar las cosas. 
 -Me he sentido muy culpable por quererte, Jartum – comenzó de manera directa Devilia – Estabais en la obligación de contarme la verdad. 
 -Pero no te sentías culpable cuando te encariñaste con Luisa, ambos lo vimos mientras eras mortal... – repuso su padre. 
 -Eso fue totalmente diferente – le cortó ella. 
 -¿Por qué razón? – inquirió Selenia. 
 -Porque tu recuerdo nunca pudo ensombrecerse con su venida... en cambio, Jartum hizo que en pocos meses tras mi Abrazo ni siquiera pudiese conjurar el rostro de Conrado o sus modos, y aquello me parecía cruel de mi parte, horriblemente mezquino y cruel. 
 -¿Qué intentas decir? – preguntó el tremere, confundido. 
 -A Luisa le tenía compasión, pero es que a ti siempre te he querido y admirado más de lo que correspondía... incluso muy por encima de Conrado. Papá, yo...  
 No pudo ni terminar la frase, porque Jartum la abrazaba, al igual que Selenia y, por primera vez después de muchos siglos, sus padres se permitieron el lujo de derramar lágrimas en compañía de su hija.  
 Selene les pidió que no hicieran esperar más a los irascibles Antiguos y al Antediluviano y que penetrasen en la asamblea extraordinaria sin tardanza. Ella escucharía desde un rincón de la inmensa nave cubierta que solían emplear para discutir de política los del clan, protegería su identidad y la mantendría oculta gracias a su amplia capa, para declarar en el momento que juzgase más oportuno. 
 Primero se levantó Mediátides, el secretario del consejo de los Antiguos, y refrescó la memoria de los allí presentes, contando el atroz crimen cometido contra Varok, el Antediluviano asesinado por la espalda, también habló sobre la carta autoinculpatoria que Devilia escribió. Después tomó la palabra Jartum, el cual se había erigido indiscutiblemente como su defensor: explicó vehementemente al clan los motivos esgrimidos por la tremere para obrar como lo hizo. También contó que había sido recientemente secuestrada por unos renegados a las órdenes del verdadero culpable y responsable del crimen perpetrado. 
 Para ser un brujo con temple de acero, Goliak, sudaba en aquellos momentos con profusión. Jartum era un hábil orador e intuía que estaba estrechando el cerco para acusarle... sospechaba que algo raro había sucedido cuando quiso ponerse en contacto con Muligan y vio frustrados sus intentos: o su Ancilla había puesto tierra de por medio o incluso podría estar muerto... pero aún contaba con sus Chiquillos. Tendría que haber ordenado darle muerte a Devilia cuando gozó de la ocasión, al capturarla, mas la vio tan bella e indefensa que le conmovió y ahora, por su flaqueza, todos sus planes de poder y gloria pendían de un hilo. 
 -¿Fue liberada pues de su encierro el Antiguo Devilia? – preguntó con impaciencia Fatuo, uno de los hermanos de Goliak, quien estaba mucho más tranquilo que este último, al parecer en la inopia.  
 Goliak había tramado sus proyectos en solitario, temeroso de que la lealtad de sus familiares al clan fuese más potente que la que mantenían por él. Una cosa era clavar estacas por la espalda a los Vástagos de los demás clanes, pero no entre los propios tremere. Goliak sabía que sus acciones podrían ser interpretadas como despreciables, pero ya que las había ejecutado, sólo le restaba esconder con cuidado sus delitos... al menos hasta que le fuera permitido por las circunstancias. Alcanzar el rango de Antediluviano era su obsesión. 
 -Lo fue, Fatuo – le aclaró Jartum con una sonrisa en su atractivo semblante – Ella misma señalará con el dedo al que ordenó su secuestro y por ende, quien eliminó de esa forma tan vergonzosa a Varok... también será acusado de otro delito muy interesante... al menos, eso estimo que le resultará a nuestro Antediluviano. 
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Goliak iba a escabullirse entre el gentío, pero sintió una mano grande y poderosa que lo inmovilizaba: era Infierno, quien lo levantó por el aire y lo arrojó al medio del círculo conformado por todos los Antiguos del consejo y presidido por Sepelio. Los tremere se quedaron mirando la escena, Devilia apreció ante todos y se situó junto a su pareja. 
 -Goliak, confiesa tus crímenes – le desafió ella delante del consejo y los demás Antiguos y Ancillas allí reunidos – Asesinaste a Varok por la espalda y decidiste culpar a los míos, después me secuestraste cuando pensaste que te delataría... y te descubriste tú mismo. 
 -Muligan, tu Ancilla, nos lo confesó – añadió el grangel. 
 -Pero, ¿quién es Muligan? – inquirió confuso el Antediluviano – Goliak no ha engendrado progenie... 
 -Eso es lo que pensábamos todos, pero no era así. Ambos lo vimos – puntualizó Banon, señalando a Selene, quien lo corroboró. 
 -Están vinculados... – cuchicheó Selenia a Sepelio, para explicarle la forma de hablar de Infierno, igual que si fuera un tremere. 
 -Bueno... un Ancilla más o menos, ¿qué más da? – le disculpó Fatuo – Fue un despiste sin duda el no presentarlo frente al Antediluviano. 
 -¿Un despiste que duró más de doscientos años? – se sonrió Ánimus, con su fina ironía. 
 -Si sólo fuera uno... – proclamó enfadada Itiel, dirigiéndose formalmente al consejo – ¡Tiene casi doscientos Chiquillos a sus órdenes, Fatuo! ¡Abrid los ojos! ¡Con ese ejército Goliak busca derrocar a Sepelio! 
 Un murmullo de indignación e incredulidad se extendió por toda la sala, repleta de brujos. El Antiguo Itiel no era precisamente dada a los engaños y menos aún de semejante envergadura, tan fácilmente demostrable... 
 -¡Eso es falso! – exclamó Alexis, la abuela de Goliak, defendiéndole mientras su nieto callaba, fingiendo perplejidad e inocencia – ¡De ser así, nosotros lo sabríamos! ¡Nos lo habría confiado!  
 -¡Mi hermana no miente! – la defendió Mantras con vehemencia – Anoche los vimos: mis padres, mis abuelos, mi tío, Itiel y yo. ¡Estaban ocultos a las afueras de Vienuliumtis! 
 -¡Mantras está en lo cierto! – le apoyó con aplomo Selenia – Y desafío a cualquiera que lo ponga en duda a sobrevolar por las fronteras de nuestra ciudad... tantos Chiquillos no pasarán desapercibidos. 
 Sepelio palideció y miró a Goliak, con rencor, exhortándole a que hablara. 
 -Mi señor... con franqueza... está muy claro lo que está pasando aquí... La familia de Devilia, en su afán de defenderla, ha urdido unas patrañas que apestan. 
 -¿Qué les respondes pues a tus acusadores? – quiso saber imperiosamente Sepelio. 
 -Estoy siendo... ¡difamado! – gritó, fingiendo furia para ocultar sus temores – Quizá es cierto que engendré unos cuantos Chiquillos, ¡pero no más de diez! ¡Lo juro! ¡Y les estaba adiestrando para presentártelos, Sepelio, y que les dieras la bienvenida al clan con tus parabienes! Y por lo que se refiere al secuestro de Devilia y al vil asesinato de Varok... ¡mis manos están impolutas! 
 -¡¡Mientes, bellaco!! – se le enfrentó Devilia con ímpetu, haciéndole retroceder, lleno de miedo. 
 -Es tu palabra contra la mía... – sentenció Goliak, encogiéndose de hombros, aunque sin atreverse a sostener su mirada. 
 -Es nuestra palabra de honor contra la tuya – puntualizó Jartum severamente, siendo apoyado por el resto de sus familiares, que dieron un paso al frente, dispuestos para el combate. Salvo Asdragón, que no quiso pronunciarse, para no comprometer su brillante futuro en la política y la diplomacia de los brujos. 
 -Es muy loable la confianza ciega que depositan en Devilia – les sonrió Goliak, aunque con desprecio – Pero no lo vieron, ni al Ancilla acusándome, ni como ella huyó siendo inocente... 
 -Yo sí – se le acercó Infierno, observándolo con el mismo desprecio con el que miró a sus hijos, suegros y demás parientes – Compartimos la misma memoria y ella es inocente. 
 -¡¡Estableciste el Vínculo de Sangre con el grangel!! ¿Por qué? – se escandalizó Goliak, mientras nuevos rumores de asombro se extendían como pólvora por la asamblea. 
 -Por dos razones: porque es el padre de mis hijos y porque... es el único ser al que he amado – admitió Selene en voz alta y clara, en un tono que no admitía más comentarios. Los murmullos cesaron. Devilia nunca rendía cuentas de su vida, al fin y al cabo era un mito, su mito.

 Goliak miró a ambos cainianos con odio al verlos situarse en actitud cariñosa el uno al lado del otro, el afecto que pudo sentir por Devilia se truncó en profundo rencor, y le espetó ofuscado e irónico al extranjero: 
 -Entonces mentirías para salvarla... tu testimonio no tiene ninguna validez – y se volvió después al Antediluviano – Seguimos en las mismas, mi señor... es la palabra de Devilia contra la mía, ambos somos iguales en el clan, ¿o no es así? Antiguo contra Antiguo... exijo un combate singular, una satisfacción para mi honor, acogiéndome a las ancestrales costumbres. 
 -¿Se puede hacer eso? – inquirió Atol en voz baja a sus sobrinos, mientras estos asentían fugazmente y volvían a centrarse en lo que allí se debatía. 
 Fatuo, preocupado por la suerte de su hermano, propuso otra solución alternativa: 
 -Sepelio, mi señor... los brujos no nos eliminamos entre nosotros, eso dejémoselo al resto de los clanes... Seamos claros, sea como fuere hemos de reconocer que la muerte de Varok fue en beneficio de todos, no hace falta que le describa – al ver que sus palabras contaban con el beneplácito del Antediluviano y los veintisiete Antiguos, Fatuo prosiguió – Yo estoy convencido de que el culpable fue un Ancilla, no los entonces Ancillas Mantras e Itiel, pues de todos es conocida su valía... por no hablar de Devilia, la leyenda... y también de mi hermano. ¿Por qué no nos limitamos a olvidar... y perdonar al débil Ancilla que se defendió con las escasas armas que tuvo a su alcance? Sencillamente ésa hubiera sido la alternativa que se habría escogido si Devilia no hubiese huido, dejándonos la carta falsa que le incriminaba. 
 -No puede ser – negó el propio Goliak, lleno de ira y sin lograr quitar de su pensamiento que la tremere había tomado por compañero a ese grangel, su amada pareja de mortal. Anhelaba la muerte, si no para él mismo, que fuese para ella, el objeto de sus actuales sufrimientos. El mundo no era lo suficientemente grande para que sobrevivieran los dos, para verla feliz y aún más distante y altiva que de costumbre – Las acusaciones de Devilia no son más que un intento desesperado de endosarle las culpas a cualquiera...  eso lo sabemos tanto tú como yo, Fatuo. Pero ellos no – Y tras pronunciar eso, señaló al resto del consejo, con Antiguos y Ancillas incluidos. Continuó – Ya lo ves. Basta que la gran Devilia diga algo para que la crean sin cuestionárselo. Aunque el consejo se decidiera por lo que tú propones... siempre les quedaría a todos la sombra de la duda. Prefiero el combate, Devilia... ¿me lo niegas? 
 -Por supuesto que no – respondió muy seria la tremere, no obstante, se dirigió al tribunal para añadir algo – Considero que debo advertir una cosa. 
 -¿Y cuál es? – se interesó Sepelio, con una franca sonrisa. Era difícil, como para el resto de los Vástagos, ocultar la afinidad que sentía por su Antiguo y que estaba más inclinado a creer en la veracidad de su versión: la honorabilidad de Devilia, manchada a consecuencia de su carta, había vuelto a restaurarse con más intensidad que antes. 
 -Mi potencia y habilidades ahora son muy superiores a las de Goliak, mi señor – omitió deliberadamente “antes también lo eran, pero en fin” – Con mi Vínculo se me añaden las destrezas para el combate de los grangel, además de las mías propias, ya conocidas por la inmensa mayoría de los presentes. 
 -¡Rechazo tu lástima y tu obsesión por hacer lo correcto! – barbotó obcecado Goliak – ¡Mi lucha es contigo! 
 Sus parientes le miraron con irritación: ¿Se habría vuelto loco de verdad? ¿Querría morir definitivamente? 
 -Goliak... – pronunció Sepelio con aire solemne – A mí me da la impresión de que lo tuyo en estos instantes no es un alarde de valor, sino de insensatez. Mi veredicto es el siguiente: las afrentas a la casa de Goliak son demasiado serias y se solucionará con un combate... a muerte. 
 -¿Con quienes? – inquirió finalmente Asdragón, que había permanecido al margen de todo, procurando que fueran los Antiguos los que dilucidaran. 
 -Peleará Goliak, por supuesto... pero en atención a sus parientes, lo hará con el que Devilia elija en su sustitución, un familiar. 
 -¡Quiero ser yo! – exclamó Banon, pero ella negó con la cabeza. 
 -Es tan injusto que lo hagas tú como yo... compréndelo... ¡tienes mis poderes! – le reconvino Selene, por si tal detalle se le pasaba por alto. 
 -¡A mí no me importa! – vociferó Goliak, encantado ante ese arreglo. Disponer de la posibilidad de matar al grangel le encantaba. 
 -¡¡La elección es mía y no vuestra!! – se volvió con agresividad Devilia hacia ambos. Luego sopesó sus alternativas por un instante – Atol... Hades, ¿lo harías tú? 
 -Claro – le sonrió radiante él – Gracias por confiar en mí. 
 Jartum, Mediátides, Selenia y Hécate protestaron encarecidamente, también sus hijos... pero los que pusieron en verdad el grito en el cielo fueron los familiares de Goliak. 
 -Ése es un extranjero, no es de su familia... – gruñó Alexis. Los grangel eran terribles enemigos. 
 -Es mi cuñado, el tío de mis hijos y mi elección – les sonrió con tranquilidad Devilia – En estos instantes... la mitad de mi ser es de grangel... Sepelio, empeñaste tu palabra. Quiero que mi pueblo contemple la valía de los extranjeros con sus propios ojos para que comprendan, al menos en parte, las cualidades de mi pareja y de su hermano. 
 -Sea – le concedió el Antediluviano – Si Hades pierde, Devilia quedará exiliada oficialmente, pero sin Caza de Sangre... Mas si muere Goliak, sus Chiquillos serán eliminados y su familia denigrada y rebajada. 
 -Señor... – protestaron al unísono Selene y Banon – Intuimos que sus parientes no estaban al corriente, por lo tanto, no exigimos un castigo para ellos. 
 Sepelio se encogió de hombros y los parientes de Goliak les miraron con sincero agradecimiento. Si Goliak perecía no habría represalias entre el clan, gracias a un gesto tan noble. Si era responsable... preferían entonces verlo muerto, definitivamente y para siempre. 
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El combate comenzó librándose más cruento y desenfrenado de lo que jamás habían presenciado los Ancillas convocados allí. Con timidez al principio los asistentes comenzaron a animar al extranjero, el representante de Devilia, igual que sus propios familiares: el valor y la destreza en la lucha de Hades eran en verdad colosales. Aunque Goliak no era mal contrincante, la fuerza de Atol destacaba y más aún por su arrojo y coraje. El tremere consiguió no obstante hacerle con las garras un corte bastante profundo al extranjero, a la altura de una ceja y la sangre que brotaba impedía la correcta visibilidad de Hades. Las cosas se estaban poniendo feas, pero Selene y Banon se encontraban muy tranquilos, aún así. 
 -¿Cómo podéis mantener tanta serenidad? – inquirió Jartum, igual de asombrado por ese hecho que su mujer y sus nietos. 
 -Lo está haciendo bien – comentó con orgullo Infierno, sin apartar sus ojos de la lucha. 
 -Le escogí a él por un motivo en concreto. No os preocupéis – se sonrió Selene, sin distraer su mirada de los contendientes – En mi opinión, cualquiera de vosotros habría podido con él, pero no quise arriesgarme. ¡Uy!, ésa iba cerca... 
 Atol había caído al suelo, aunque se levantó con un espectacular salto al instante y arremetió contra Goliak. El tremere estaba prácticamente vencido: no sólo en el duelo, sino de cara al público. Oía los vítores por Hades... y los oía incluso de los labios de Alexis y Fatuo... ya estaban convencidos de su culpabilidad y de que su única alternativa era perecer a manos del cuñado de Devilia... ¡y les parecería encima un honor! Pues se iban a enterar. Con su último aliento emitió un agudo silbido. Sepelio se incorporó de su asiento perplejo: a la orden de Goliak, más de cuatrocientos Chiquillos enloquecidos pugnaban por entrar en la nave donde se celebraba la asamblea, y lo consiguieron, abriendo un boquete en el tejado por el que entraban a raudales. El pánico cundió, les doblaban... no, les cuadruplicaban en número.  
 -¡Es el ejército de Goliak! – exclamó boquiabierto el Antediluviano – Son muchísimos... pero, ¿qué pretende este demente? 
 -Escapar de aquí con resuello, señor... y si es posible obtener su cabeza para derrocarle – le informó con presteza Devilia y con voz potente lanzó un elocuente grito de guerra – ¡¡Tremere!! ¡Oídme! ¡NO nos dejemos exterminar! ¡Demostrémonos a nosotros mismos que sí existe el valor en nuestro clan! ¡Todos juntos venceremos a los Chiquillos! 
 La familia entera acudió a proteger a Hades, el cual estaba siendo objeto de los primeros ataques de los Chiquillos, quienes, por órdenes de Goliak, intervenían presurosos a evitar la muerte de su amo y señor. Al ver que tal empresa constituía un imposible, optaron por distribuirse como en un enjambre para al menos eliminar a Sepelio. Pero éste, no sólo era un combatiente nato, sino que los Ancillas lo protegían. De pronto la lucha cesó: Goliak había perecido en el campo de batalla... a manos de Fatuo, su hermano, de quien menos se esperaba. El silencio se hizo sepulcral. 
 -Saber que era culpable me encrespó, mi señor – se disculpó el ejecutor, aunque no lo lamentaba – Fue un error de mi familia y mío propio el permitir que nos representara en el consejo y el darle poderes ilimitados que no supo poner al servicio del clan y sino en su particular beneficio. Por eso lo apropiado era que cayera por mi mano. Muy agradecido. 
 Esto último iba dirigido a Atol, el cual le había cedido los honores de darle muerte. Los Chiquillos fueron eliminados... la semilla de Goliak era mala y tuvo que ser destruida para impedir su propagación.  
 -Sois unos valientes – alabó en voz alta Infierno a los tremere con gran admiración, admiración que desde luego era mutua, pues el grangel no había pasado tampoco en absoluto desapercibido en la lucha contra los Chiquillos. 
 -Os estamos muy agradecidos – declaró inflado de la satisfacción el Antediluviano tanto a los grangel, sus nuevos aliados, como a la propia Devilia y a su familia – Pedid lo que deseéis y os será concedido. 
 -Señor... con todos mis respetos, he de hacer un anuncio – sonrió Devilia, tomando a Infierno de su mano y avanzando hacia el Antediluviano y su familia – Partimos de Vienuliumtis... indefinidamente. 
 -¿Por qué? – musitó desolado Jartum, quitándole las palabras a Sepelio y a todos los demás. 
 -Hace muchos siglos, me prometí a mí misma que si me reencontraba con mi amor perdido reharíamos nuestras vidas... lejos, en un sitio especial par los dos y que he mantenido a salvo de desgracias y guerras... Pesa mucho sobre mí la responsabilidad de ser la leyenda viva del clan, pero os agradezco vuestra devoción hacia mi persona.  
 -Pero yo deseo quedarme... si fuese admitido – suspiró Atol, mirando al Antediluviano. 
 Éste sonrió a Hades y asintió, sinceramente complacido: 
 -Sí, creo que serás un gran instructor y modelo para nuestros muchachos, sé bienvenido al clan, cuñado de Devilia. Y respecto a vosotros dos... hablo en nombre de todos cuando digo que se me desgarra el alma con vuestra partida, pero deseo haceros saber que ésta, mi ciudad, siempre será para vosotros y os acogerá con los brazos abiertos cuando gustéis. 
 Y, sin añadir nada más, el Antediluviano se retiró al igual que los demás Antiguos y Ancillas del clan, pues la noche había sido dura, llena de sorpresas y ejercicio extra... el día no tardaría en llegar. Sólo quedó la familia más cercana y allegada para decirles adiós. Mantras e Itiel se abrazaron llorando a su madre y más tarde a su padre. 
 -¿No lo entendéis, pequeños? – murmuró emocionada Selene – Ya no somos exactamente Vástagos, no encajamos en éste, el mundo de las tinieblas. Nuestros pecados han sido perdonados. 
 -¿Habéis alcanzado la Golconda? ¡Es maravilloso! – les felicitó con sinceridad Selenia, aunque se moría por dentro de pena. 
 -La inmortalidad sin necesidad de vagar como asesinos sedientos de sangre – les sonrió Jartum a ambos con franqueza – Siendo así, creo que sí que dejaré que te la lleves de mi lado... Infierno, ¿amigos? 
 -Amigos – le respondió su yerno, estrechándole fuertemente la mano – Pero no sé a qué vienen caras largas, chicos... las visitas no están prohibidas, que yo sepa. 
 -Yo me comprometo a embarcarles a todos para daros la paliza con más frecuencia de lo que sospecháis – le sonrió Atol a su hermano abrazándolo con ganas y después a su cuñada – Ésa siempre fue mi especialidad. 
 -Tal vez te costó un poco pero al cabo de los siglos te has convertido en un tipo de fiar, Atol – le sonrió con aprecio ella – Confío en lo que prometes, y no permitas que tus alumnos se te suban a la barba... señor instructor... aunque tampoco estaría mal que dieses de vez en cuando algunas palmaditas en la espalda... 
 -Vaya con doña consejos... – se burló él, con aire divertido. 
 -Pero... un momento – advirtió Itiel con ansiedad.  
 -¿Para dónde os marcháis? – terminó por ella la frase Mantras, como solía sucederles multitud de ocasiones a ambos hermanos. 
 -Para Paswol – respondieron sus padres al unísono y se echaron a reír, inmensamente dichosos. 
 Atol, Jartum y Selenia también rompieron en carcajadas y Mantras e Itiel les miraron confundidos. Sin duda, no tardarían en enterarse por su tío y por sus abuelos de la historia que aquel pequeño caserío encerraba para sus padres. Ya que estos, por los momentos, no podrían contestarles, puesto que se hallaban fundidos en un largo y apasionado beso. El Sol asomó traje dorado para la ciudad y les permitió seguir así, respetando a los enamorados que había alcanzado la soñada Golconda... que seguiría siendo una linda utopía para los Vástagos, salvo para aquellos afortunados que conocían la verdad. 
   
   

“El amor siempre consigue sacar lo peor y lo mejor de uno mismo”. 
   
  ___________________________________________________________ 
   
   
   
           TÍTULOS DE LOS CAPÍTULOS DE “GOLCONDA”

   
   
 *Primera Parte:
Como humanos.

   
    1 – La familia de Itar. 
    2 – El dilema de Banon. 
    3 – La familia de Conrado. 
    4 – El presentimiento. 
    5 – El error de los Eldar. 
    6 – “No un alcahuete”. 
    7 – Sueños y pesadillas de Selene. 
    8 – Una hija empecinada. 
    9 – Peleas entre Conrado y Luisa. 
   10 – El desahogo del Shalock. 
   11 – Conversación sobre “la Bestia”. 
   12 – Selene impresiona a Albear. 
   13 – Tuteándose. 
   14 – La idea de Cristián. 
   15 – Castillos en el aire. 
   16 – Más cerca de la locura y de la irracionalidad que nunca. 
   17 – Declaración de guerra. 
   18 – El segundo pretendiente. 
   19 – Tan Eldar como cualquiera. 
   20 – El pasadizo secreto. 
   21 – La mentira de Banon a Atol. 
   22 – Discusión con Séfora. 
   23 – Camino de Paswol. 
   24 – Los hermanastros. 
   25 – La tormenta. 
   26 – El vistazo de Selenia y Jartum. 
   27 – Dos bodas funestas. 
   28 – Las explicaciones de Luisa y Séfora. 
   29 – La maldición de Aristarca. 
   30 – Palabras hirientes. 
   31 – “¡No de mi vida!” 
   
   
 *Segunda Parte:
Como Vástagos.


 

   32 – Los siete clanes del reino de la oscuridad. 
   33 – Selene huye de Vienuliumtis. 
   34 – La existencia despreocupada de los grangel. 
   35 – Un mes de encierro. 
   36 – Llanto por Ángela. 
   37 – Noticias de la Caza de Sangre. 
   38 – La prima Débora. 
   39 – A la aldea de Bitinia. 
   40 – Las lágrimas de Infierno. 
   41 – Charlando y viajando con los grangel. 
   42 – Luchando contra lupinos. 
   43 – Unos juegan a las cartas y otros... 
   44 – La proposición de Hermes y Delenium. 
   45 – La desaparición de Selenia. 
   46 – Fuertes vínculos sentimentales. 
   47 – Los tremere dan con el grupo de los grangel. 
   48 – Banon supo toda la verdad. 
   49 – “¿Por la es-pal-da?” 
   50 – Regresar a Vienuliumtis. 
   51 – Jartum, su padre. 
   52 – El secuestro de Devilia. 
   53 – Con sólo dos de los tres mordiscos. 
   54 - ¿Sin el menor atisbo de celos? 
   55 – Agua para sobrevivir. 
   56 – Los Chiquillos. 
   57 – Éxtasis. 
   58 – Dos clases de Vínculos. 
   59 – Se convocó la asamblea extraordinaria. 
   60 – Confianza ciega. 
   61 – La Golconda para Banon y Selene. 
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